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    Sinopsis


     


     


     


    Tras un chapuzón en las gélidas aguas del puerto, perseguida por el hampa rusa, escapo a los brazos de alguien que quiere demostrarme su amor robándome el alma y la cordura.


    Steven Diamond y Jason Morgan son mis dos hombres, son todo mi mundo, un mundo a caballo entre el placer y el dolor, entre la dominación y la sumisión.


    Es difícil atravesar la tupida red de protección que intentan tejer constantemente a mi alrededor, pero mi especialidad es volverlas locas, y no sólo de deseo, provocarlas para que superen sus límites...


    Este volumen es el sexto de la serie "Fuego y Olvido” que concluye la segunda trilogía. Las novelas de esta serie contienen escenas de sexo explícito. Se recomienda a los adultos que sean conscientes de ello.


    

  


  
    

  


  
     


     


     


     


     


     


     


    Los lazos más profundos no están hechos ni de cuerdas ni de nudos, pero nadie los desata. 
(Lao Tzu)

  


  
    Prólogo 


    El agua es mi segundo entorno natural, me encanta nadar, me encanta jugar en las olas y me encanta el olor de la sal en mi piel. 


    He vivido junto al mar la mayor parte de mi vida y en el momento en que puedo estar cara a cara con esa vasta extensión de agua salada, mi corazón se abre y su inmensidad me invade, dándome una serenidad absoluta.


    Y ahora me ayuda, me esconde de los ojos de la gente que es mejor que no me vea, que no me encuentre....


    Me sumerjo en sus gélidos brazos protectores, me escondo en sus olas, y aunque, en este puerto, la salinidad ha sido sustituida por el combustible, aunque su olor ha sido sustituido por el hedor de la contaminación, él sigue siendo mi refugio, mi campeón.

  


  
    Capítulo 1 


    Me quito los zapatos y me deshago de mi bolso, enviándolo a hacer compañía a mi teléfono, que ya está en algún lugar del fondo de esta maloliente masa de agua.


    El terror me hace ver todo más oscuro, todo más amenazante. Su barco está todavía muy lejos, pero se está acercando... 


    Cada vez está más cerca.


    Me sumerjo después de llenar mis pulmones con todo el oxígeno posible, debería haber hiperventilado para resistir más tiempo pero tengo prisa por miedo a ser vista.


    Nadando bajo el agua, me dirijo al lado opuesto del yate. Están escudriñando el mar con una luz de pesca nocturna.


    Tengo miedo de lo que puedan hacerme si consiguen atraparme.


    Tengo miedo de lo que "él" me haría si pudiera ponerme las manos encima.


    Como pudo.


    ¿Cómo pudo hacerle esto?


    Mis pulmones comienzan a arder y a contraerse en busca de oxígeno. Respiro con dificultad y me vuelvo hacia el punto donde estaban, el corazón me salta a la garganta al ver el haz de luz pasar no muy lejos de mi cara. El terror llena mi vientre, mi corazón y mi estómago.


    Tengo ganas de vomitar y no sólo por toda la basura que flota a mi alrededor, sino por lo que han visto mis ojos, por el dolor que le causará lo que sé.


    Me sumerjo justo a tiempo para evitar el rayo de luz que ilumina el mar un poco más allá.


    Nado tratando de impulsarme a mayor profundidad, pero como no he tomado suficiente oxígeno, tengo que volver a la superficie después de muy poco tiempo.


    Antes de salir a la superficie, escudriño la superficie en busca del casco y cuando veo que se han desviado, doy una patada enérgica para ganar la superficie del agua.


    En cuanto puedo volver a respirar me doy cuenta de que estoy temblando... pero no es por el frío.


    Estoy aterrorizada, mucho más que cuando fui secuestrada. Ser perseguido da miedo, es aterrador.


    Me sumerjo de nuevo y nado en dirección a un muelle que vi no muy lejos.


    El haz de luz me toca continuamente y cambio de dirección varias veces para evitar ser vista.


    Mis pulmones arden y mi cuerpo grita por respirar. Me sumerjo en cuanto oigo sus voces.


    — Apunta el faro en esa dirección.


    — Nada, es sólo una bolsa.


    Están muy cerca.


    Algo me roza la pierna y el miedo a ser mordida por una rata en busca de comida se suma al terror a ser descubierta. 


    Debido al susto, el preciado poco oxígeno atrapado en mis pulmones sale de golpe y mientras veo que las burbujas suben rápidamente a la superficie un gran banco de salmonetes pasa por delante de mí.


    No era una rata sino un pez.


    Pronto se darán cuenta de las burbujas que tan estúpidamente he soltado y me descubrirán inmediatamente.


    Nado tan rápido como puedo antes de quedarme sin oxígeno de nuevo. El miedo se ha apoderado casi por completo y ya no sé dónde está el embarcadero, ya no sé qué camino debo tomar.


    Aire... Necesito aire.


    Salgo a la superficie y allí están, sondeando la zona donde han salido las burbujas, pero el banco de salmonetes atraídos por la luz del faro los distrae lo suficiente como para darme la oportunidad de evaluar mi posición y tomar aire.


    — Todos son peces... — dicen y luego juran y hablan en su propia lengua.


    Finalmente veo una salida cerca de un muelle turístico y tras un par de bocanadas vuelvo a sumergirme y me dirijo a los barcos amarrados.


    Me deslizo en medio de esos behemoths que, empujados por la corriente, chocan entre sí, protegidos sólo por unas pequeñas e insuficientes alas, pero desgraciadamente no hay nada más que pueda hacer, o me escondo o al final me encontrarán.


    Trato de mantenerme entre los dos arcos para no ser aplastada, pero cuando el barco vuelve a pasar cerca, me veo obligada a retroceder, colocándome entre los dos altos laterales que sobresalen a mi alrededor dispuestos a aplastarme.


    El mismo yate que pasa hace que los barcos se acerquen peligrosamente, creando una ola que me llena la boca.


    Si sobrevivo a esto, como mínimo tendré algún tipo de enfermedad.


    Escupo agua que huele a combustible y quién sabe qué más, me sumerjo entre las dos embarcaciones y las veo pasar junto a mí y luego alejarse lentamente.


    La esperanza de poder salir de esta pesadilla comienza a agitarse en mi corazón, que sigue latiendo furiosamente cuando veo que abandonan el muelle para buscarme en el siguiente.


    Por suerte, encuentro un pequeño velero amarrado en la proa y me subo al espejo de popa.


    Bajo a la cabina pero la escotilla está cerrada con un fuerte candado. Busco ayuda al otro lado del barco, pero a mi alrededor reina el silencio más desarmante.


    No hay nadie... pero tampoco ellos.


    Lo único que se oye son los ruidos de las embarcaciones que tiran de las cuerdas con las que están amarradas y el sonido de las alas que se aprietan entre los costados.


    No saber dónde están me asusta más que si viera al yate girar por los canales creados por los múltiples muelles. Mi corazón está a punto de estallar y mis pulmones están tan faltos de oxígeno que sólo puedo respirar brevemente y con dificultad.


    Tengo ganas de acurrucarme en esta cabina y esperar a que salga el sol, pero si recorrieran el canal detrás de mí, me verían inmediatamente.


    Aquí no hay que esconderse.


    Necesito salir de aquí, necesito llegar a un lugar menos aislado, donde pueda pedir ayuda.


    El miedo recorre mis venas mientras miro hacia el muelle frente al velero.


    Oscura, amenazante y desierta.


    Salgo de la cabina y atravieso el puente, camino por la desvencijada pasarela y en cuanto puedo doy un salto para llegar al muelle. Unos pocos pasos sobre las ásperas vigas del muelle me bastan para darme cuenta de que mis pies desnudos y delicados no me llevarán muy lejos si no encuentro la manera de protegerlos.


    Miro a mi alrededor en busca de algo, rebusco con los ojos pero no veo nada. Camino unos metros y encuentro un montón de trapos sucios y cuerdas deshilachadas abandonados cerca de un pequeño barco de pesca.


    Elijo dos trozos de tela y me envuelvo rápidamente los pies lo más apretados posible.


    En ese momento noto que el charco de agua se ensancha a mi alrededor, goteo y miro el barco del que me desembarcada, veo la estela que dejé en el camino.


    Si lo descubren, mi huida será efímera.


    Me quito el vestido y lo escurro bien sobre el muelle, tratando de eliminar la mayor cantidad de agua posible antes de volver a ponérmelo, lo mismo con el pelo y luego, manteniéndome agachada, camino por el muelle y escucho atentamente los ruidos que me rodean.


    A mitad de camino, un destello de luz cruza el muelle y me arrojo detrás de una columna de distribución, frotando las rodillas contra el suelo de madera, conteniendo un gemido de dolor, mientras, temblando de miedo, me apoyo en el improvisado refugio.


    No los escuché.


    ¿Cómo es posible que no hagan ningún ruido?


    Intento averiguar dónde está el barco pero no lo veo, mi vista está obstruida por todas las embarcaciones amarradas allí, pero entonces oigo un leve correteo, acompañado de un ligero zumbido.


    Doy vueltas alrededor de mi refugio mientras el barco pasa por el canal. El proyector rebusca entre las sombras mientras me busca, el cono de luz me roza y mi corazón pierde un par de latidos, me acurruco en mí misma haciéndome pequeña, la luz retrocede y vuelvo a respirar. 


    Me escabullo detrás del siguiente pilón y consigo llegar lentamente al final del muelle, mientras ellos empiezan a explorar el siguiente muelle.


    No se ve a nadie en el muelle y no hay refugios ni escondites.


    Pronto se dan cuenta de que no están ni en el agua ni a bordo de uno de los barcos y bajan a tierra.


    Necesito encontrar refugio.


    Tengo que encontrar una manera de pedir ayuda.


    Espero que los chicos vengan pronto, pero en el momento en que lancé al mar, mi teléfono móvil se apagó y creo que Steven no tuvo tiempo de rastrear mi posición.


    Estoy sola.


    La iluminación tenue e insuficiente lo envuelve todo en un manto lúgubre y amenazante.


    Una alta valla de acero bordea la zona, protegiendo el puerto deportivo de los forasteros pero impidiendo que yo me escape. 


    Evalúo la barrera y luego me pongo de pie, un escalofrío me recorre de pies a cabeza, mientras el pánico me aprieta la garganta.


    Doy el primer paso en esa dirección y luego miro por encima de mi hombro....


    — Puedo hacerlo — me susurro a mí misma. 


    Respiro profundamente y, tras otro paso al aire libre, la sensación de ser espiada me hace ponerme rígido como si alguien me apuntara con una pistola a la espalda.


    El terror es como un ariete que me lleva a la irracionalidad.


    Mis piernas se vuelven muy pesadas y apenas puedo dar un pequeño paso.


    Estoy sudando pero tiritando de frío.


    Frente a mí, más allá de las puertas, hay imponentes edificios con paredes de ladrillo rojo, un grupo de construcciones idénticas colocadas una al lado de la otra.


    Parece la tierra prometida.


    Algunas puertas están abiertas como si me invitaran a unirme a ellas, como si quisieran decirme que allí encontraré la protección que necesito.


    Tengo que atravesar la valla.


    Doy otro paso hacia la imponente barrera que parece elevarse infinitamente hacia el cielo y que está rematada con alambre de espino retorcido para evitar que se cruce.


    Es inviolable e insuperable.


    No veo ningún punto de entrada.


    Tengo que bordearlo y esperar encontrar un acceso transitable.


    Vuelvo a mirar por encima del hombro y, haciendo acopio de todo mi valor, corro hacia esa barrera.


    Rezo para que no haya cristales en el suelo, evito pisar zonas donde haya botellas abandonadas u otros montones de basura y con el corazón en la garganta llego a mi destino. Pongo las manos sobre la malla de hierro para recuperar el aliento, pero un zumbido lejano, tenue pero cada vez más fuerte a medida que pasan los segundos, paraliza todos los nervios de mi cuerpo con la escalofriante conciencia de ser perfectamente detectable. 


    Lentamente, giro la cabeza y miro detrás de mí.


    Mierda.


    El yate es ahora visible, el sonido de los motores se hace cada vez más fuerte, hasta que rasga el aire tranquilo de la noche como el aullido de una bestia feroz.


    Me doy la vuelta y corro a lo largo de la valla hacia la luz de las farolas.


    Un poco más adelante veo una ruina y, con la esperanza de que contenga algo útil, llego al edificio en ruinas. Empujo la puerta de madera y me precipito en la oscuridad.


    Nada... no hay nada dentro.


    Me vuelvo hacia la puerta y los veo: están subiendo la barca al muelle, observo escalofriantemente cómo una figura salta y aterriza en el muelle y luego sale en mi persecución, corriendo rápido, ganando terreno rápidamente.


    Presa del pánico, salgo de la casucha y corro como alma que lleva el diablo. 


    Tropiezo y caigo en el suelo de grava, me encuentro a cuatro patas y jadeo mientras mis pulmones, congestionados por el esfuerzo y el miedo, luchan por llenarse.


    Una bocanada de aire fresco me da fuerzas para continuar, me apoyo en las manos e intento levantarme de nuevo. 


    No puedo oír a mi perseguidor, pero no creo que esté muy lejos. 


    Desde esta posición agachada, veo una mancha más oscura a unos diez metros de mí, hay algo diferente en la valla.


    Oh, sí. Una brecha en la red.


    Me pongo en pie de un salto y corro hacia la abertura. Con el corazón palpitando en mis oídos y la adrenalina brotando profusamente por mis venas, me lanzo sobre las manos y las rodillas y me arrastro bajo la sección deformada de la rejilla.


    El pasaje es estrecho, muy estrecho, y es difícil pasar al otro lado. 


    Presa del pánico y en mi prisa por escapar, me araño en el borde del agujero. El corte arde y siento un cálido hilillo de sangre que corre por mi brazo. 


    Una vez superada la valla, me pongo en pie de un salto y corro por el ancho camino de tierra que separa el puerto deportivo de los edificios de ladrillo rojo.


    Miro detrás de mí y lo veo ahora cerca de la valla.


    Aterrada al ver al hombre, casi tropiezo de nuevo. Mi perseguidor se detiene detrás de la barrera y golpea los aros con una mano, luego comienza a patear el pequeño hueco.


    Está tratando de ampliar el agujero.


    Me apresuro a ir a los edificios. Con manos temblorosas, tanteo la cerradura de la primera puerta. 


    Nada no se abre.


    Atravieso algunas de ellas y entonces veo la puerta que noté abierta cuando aún estaba al otro lado de la valla.


    Entro y cierro la puerta tras de mí. Desgraciadamente no hay forma de cerrarla, pero dentro de la habitación hay algunos muebles y empiezo a moverlos y a apilarlos delante de la puerta.


    Subo las escaleras y busco un teléfono, pero el edificio está abandonado y no hay nada útil.


    Estoy atrapada.


    Pronto vendrán y mi barricada no resistirá su furia por mucho tiempo.


    Miro a mi alrededor en busca de un arma y entonces me fijo en la ventana del fondo.


    Un golpe, un fuerte golpe hace vibrar el aire a mi alrededor.


    Han llegado.


    Los gritos y los golpes no cesan, abro la ventana y me asomo. Debajo de mí hay un patio interior.


    Salgo al alféizar de la ventana y me agarro al canalón que pasa a un metro de la ventana.


    Después de todo, sólo son cuatro metros.


    Me subo encima. Me apoyo en la pared de ladrillos y empiezo a bajar.


    El canalón hace ruidos siniestros, no creo que pueda soportar mi peso durante mucho tiempo.


    Encuentro un punto de apoyo con la punta del pie y me suelto del alféizar, bajo unos centímetros, cuando oigo un gran rugido procedente del interior.


    Entraron.


    Presa del pánico, me dejo caer en el patio y ruedo para intentar amortiguar el impacto.


    Me levanto y me apoyo en la pared.


    Me duele todo, espero no haberme roto nada.


    Miro alrededor y en la oscuridad de la pequeña cavidad veo un par de puertas.


    Corro hacia la primera y la abro con todo el ímpetu de la carrera, cede fácilmente y me encuentro boca abajo sobre un suelo de baldosas perfectamente limpio.


    Me pongo rápidamente en pie y, con la esperanza de que no me hayan visto, cierro la puerta, girando el cerrojo tan fuerte como puedo.


    Pero mi ilusión es piadosa; pasan un par de minutos y oigo un golpe en la puerta.


    Corro por todo el piso buscando un teléfono.


    Y cuando los ruidos cesan, lo veo sobre un escritorio. Corro, resbalo, caigo al suelo, me arrastro y cojo el teléfono.


    Hay una línea.


    Hago el número con las manos temblorosas y siento que revivo un momento de hace un par de meses.


    — Cassandra.


    — Sí.


    — ¿Dónde estás?


    — En un edificio de ladrillo frente a un puerto deportivo.


    — ¿Está usted a salvo?


    — No, saben dónde estoy y me están cazando.


    — Localizamos al taxista. Sabemos dónde te has bajada. Estamos en camino, estamos a menos de cinco minutos.


    Un disparo.


    A estas alturas reconozco el sonido... un disparo contra la puerta trasera.


    — Están disparando, Steven —grito en el micrófono.


    — Sal de ahí ahora.


    Corro, llevándome el teléfono inalámbrico.


    Llego a la puerta principal y la abro mientras oigo otro disparo y fuertes golpes.


    Abro la puerta lentamente y miro la calle de un lado y del otro.


    — Ya me voy — susurro al teléfono.


    — Muévete rápido, Cassandra.


    — ¿Y si también están fuera?


    — Los que están dentro están armados, corran.


    Salgo, me apoyo en la pared, cierro la puerta y miro a mi alrededor. 


    — Están en un aparcamiento.


    — Encuentra un lugar donde puedas esconderte. Ya casi estamos.


    A través del teléfono oigo el sonido de los neumáticos chirriando y de las bocinas que se pulsan con insistencia, miro a mi alrededor pero los coches aparcados son pocos y distantes, hay árboles pero aún son jóvenes y no pueden ocultarme.


    — Hay pocos coches aparcados y un único edificio de hormigón en el centro de la zona de aparcamiento.


    — ¿No hay camiones ni furgonetas?


    — Una furgoneta.


    — Perfecto, escóndete ahí.


    — Pero está lejos y el teléfono inalámbrico ya no funciona.


    — Deja el teléfono ahí y vete. Ahora.


    — Hazlo rápido.


    Dejo el teléfono inalámbrico en el suelo y corro hacia el extremo izquierdo del aparcamiento, donde una furgoneta medio oxidada con cuatro ruedas pinchadas espera inmóvil.


    Esto es una locura.


    Nada más llegar oigo un portazo en la pared y luego voces y gritos mientras se dispersan para buscarme.


    Mi corazón late furiosamente y mi respiración es corta, como si hubiera corrido kilómetros.


    Me tiro al suelo y me meto debajo de la furgoneta, veo como se acercan y me buscan. Dos de ellos inspeccionan el edificio, mientras los otros dos pasean por el aparcamiento.


    No les llevará mucho tiempo encontrarme.


    Veo que el hombre que está inspeccionando esta parte del aparcamiento se acerca coche tras coche... 


    Se me escapa un sollozo y me aprieto los dedos con fuerza en la boca. El silencio es absoluto y mis gemidos serían perfectamente audibles incluso a muchos metros de distancia.


    Ahora sólo puedo ver sus pies desde muy cerca y el pánico hace que mi garganta se apriete en un apretado nudo.


    Intenta abrir la puerta del lado del conductor pero está cerrada, observo lentamente sus botas mientras se mueve hacia la parte trasera y luego se detiene para intentar abrir la puerta.


    El chirrido de los mapas cediendo a su tirón y luego lo siguiente que sabes es que sus pies han desaparecido mientras sube a la furgoneta.


    La furgoneta cruje al desplazarse por el suelo, las partículas de óxido llueven sobre mí cuando su peso pesa sobre la vieja estructura.


    Por favor, chicos.


    De repente, sus pies vuelven a mi vista cuando aterriza en el asfalto de un salto.


    Cierra la puerta con un fuerte golpe y luego da la vuelta al coche.


    Por favor... por favor.


    Se detiene en el lado del pasajero y entonces veo mi final cuando una de sus rodillas aparece en mi campo de visión.


    Lentamente me muevo hacia el otro lado. Sin hacer ruido, me deslizo sobre el estómago mientras intento salir de debajo de la furgoneta.


    Sus manos se apoyan en el asfalto y es como si viera que utiliza sus dedos para inclinarse y mirar debajo del vehículo.


    Estoy a punto de levantarme cuando nuestros ojos hacen contacto.


    Y el hombre con la cicatriz en la cara y su sonrisa se vuelve aún más aterrador cuando sonríe satisfecho.


    Me levanto de un salto, pero este lado de la furgoneta da a la explanada, donde están sus otros compañeros.


    Corro sin saber siquiera si voy a terminar en los brazos de alguno de ellos.


    Pero al momento siguiente llegan dos todoterrenos y me vuelvo hacia ellos sin mirar siquiera dónde están los hombres que me persiguen.


    Los cuatro bodyguard bajan y yo recorro los últimos metros mientras las lágrimas me nublan la vista.


    Veo bajar a Steven y me precipito a sus brazos, que abre de par en par para recibirme.


    Me refugio contra su pecho mientras toda la tensión se derrite en mi cara.


    Tengo hipo y no oigo nada más que el estruendo de nuestros corazones.


    Le agarro con fuerza mientras tiemblo cada vez más fuerte.


    — ¿Cómo está?


    me pregunta Jason, pero no tengo fuerzas ni para darme la vuelta, y mucho menos para contestarle.


    — Bien — responde Steven.


    — Va− añade.


    Oigo el sonido de sus rápidas pisadas mientras se alejan en busca de mis perseguidores.


    Los cazadores se han convertido en presas.


    Sus manos acarician suavemente mi espalda.


    — Se acabó, Cassandra− murmura.


    — Mírame− me ordena.


    Me muevo a regañadientes de ese refugio, de ese calor, renunciando a la caricia de sus manos que se detienen para sostenerme mientras me desprendo.


    — ¿Estás herida?


    — Sólo tengo algunos rasguños.


    Me mira y evalúa todos los daños de mi cuerpo, mientras sus ojos me exploran, su mirada se vuelve cada vez menos preocupada y más enfadada, hasta que se vuelve a fundir con la mía.


    — Su yate se llama "Rey del Mar" y está amarrado en uno de los muelles más allá de estos edificios− le informo.


    Sus ojos se llenan de una furia helada y brillan con una luz peligrosa.


    — Para llegar a ella pasarán por un hueco en la valla— continúo, tragando saliva. 


    Joder, cada vez está más enfadado.


    Me mueve y me deja apoyarme en el lateral del coche. Sin dejar de mirarme, saca el teléfono del bolsillo trasero de sus vaqueros y me comunica brevemente la información que le he dicho.


    — ¿Algo más? — me pregunta.


    — No — susurro, negando suavemente con la cabeza.


    Y el problema es que tiene razón en estar furioso, actué como un idiota.


    — Podrías traer a Jason de vuelta — le pregunto en cuanto termina la llamada.


    Aparta el teléfono y me mira meditabundo.


    — ¿Por qué Cassandra?


    Me quita un mechón de pelo de la frente, su tacto es ligero y apenas me toca, pero sus dedos me queman y dejan un rastro caliente en mi piel.


    — ¿De verdad crees que te protegería de mí?


    — No se trata de eso.


    — ¿Ah, no?


    Se aprieta contra mí y apoya ambas manos en el pilar de la puerta a mi espalda.


    — Tal vez sea mejor que no lo vea− digo, realmente preocupada por él.


    — Tal vez sea mejor que se lo digas tú.


    Me mira por un momento sin comprender, luego sus ojos cambian de expresión y veo que el escalofrío de la furia asesina los invade.


    — ¿Quién no debe ver?


    — Su padrastro— murmuro, mientras siento que mis ojos se llenan de lágrimas.


    — Estás segura.


    Se deslizan por mi cara mientras asiento, se deslizan fuera de mis ojos cuando veo que el dolor llena los suyos. Luego los cierra, se lleva una mano a la frente y presiona con dos dedos el puente del tabique nasal. Cuando me mira, en sus ojos la pena se ha desvanecido y se aparta de mi cuerpo.


    Vuelve a coger el teléfono móvil y pulsa furiosamente algunos botones:


    — Vuelve aquí ahora.


    Oigo su voz y, aunque no entiendo las palabras, el tono es el de alguien que no está de acuerdo con una orden inapropiada.


    — Ahora.


    La voz de Jason sale avasalladora del micrófono, sin querer dejar la acción.


    — Te necesita− le dice ella, momento en el que Jason se reinicia.


    Steven cierra y vuelve a mirarme mientras llama a otro número y asiente bruscamente.


    Ya viene.


    Se aleja un par de pasos e informa a sus hombres de la presencia de Robert, describiéndolo brevemente y terminando exactamente en el momento en que Jason dobla la esquina del edificio.


    Me limpio las lágrimas que todavía me salpican la cara, pero no me detengo, otras ocupan el lugar de las que se acaban de quitar, mientras él corre hacia nosotros.


    — ¿Qué está pasando?


    Cuando ve mi estado, se precipita hacia mí, pero Steven se interpone y le cierra el paso.


    — Déjenme pasar.


    Se mueve a un lado pero Steven le impide el paso.


    En ese momento los dos hombres se miran fijamente y por un momento el tiempo parece detenerse.


    — ¿Qué coño está pasando, Diamond?


    — Sube al coche— ordena Steven en respuesta.


    — Olvídalo.


    Con un gesto de fastidio se gira como si quisiera volver sobre sus pasos.


    — Por favor, Jason— intervengo, inclinándome sobre el hombro de Steven para verlo bien.


    Se gira y cuando nuestros ojos se encuentran veo que la furia que oscurece sus iris grises se suaviza un poco al ver mis lágrimas.


    — Después de ti− dice Jason a su amigo, señalando el coche.


    Los tres subimos a los asientos traseros, primero Steven, luego él y finalmente yo cerrando la puerta.


    Jason nos mira por turnos y luego se detiene con su mirada en la mía.


    — Vamos, dime.


    Por supuesto, se da cuenta de que tengo que informarle de algo importante, así que empiezo a contarle los acontecimientos que me llevaron al yate.


    — Estaba en el taxi cuando una furgoneta me llamó la atención, al principio ni siquiera entendí por qué, pero le pedí al conductor que la siguiera de todos modos.


    Me detengo un momento al ver la desaprobación en los ojos de ambos.


    — Cuando giramos en el callejón donde me bajé, reconocí al hombre con cicatrices que estaba en el bar con el ruso.


    — ¿Y los siguió en lugar de huir? — me pregunta Jason consternado.


    — Sí, intenté llamarte pero no respondiste.


    — Deberías haberte quedado en el taxi, Cassandra− dice Steven con decisión.


    — Sí, lo sé, pero esperaba que me llevaran a su escondite, en cambio...


    — En cambio, te llevaron a un muelle− concluyó Jason por mí.


    — Exactamente.


    — Y tuviste la brillante idea de subirte a su barco.


    Continúa, inclinándose hacia mí amenazadoramente.


    — Sí —confirmo y luego miro a Steven, que asiente para animarme a continuar.


    Jason se da cuenta de mi gesto y se gira para mirar a su compañero, pero cuando Steven se queda encerrado en un silencio absoluto, vuelve a mirarme.


    Quiere que se lo diga y así lo hago:


    — Y fue a bordo de ese barco que lo vi.


    Sus ojos grises se agudizan al indagar en los míos en busca de la información que tanto me resisto a comunicarle.


    — ¿A quién viste, Cassandra?


    Me insta a terminar, me empuja a decir un nombre que le haga entrar en cólera.


    — Tu padrastro, a bordo esperándolos estaba Robert.

  


  
    Capítulo 2 


    Sus rasgos se endurecen, su mandíbula chasquea incesantemente mientras sus dientes se presionan con fuerza entre sí.


    — ¿Está segura?


    — Lo siento.


    Cada músculo de su cuerpo parece convertirse en piedra, cada nervio se estira y cada fibra se contrae.


    — ¿Te importa?


    Sus ojos pierden toda la calidez, todo destello de humanidad se desvanece, dando paso a un frío absoluto.


    — Sí− confirmado.


    Mi voz es apenas audible y sisea de mis labios con la respiración que contengo, mientras su mirada se vuelve fría como una piedra.


    — ¿De qué?


    Se inclina hacia mí y yo retrocedo, apretando mi espalda contra la puerta.


    — No quería verlo, no quería contarlo.


    Sonríe pero no hay alegría en su rostro, la escarcha que invade sus iris hace que su cara parezca escalofriante.


    No se parece a sí mismo.


    — Déjenme bajar.


    Estoy a punto de obedecer, su tono no admite ninguna objeción, ninguna duda, pero Steven se inclina y me hace un gesto para que me vaya.


    — Ahora, Cassandra — gruñe, acercándose aún más.


    Sé que Jason nunca, jamás, me haría daño, pero el que tengo delante parece un hombre diferente y no sé hasta qué punto puede controlarse.


    — Por favor— murmuro ante la dirección de Steven.


    — Morgan, la estás asustando.


    Se aleja ligeramente cuando una sombra pasa por su mirada. Aparta sus ojos de los míos y se vuelve hacia su amigo.


    — Déjenme bajar, Diamond.


    — No.


    Aprieta los puños y sus brazos se hinchan mientras sus músculos se preparan para el combate.


    — Apártate de mi camino— sisea Jason amenazadoramente.


    Se inclina hacia él y le empuja con una hombrera.


    — ¿Y si no?


    Veo que su cuerpo se estremece como si estuviera conteniendo una gran ola de furia.


    — Si no, te haré daño— le gruñe en la cara mientras lo agarra por la camisa y luego lo aplasta contra la puerta.


    Steven se libera de un tirón y lo empujó a su sitio, enderezando su torso y agarrando sus dos hombros.


    — También te arriesgarías a hacerle daño —dice Steven.


    En ese momento Jason se libera del agarre de su cuerpo y con ambos puños golpea violentamente los dos asientos de delante que gimen como si hubieran sentido dolor.


    — Mierda. Déjenme bajar. Voy a destrozarlo.


    Nos mira amenazadoramente, pero ambos permanecemos en nuestros asientos. De repente, Jason salta al espacio entre los asientos de delante e intenta ganar la parte delantera de la cabina.


    Steven lo agarra y con un gran tirón lo trae de vuelta con nosotros, momento en el que me acurruco sobre mí misma, mientras los chicos se enzarzan en una batalla de empujones.


    Escondo la cabeza entre los brazos, agachándome entre las rodillas.


    No quiero ver cómo se pelean entre ellos.


    Durante unos segundos, el todoterreno baila empujado por sus bruscos movimientos.


    Puedo sentir que me tocan, pero ambos tienen cuidado de no golpearme.


    No quiero que se hagan daño.


    — Basta —grito tan fuerte que me sorprende la potencia de mi voz.


    — Basta− repito en un tono más bajo, mientras ambos detienen todo movimiento.


    Levanto la cabeza de mi escondite y los miro, sus ojos están llenos de furia pero también sorprendidos por mi grito.


    — Déjenme bajar y todo esto se acabará− dice Jason, mientras se limpia la boca y se mira los dedos en busca de restos de sangre.


    Afortunadamente, los daños infligidos no son tan graves.


    — Puedes irte cuando te haya hecho entrar en razón.


    — ¿En qué se supone que debo pensar, Steven?


    — Nuestros hombres los están buscando− lo informa, mirando su camisa hecha jirones.


    Levanta los ojos hacia su compañero, unos ojos que le reprochan los daños en su ropa.


    — Pero si no lo detienen, si no lo atrapan− continúa mientras intentaba recomponer su camisa.


    — ¿Dónde crees que irá, qué crees que hará? — pregunta ella, inclinándose hacia él y endureciendo su rostro en una mueca seria.


    Jason se pasa las manos por la cara, que le tiemblan con toda la rabia que corre por sus venas.


    — Entonces, Morgan, ¿a dónde crees que va? — Steven insiste.


    — En casa de mi madre — susurra de mala gana.


    Se pasa las manos por el pelo, luego se endereza y se vuelve hacia él.


    — Iré a por ella y la pondré a salvo− exclama con una voz que vibra de rabia reprimida.


    — Perfecto.


    — Pero si se interpone en mi camino... — amenaza Jason, inclinándose hacia Steven.


    — Lo mataré− concluye.


    No veo la reacción de Steven, pero el silencio que se produce entre ellos es mucho más revelador que mil palabras.


    — Ahora vete.


    Aprieta los puños dispuesto a luchar de nuevo.


    — Tengo que llevarla a la clínica− dice Steven, asintiendo hacia mí.


    Se gira y me mira, por una fracción de segundo sus ojos se llenan de preocupación, pero luego se vuelven gélidos de nuevo y se vuelve hacia Steven.


    — No importa, no necesito la clínica− digo en voz baja.


    Ambos me miran con severidad.


    — Sí, estás herida —dice Steven.


    Jason no dice nada, sólo me mira y parece que sólo ahora evalúa todas las marcas de mi cuerpo.


    — Lo siento− murmura.


    Levanta una mano y yo me muevo contra la puerta en una reacción instintiva, que le duele, puedo verlo en sus ojos.


    — Te he asustada− dice, y sigue avanzando lentamente hacia mí.


    Su mano se acerca y sube hacia mi cara.


    — No quería− concluye, recorriendo el rastro ahora seco de mis lágrimas.


    — No he llorado porque me hayas asustada.


    Sus ojos se fijan en los míos, pero siempre son fríos y la alegría que normalmente los caracteriza ya no está ahí.


    Parece un hombre diferente.


    — ¿Está segura?


    — Sí, Jason.


    Se acerca un poco más y yo permanezco inmóvil.


    — Irás a la clínica y recibirás todo el tratamiento que necesites− susurra.


    — Muy bien.


    Su mano se abre y acuna todo el lado izquierdo de mi cara. Inclino la cabeza para disfrutar plenamente de su gesto.


    Echo de menos su dulzura.


    — Ahora baja — su voz es fría, aunque su caricia expresa ternura. 


    Su mente está completamente controlada por su demonio.


    La ira.


    Miro brevemente a Steven, que no comenta nada, y salgo.


    Pongo los pies en el suelo con precaución y me agarro a la puerta, por miedo a que mis piernas no me sostengan.


    — Contrólate− me dice mientras sale del coche.


    Da un paso sin ni siquiera mirarme y lo agarro por el brazo, presa del repentino miedo a no volver a verlo.


    — Jason, ¿volverás?


    Da un paso hacia mí y aunque esta faceta suya me asusta no me muevo.


    — No creas que puedes librarte de mí tan fácilmente− sisea, extendiendo la mano.


    Steven sale del coche cuando el zumbido de una llamada entrante penetra en el aire.


    — Diamond.


    Cierra la puerta y se vuelve hacia nosotros. Sus ojos se estrechan y se llenan de furia y aprieta la mano en el techo en un puño. 


    Mira a Jason y dice una sola palabra que suena como un disparo y le hace esprintar como un corredor en la línea de salida.


    — Ve.


    Lo veo desaparecer y luego vuelvo a observar a Steven temblar de rabia reprimida.


    — Encuéntralos− ordena por teléfono antes de dar por terminada la conversación con enfado.


    — ¿Los han perdido?


    Vuelve a guardar el teléfono en el bolsillo mientras me mira, la rabia que bullía en su interior es sustituida poco a poco por la calma.


    ¿Pero cómo lo hace?


    — Sube al asiento delantero, te llevaré a la clínica.


    Me subo al coche sin protestar, me duele todo.


    — ¿Qué ha pasado?


    Se acomoda en el asiento y sólo después de arrancar el coche me responde:


    — Dejan que se les escape de las manos.


    El único signo de la gran irritación que intenta reprimir es un pequeño movimiento de la mandíbula.


    — Saltaron a bordo del yate antes de que pudieran alcanzarlos — su voz es grave y aterradora.


    No me gustaría estar en la piel de esos cuatro hombres cuando tengan que rendir cuentas ante ellos.


    — ¿Y ahora qué?


    — Y ahora están tratando de rastrearlos usando el transpondedor de a bordo pero dudo que esté activo.


    Conduce con mucha calma, frialdad y control, respeta todas las señales de tráfico, incluso si estamos en una zona desierta.


    — ¿Cómo los perdieron?


    — Alguien les estaba esperando con los motores en marcha y consiguieron salir en cuanto subieron a bordo.


    — Había un marinero de cubierta en el yate de Robert, el que me impidió escapar hasta que levantó las amarras.


    Steven asiente y me mira brevemente.


    — Probablemente lo dejaron a bordo para una eventualidad así− me aventuro a dar una explicación más o menos posible.


    — Probablemente.


    Cierro los ojos y me recuesto completamente en el asiento, un súbito cansancio me arrastra al mundo de los sueños.


    La adrenalina está desapareciendo.


    El balanceo del coche, la certeza de estar a salvo y me acurruco en el asiento, acogiendo el abrazo de Morfeo.


    — ¿Cassandra?


    Abro los ojos y me pierdo en los iris azules de Steven.


    — Vamos− insiste, extendiendo la mano.


    La agarro y dejo que me ayude a salir del coche, luego con mucha delicadeza me sienta en una silla de ruedas que una enfermera ha subido del coche.


    — Me pondré al día contigo más tarde— dice, volviendo a entrar en el coche.


    Empujada por la enfermera, entro en una gran y lujosa clínica, recorro un pasillo lleno de puertas y entro en una habitación. Tras una ducha rápida, me tumbo en el catre con la esperanza de poder dormitar un poco más.


    No sé cuánto tiempo ha pasado cuando Steven y un médico entran y me despiertan.


    La amabilidad del médico me tranquiliza de inmediato y, mientras revisa cada abrasión, me pregunta:


    — ¿Bebiste el agua del puerto?


    — Me entró algo de agua en la boca, pero no la tragué.


    — Es mejor así, pero para mayor tranquilidad sería mejor hacer un lavado de estómago.


    Sólo la terminología hace que parezca invasivo y desagradable, y de todos modos no lo necesito.


    — Le aseguro, doctor, que no me lo he bebida− le digo, aterrada.


    — ¿Está segura?


    — Muy segura− exclamo, ganándome una mirada de desprecio por parte de Steven.


    — Hazlo de todas formas− dice.


    — No, no es necesario, un desinfectante oral será suficiente.


    — Señorita, hay muchas ratas y basura chapoteando en esa agua.


    — Hazlo− sentencia Steven de nuevo.


    Y así, gracias a mi ansioso hombre, paso la siguiente hora con un tubo en la garganta.


    — Te odio— le digo a Steven, cuando me llevan a mi habitación.


    El gilipollas me sonríe y cruza los brazos sobre el pecho mientras se apoya despreocupadamente en la pared.


    — No fue nada agradable — me quejo.


    — No lo pongo en duda.


    — Superfluo y horrible —añado, cada vez más enfadada por su indiferencia.


    — ¿Has terminado de quejarte?


    — Sí.


    Lo único bueno de todo lo que me hicieron en esa operación es el vendaje de las abrasiones: utilizaron un vendaje hidrófugo para que pueda lavarme sin demasiado cuidado.


    — ¿Sabes algo de Jason o de tus hombres? — pregunto, mientras me acomodo mejor en la cama.


    Estoy muy cansada.


    — No de Jason.


    Me giro para mirarle, pero su rostro no muestra ninguna emoción.


    — Y en cuanto a mis hombres, no hay noticias, los perdieron en medio del mar. Como era de esperar, el transpondedor no estaba activo.


    Se acerca, se inclina sobre la cama y toca mis labios con los suyos.


    — Descansa ahora, nos vemos por la mañana.


    — Pero...


    Me pone el dedo en los labios.


    — Cassandra, necesitas descansar y yo necesito dirigir una cacería humana.


    Me gustaría seguir consciente, pero el cansancio es cada vez más predominante y me cuesta mantener los párpados levantados.


    — Buenas noches− murmura.


    Me gustaría responderle pero el manto negro del sueño me envuelve sin que pueda hacer nada para repelerlo.


    ***


    — ¿Cómo te sientes esta mañana? — me pregunta una enfermera, despertándome.


    — Bien, gracias.


    — El desayuno llegará pronto y luego vendrá el médico− me informa apresuradamente.


    — Gracias.


    — Si necesitas algo... — y me señalan el botón para llamar al personal.


    El día pasa lentamente y sólo por la tarde alguien se acuerda por fin de mí. Una enorme figura se encuentra en la puerta, ocupando todo el espacio.


    — Buenos días, Cassandra.


    — Buenos días, Smith.


    — ¿Puedo? — me pregunta todavía empalado en el umbral.


    — Por supuesto. ¿Te envió Steven?


    — No, estaba preocupado y entonces... — dice rebuscando en un bolsillo.


    — Quería devolverte esto− continúa, extendiendo una mano hacia mí.


    Entre sus dedos cuelga un collar con un pequeño corazón rojo rodeado de pequeños fragmentos de luz.


    Mi collar.


    — ¿Dónde estaba? — le pregunto mientras me levanto de la cama y me uno a él.


    — En el suelo, en la cavidad de los edificios de ladrillo.


    — Gracias — tomo el precioso objeto y la miro.


    El collar está intacto, ¿cómo podría haberlo perdido sin romperlo?


    — Lo he arreglada− dice.


    Le miro y en su rostro rudo hay un ligero rubor que colorea sus mejillas.


    — Gracias, Smith.


    Desbloqueo el candado y lo vuelvo a poner, siento su peso en la garganta y no puedo entender cómo no me he dado cuenta de su ausencia.


    Le abrazo fuertemente para darle las gracias.


    — Cassandra.


    Mi nombre pronunciado con rabia en el umbral me sobresalta y me alejo rápidamente de los brazos de Smith.


    — Hola Steven, Smith ha encontrado...— empiezo a decir pero sus ojos están pegados a la cara de su empleado y su postura no augura nada bueno.


    — Vete.


    El hombre sale de la habitación sin contestar, mientras Steven le mira acusadoramente. Tan pronto como Smith cierra la puerta detrás de él.


    — ¿Qué te pasa? — le pregunto, asombrada por su comportamiento.


    — ¿Qué coño te pasa?− suelta, mirándome fijamente.


    — Sólo le estaba agradeciendo que me devolviera la cadena.


    — ¿Y necesitabas frotarte contra él?


    Avanza amenazadoramente hacia mí, empujándome hacia atrás hasta que golpeo la pared con la espalda.


    — No estás celoso de Smith, ¿verdad?


    Su aire amenazante y su actitud posesiva, a pesar de mí, desencadenan una sacudida de deseo que hace que mis pezones estén tan duros como dos guijarros.


    — No hay razón para que esté celoso, Cassandra− dice con firmeza.


    — Porque sabes a quién perteneces, ¿verdad? — me pregunta bruscamente, mientras me atrapa contra la pared.


    No puede actuar como un troglodita y esperar salirse con la suya.


    — Sí, por supuesto... — Digo con voz melosa.


    Sonrío lentamente mientras se acerca.


    — Sólo me pertenezco a mí misma− exclamo con decisión.


    Puedo sentir la sonrisa en sus labios mientras su cara desciende hasta mi cuello y me muerde la oreja con firmeza. 


    — Te voy a dar unos azotes por lo que acabas de decir— susurra, aumentando los temblores que recorren mi columna vertebral.


    — ¿Quieres azotarme por decir la verdad?


    Un escalofrío me hace apretar los muslos y contraer todos los músculos cuando me sujeta las muñecas con una sola mano.


    Los lleva lentamente por encima de mi cabeza, mirándome posesivamente. Con su otra mano acaricia ligeramente la curva de mi nalga, luego baja a la parte posterior de mi muslo, levanta mi bata y hunde sus dedos en una de mis nalgas.


    — No, Cassandra.


    La sensación de su cálida y fuerte mano sobre mi tierna piel hace que mi corazón se acelere y contenga la respiración.


    Tal vez debería dejar de provocarlo.


    — Te voy a azotar porque te prometí que lo harías, si me obligabas a alejar a otro hombre de ti.


    Para mostrar su intención, mueve su mano y vuelve a agarrar mis nalgas con arrogancia, simulando lo que está por venir.


    Muevo la cabeza hacia atrás para evaluar su mirada, pero la abandono contra la pared cuando sus dedos siguen la curva de mi trasero hasta rozar mi sexo.


    — Repito... — susurro, mientras lucho contra la ola de lujuria que encienden sus dedos.


    — Sólo le estaba agradeciendo por traerme de vuelta y arreglar mi collar.


    Se aprieta contra mi cuerpo, aplastándome contra la pared y haciéndome levantar una pierna hacia su lado, dice:


    — Eso también lo discutiremos —murmura amenazadoramente en mi oído, presionando sus caderas contra mi vientre.


    Me acaricia ligeramente el muslo, me toca los labios mayores y me presiona el clítoris, haciéndome jadear por el aliento que me ha arrancado de la garganta.


    — Discutiremos todos sus malos hábitos.


    Captura todo mi sexo en su palma caliente, casi haciéndome llegar al clímax.


    — Con calma y a fondo — gruñe.


    Aprieto los labios con fuerza para detener los gemidos, mientras su boca se desliza por mi garganta, repartiendo suaves besos.


    — Maldito seas, Steven.


    Presiona sus dedos en mi entrada, me arqueo contra él e intento liberar mis muñecas de su agarre.


    Me está empujando hacia el orgasmo.


    — Deberías tener más cuidado, Cassandra.


    Su voz ronca, el roce rasposo de su barba en mi cuello y el esfuerzo por controlarme se hace imposible. 


    — Y asegúrate de que lo que obtienes cuando disfrutas provocándome es lo que realmente quieres.


    — No quería provocarte —jadeé.


    Inhalo profundamente para contener el grito que amenaza con desbordarse de mis labios cuando hunde un dedo en mí.


    — Oh, Dios.


    De repente, estoy libra y le miro mientras me apoyo completamente en la pared detrás de mí.


    — Puedes irte.


    La voz de la enfermera me sorprende y quito los ojos de los suyos para mirar a la mujer que le tiende los papeles a Steven.


    — Perfecto− exclama, tomándolos y examinándolos.


    Despide a la enfermera con una rápida mirada y luego se vuelve hacia mí, su sonrisa se abre lentamente, lujuriosa y perversa. 


    — Ya podemos ir a casa, Cassandra.


    Su mirada promete hechos terribles y mi corazón comienza a latir rápidamente, como mi excitación. 


    Sale de la habitación, dejándome libra para respirar y pensar de nuevo con facilidad.


    — Lo siento, jefe.


    La voz de Smith me llega mientras recojo mis cosas.


    — Intenta mantenerte en tu sitio, soldado, y nos llevaremos bien.


    Salgo de la habitación sin dar crédito a mis oídos.


    — No volverá a ocurrir, Señor.


    Y el otro lo acompaña.


    — Genial — gruñe antes de pasarlo.


    Lanzo una mirada al "rubio− que inclina la cabeza en una especie de saludo silencioso, y sigo al hombre de Neanderthal mientras marcha a paso ligero por el pasillo.


    — Steven... 


    Se detiene bruscamente y se vuelve hacia mí con impaciencia, deteniendo mi impulso justo un momento antes de que acabe en sus brazos.


    — No he visto tu marca en mi cuerpo —jadeé ante la premura.


    — Tal vez no miraste en el lugar correcto− me informa.


    La voz profunda, letal y llena de sarcasmo sólo fomenta mi ira, aunque mi cuerpo sigue excitado y palpitando por él.


    — Y dime Steven, ¿dónde está esa maldita marca? — pregunto, extendiendo los brazos y dando vueltas.


    Me agarra y me atrae hacia sí, haciéndome chocar contra su cuerpo, me sujeta la cabeza con la otra mano y se inclina hasta que nuestros labios están a un suspiro.


    — En cada célula tuya, en cada respiración que haces y en cada latido de tu corazón.


    Cuando me deja, me tambaleo sobre mis piernas desestabilizadas por su repentino movimiento.


    — Y ya son quince− añade.


    ¿Quince?


    ¿Quince qué?


    — Estás loco− le digo, cuando entiendo a qué se refiere.


    Saca algo de su bolsillo trasero y me pone en las manos un flamante teléfono. 


    — Ya está configurado con todos tus contactos− me informa, y luego se da la vuelta y se va.


    Miro mi teléfono móvil, un bonito modelo nuevo. 


    Debería darle las gracias.


    Pero no puedo superar su comportamiento. Le miro a la espalda mientras lo alcanzo, luego lo agarro por el brazo y lo giro hacia mí.


    — Eres un matón, un arrogante machista sin igual, y aún no sabes contar las preguntas— le digo, apuntándole con el teléfono como si fuera un arma.


    Nunca lo admitiré, pero sus palabras, su tono espeso de posesividad, me hicieron temblar todo el cuerpo y al mismo tiempo gritar de horror. 


    — No en un momento como este.


    Si descubre que empiezo a ceder a su lado dominante, me arrancará el alma y jugará con ella hasta que se harte de mí y eso no lo puedo permitir.

  


  
    Capítulo 3 


    Las manos apretadas sobre el volante son la única pista que revela lo cabreado que está en este momento. Haberle llevado al límite de su preciado autocontrol es precisamente lo que más me excita. Aprovecho que tiene las manos ocupadas y su atención está en el tráfico y le pongo una mano en el muslo. Lentamente, empiezo a deslizarla hasta su rodilla y luego hasta su ingle y su músculo se agita bajo mis dedos.


    — ¿Estás enfadado?


    Se pasa una mano por la cara y luego se gira para lanzar una breve pero muy elocuente mirada.


    Está furioso.


    Sonrío mientras rozo su erección, saber que me hará descontar cada provocación en lugar de hacerme desistir me empuja a probar sus límites cada vez más.


    Normalmente hay Jason que me bloquea o me impide ir más allá, pero hoy estamos solos. Cuando mis dedos vuelven a rozarlo, me agarra la muñeca y la coloca sobre mi regazo, amonestándome con una rápida mirada.


    Su mirada grita: "Vuelve a hacerlo y te arrepentirás".


    Mis dedos cosquillean con el impulso de volver a poner mi mano en su pierna, quiero sentir el calor y la fuerza de sus músculos, pero no lo hago.


    Creo que ya tengo bastantes problemas.


    Entramos en la entrada de su casa. Se detiene justo delante de la entrada y yo salto del vehículo, consciente de repente de que estoy en la boca del lobo.


    Sale lentamente y con la misma lentitud rodea el todoterreno. Camina lentamente y me mira con los ojos entrecerrados en una rendija amenazante. 


    Subo los escalones hacia atrás mientras sus pasos expresan toda su sed de venganza. Con la calma de un depredador que caza a su presa, me sigue y yo golpeo mi espalda contra la puerta.


    — Tranquilo, Dom— susurro, mientras se acerca para abrir la puerta principal. 


    — El médico fue claro, necesito descanso.


    La pequeña sonrisa que surge en sus labios no es nada tranquilizadora. Apoya una mano en el marco de la puerta mientras con la otra abre la cerradura, atrapándome.


    — Deberías haberlo pensado antes, Cassandra— susurra, tan cerca que puedo sentir su calor por todo mi cuerpo, me muerdo los labios para no replicar.


    En cuanto abre la puerta, entro en la casa, mi corazón se acelera, mi cara arde, mi bajo vientre se agita y mi respiración se acelera.


    Sus amenazas son mi afrodisíaco.


    — Deberías haber pensado bien antes de provocarme− dice, siguiéndome.


    Me doy la vuelta, Steven cruza los brazos sobre el pecho, se apoya en la aldaba de la puerta y me mira.


    — ¿Hasta dónde has llegada?


    — Quince... — −


    — Ahora estás en 16


    — Esto de las preguntas es ridículo Steven— digo exasperada.


    — Me has contado cosas sobre ti, cosas en las que me gustaría entrar pero no puedo.


    — Pero no quiero que entres en ello, no necesitas saber nada más.


    — No estoy de acuerdo.


    — Lo sé y por eso mismo he puesto un precio a cada una de preguntas.


    — Es ridículo e infantil —digo de golpe.


    Le miro desde el otro lado de la habitación, sé que si le permito acercarse, nuestra charla terminará. 


    — Sólo lo hice para que tus preguntas estén bien pensadas y sean esenciales.


    Me paso las manos por el pelo con frustración.


    — Al revés, exigirías mi total sinceridad.


    — Probable.


    — No, no es "probable" sino seguro.


    — Sí, no admitiría ningún secreto tuyo — admite al cabo de un rato.


    Enderezo los hombros y doy un paso hacia él. 


    — Entonces, ¿por qué no merezco la misma sinceridad que tú exiges? 


    Mi voz sale ronca y rota por la emoción. 


    Una sonrisa burlona tuerce sus labios. 


    — No tengo más secretos que revelar, sino sólo pequeños matices que pueden esperar.


    Vuelve a cruzar los brazos sobre el pecho, con una actitud defensiva ajena a su forma de afrontar las cosas. 


    — No es el momento− concluye.


    Se mueve rápidamente hacia mí, agarrando mis hombros antes de que pueda escapar de él. Baja la cabeza, atrayendo irresistiblemente mi mirada hacia la suya.


    — Ahora tenemos más que discutir.


    Se abalanza sobre mí, besándome, obligándome a retroceder. Sus labios son posesivos, como si necesitara restablecer su dominio. 


    Control total y absoluto. 


    Se lo doy, siento que en este momento no aceptaría otra cosa que mi completa entrega. Lo que guarda en su alma tendrá que esperar.


    Cierro a medias los labios y su lengua me invade con prepotencia, buscando la mía. Me levanta y me aprieta contra la pared, apretando mis pechos contra su pecho, le rodeo el cuello con los brazos y aprieto las piernas alrededor de su torso.


    Interrumpe el beso y, tras acomodarme mejor, se vuelve hacia las escaleras. Observo sus rasgos tensos, su expresión de mando, mientras sube rápidamente las escaleras y mi corazón se acelera más y más con cada paso que da.


    — Steven— murmuro, repentinamente asustada.


    Me impide expresar mis dudas, apoderándose de nuevo de mis labios, sus manos me aprietan, me presionan contra su ingle, contra su erección.


    La excitación de ese gesto prepotente y provocador hace arder mis sentidos, barriendo toda duda y extendiéndose por cada una de mis fibras e infectando mi mente con imágenes de él ejecutando su venganza. Me agarro a sus hombros y me aprieto contra él.


    — Tienes mucho que pagar, Cassandra− murmura.


    — En primer lugar, poner tu vida en riesgo al desobedecer mi orden.


    Sciaf.


    Sabía que iba a llegar, pero aún así me retuerzo en su agarre por el ardor. 


    — Husmear en mi casa sin permiso.


    Sciaf.


    Sus manos agarran mi culo, separando las dos curvas y exprimiendo cada gota de dolor en mis venas. Un ardor agudo enciende mis sentidos.


    Me arqueo, gimiendo, dividida entre el dolor y el placer.


    — Si vuelves a suspirar, te haré sentir lo caliente que puede ponerse tu piel, mientras el deseo consumirá tu alma hasta que te vuelvas loca por la necesidad de un orgasmo.


    Nuestras miradas desafían y se entrelazan. Lo necesito, sus manos en mi cuerpo, pero también me asusta la pasión ardiente en el azul oscuro de sus ojos.


    — Voy a llevarte al límite, Cassandra, voy a devolverte cada frustración que he soportado este último mes. Desgarrado cada minuto que hemos estado separados, atormentado por la necesidad de tu sabor, tu mirada, tu cuerpo envuelto en el mío.


    Le miro asombrada y me desprendo de su abrazo para enfrentarme a él.


    — No por mí culpa—argumento.


    En lugar de replicar, baja la cabeza y captura mis labios en otro beso.


    Bueno, si no quieres que hable...


    Deslizo mis manos entre nuestros cuerpos e intento desabrochar sus vaqueros. Sé que este gesto le enfurecerá porque se sentirá defraudado en el control. Pero es la única manera que conozco de volverlo tan loco como me está volviendo a mí.


    — No− exclama, soltando mi boca.


    Me agarra de las muñecas y me aparta las manos de él, dándome la vuelta para que mi espalda quede pegada a su pecho y me sujeta la cintura con un brazo, inmovilizándome en esa posición. 


    — Míranos, mira nuestra imagen.


    Le miro en el espejo que hay sobre el tocador mientras su mano sube a mi hombro y luego baja mi bata dejándola caer al suelo.


    — ¿Qué ves, Cassandra?


    Mi cuerpo destaca sobre su ropa oscura, la imagen reflejada es erótica y sensual. Se eleva sobre mí con toda su cabeza y desciende hasta mi cuello para besarlo, mirándome a través del espejo.


    — Nosotros— susurro, mientras inclino la cabeza para darle más acceso.


    Mil escalofríos recorren mi columna vertebral mientras mantengo la mirada fija en el espejo, me excito sólo con verlo mientras sus manos suben lentamente por mi cuerpo.


    — Así es, nosotros.


    Los párpados se me ponen pesados pero no quiero cerrar los ojos, quiero seguir observando, la respiración se me atrapa en el pecho ante la imagen de ese hombre decidido, posesivo y dominante pero también dulce, mientras rocía de tiernos besos mi cuello.


    Gimo cuando me muerde el lóbulo.


    — Pero no estoy aquí para deleitarte — me susurra al oído.


    — Estoy aquí para recordarte lo que ocurre cuando no obedeces.


    Su voz profunda y amenazante hace que mi vientre se contraiga y cuando sus manos vuelven a subir por mi cuerpo para agarrarme con firmeza los pechos, me arriesgo a que un orgasmo me desborde. Con sus pulgares me frota los pezones, encendiendo todo mi cuerpo con sacudidas de placer líquido.


    — Nada de orgasmos, Cassandra, pagarás tus múltiples preguntas en una larga y dolorosa noche.


    — Te odio— murmuro, mientras un escalofrío de miedo mezclado con excitación sacude todo mi cuerpo.


    Pero por desgracia eso no es cierto, me encanta la forma en que me domina, me encanta todo lo que su mente retorcida puede inventar para mí.


    — Voy a hacer que lo grites− amenaza, mientras sus ojos se encuentran con los míos en el espejo.


    Retira su mano de mi pecho, la recorre por todo el vientre y luego, sólo con el dorso de sus dedos, me toca el Monte de Venus. El placer eléctrico crepita a lo largo de mis terminaciones nerviosas. Jadeo mientras desciende hasta tocar mi clítoris. El impulso de abrir las piernas para recibirlo es muy fuerte, pero me resisto y empujo mi culo contra su erección, tanto para escapar de sus dedos como para provocarlo.


    Ahí está, mi sentencia. La luz que precede a mi fin se enciende en sus ojos.


    — No apuestes por ello —murmuro, echándole una mirada sucia al espejo.


    Cuanto más intenta someterme, más ganas tengo de provocarlo. 


    — Acepto el reto.


    Un momento después me levanta del suelo, retrocede hasta la cama, se sienta y me pone en su regazo.


    — Espera.


    Su fuerte y castigadora mano golpea su trasero, apenas contengo el grito y luego el gemido mientras una ola de calor tortura mi clítoris. Jadeo cuando su mano entra en contacto con mis nalgas desnudas y hace arder mi cuerpo y mi sexo se contrae de placer.


    — Esto es por perder nuestro collar− dice mientras roza con sus dedos mi piel enrojecida.


    Entonces su mano vuelve a caer sobre mis curvas, provocando otra oleada de placer devastador en mi cuerpo.


    Gimoteo, sin poder contener la voz.


    Desliza sus dedos por mis húmedos pliegues hasta llegar a mi excitado clítoris. 


    — Quiero oírte gritar, Cassandra.


    Acaricia mi nudo turgente y yo me debato en su regazo. Cuando estoy a un paso del orgasmo, levanta la mano y me golpea de nuevo, haciéndome retorcer de dolor.


    — Grita por mí.


    Tiemblo y me estremezco de ardiente placer mientras él sigue azotándome, y luego calma el dolor con su abrasadora palma, convirtiéndolo mágicamente en una ola erótica que consigue arrancarme gemidos cada vez más fuertes de la garganta. El placer comienza a quemar mi cuerpo devorándolo desde dentro con las llamas de la más cruda pasión, dejándome sin aliento.


    — No− digo, negándome a ceder.


    Pero en el momento en que pronuncio esa sílaba, un golpe más bajo casi me hace llegar al clímax, y grito dándole lo que quiere.


    — Así que, Cassandra, de nuevo.


    Su mano baja una y otra vez, incendiándome y haciéndome gritar. 


    — Quiero escucharte.


    Sciaf.


    — Quiero verte ceder.


    Sciaf.


    —... control.


    Sciaf.


    —... a mí.


    Empujo mi trasero contra su mano para obtener más. Estoy tan cerca del orgasmo que lo siento acurrucarse en la base de mi espalda y arrastrarse voluptuosamente hacia mi sexo. Pero Steven se detiene de repente, se levanta y me arrastra con él hasta la cama.


    Aprieto los dientes para no quejarme y para no pedirle que me siga pegando.


    Una profunda e hirviente excitación recorre todo mi cuerpo nublando e incinerando mi autocontrol. Lo agarro por las trabillas del pantalón, lo atraigo hacia mí y le desabrocho el primer botón mientras levanto la mirada hacia la suya. Sus manos están ahí, pero no rechaza las mías, sino que me deja seguir desabrochando sus vaqueros hasta que los dejo caer por encima de sus caderas junto con sus ajustados bóxers.


    Su mirada se vuelve más oscura cuando bajo la cabeza y saboreo la pequeña perla de líquido en su punta. Hunde sus dedos en mi pelo y deja que envuelva su carne caliente entre mis labios.


    Sisea un gruñido de dolor mientras me muevo lentamente sobre él, envuelvo mi mano alrededor de su eje y lo llevo lentamente a mi boca.


    Lanzo mi lengua sobre la capilla, chupo con un ritmo firme y constante, arrancando un gemido de su garganta.


    Me pasa los dedos por el pelo, dispuesto a apartarme de él.


    El poder que tengo sobre él en este momento me llena de lujuriosa satisfacción. Ver crecer el deseo en sus ojos mientras tengo su destino en mis manos, me excita y me impulsa a darle más.


    Durante un breve momento cierra los ojos, disfrutando de mis atenciones.


    Lo siento palpitar entre mis labios, mientras subo y bajo, chupando y lamiendo.


    — Suficiente.


    Lentamente, se desprende de mi boca y me coge el pelo con las manos, apartándome mientras sus ojos vuelven a los míos.


    — ¿De qué tienes miedo, Steven?


    — No tengo miedo, Cassandra, simplemente es mi turno ahora. Túmbate y pon las manos por encima de la cabeza.


    Ejecuto con vacilación bajo su gélida mirada. Me agarra de las piernas y me arrastra hasta el borde de la cama.


    Mierda.


    Se arrodilla y me toca los muslos con ambas manos mientras los separo para recibirlo.


    Dará al traste con mi cordura.


    Le observo mientras se acerca, miro sus manos mientras se deslizan por mi piel y aprieto la sábana entre mis dedos para no ceder a la tentación de acariciarle.


    Preferiría que me ataran para no tener que controlar mis manos.


    Se inclina y posa sus labios en la delicada piel de mi muslo interior, su barba me hormiguea mientras sus suaves labios me rozan, su lengua me chasquea y sus dientes me mordisquean.


    Contengo el instinto de cerrar las piernas y respirar tranquilamente para superar la primera oleada de placer. Se hunde en mí con un dedo y me arqueo por el repentino placer.


    Gimo cuando me lo quita y jadeo cuando me roza ligeramente el clítoris, lo rodea, lo frota suavemente con la uña mientras su boca se acerca.


    — No levantes la pelvis, Cassandra.


    Lo susurra en mis pliegues antes de pasar su lengua por donde antes estaban sus dedos.


    El impulso de hacerlo y apretarme contra sus labios es tan fuerte que tiemblo para contener mis músculos, sacudo la cabeza en el colchón y jadeo cuando me agarra el clítoris entre los labios y lo golpea con la punta de la lengua.


    — Abre más las piernas− ordena, dejándome por un momento.


    Hace una pausa esperando que obedezca, siento su aliento en mi piel sensible. Nuestras miradas se fijan y veo que sus labios brillantes se pliegan en una sonrisa diabólica.


    — ¿Estás preparada?


    Sacudo la cabeza mientras desciende sobre mí de nuevo. Aprieto las manos con fuerza entre las sábanas y grito cuando me invade con su lengua.


    Lucho contra el impulso de arquearme y agarrar su cabeza para empujarlo sobre mí.


    Estoy al borde del orgasmo, lo siento subir, me arranca el aliento de los pulmones, se detiene y se retira dejándome sin aliento.


    — Ponte a cuatro patas − me ordena.


    Me giro mientras mi cuerpo reacciona al roce de las sábanas, provocando un millón de escalofríos. Mi sexo se contrae al juntar las piernas y doblarse. Me acomodo en el borde de la cama ya jadeante, le doy la espalda y él empuja la parte superior de mi cuerpo hacia el colchón, luego levanta mis caderas y me hace abrir las piernas. 


    — Tengo la intención de hacerte servir cualquier desobediencia.


    De un solo empujón suave y fuerte me llena, me arqueo por la repentina sensación de plenitud. Hundo la cara en las sábanas para ahogar los gemidos que presionan para escapar de mis labios. Me agarra por el pelo y me obliga a girar la cabeza hacia un lado.


    — Quiero escuchar cada gemido, Cassandra y cada grito.


    Me suelta y entonces su mano recorre toda mi espalda en una suave caricia mientras sus caderas se encajan contra las mías. Hunde ambas manos en mis nalgas, haciendo resurgir el cosquilleo de los azotes y comienza a moverse lentamente dentro de mí. Cada empuje es lento y profundo y yo jadeo por el aire. Un fuego arde en mi vientre con intensidad creciente.


    — Steven.


    Sale casi hasta el final y me penetra lentamente, girando sus caderas mientras nuestros cuerpos vuelven a estar íntimamente conectados, creando una descarga eléctrica que se extiende por cada fibra de mi cuerpo, haciéndome temblar. 


    — Steven.


    Una mano baja por mis curvas y gimo cuando frota su pulgar sobre mi otra entrada y utiliza mis propios jugos para lubricarme. Me retuerzo bajo él por el placer de esa estimulación tan intensa que corre el riesgo de quitarse.


    Sciaf.


    — No− exclama.


    Vuelve a hundirse en mí de forma prepotente y castigadora, arrancando todo el aire de mis pulmones y violándome con la punta de su dedo. 


    — ¿Dejarás de tomar decisiones precipitadas?


    Pronuncia la pregunta con voz dura y decidida, puntuando cada palabra con el movimiento de sus caderas. 


    — ¿Dejarás de desobedecer mis órdenes?


    — No.


    No puedo mentir, la necesidad que tengo de disfrutar y la certeza de que no me dará lo que quiero, me llena de rabia y frustración.


    — Respuesta equivocada— susurra.


    Se hunde más firmemente dentro de mí. Jadeo y jadeo sin cesar cuando su pulgar me penetra por completo.


    Me arqueo, dividida entre el placer y el ardor, sin saber si empujarme contra él o apartarme para tomar un respiro mientras el orgasmo se abre paso por mi columna vertebral. 


    Cuando empieza a penetrarme con potentes empujones en contraste con su pulgar violando al mismo ritmo, me rindo completamente a las sensaciones. Floto en un mundo de sólo placer y calor, esforzándome por alcanzar el orgasmo que permanece fuera de mi alcance.


    Le imploro, le ruego que me dé más, que me permita cruzar ese umbral.


    La doble penetración rompe mi autocontrol tanto físico como emocional. Gimo y me estremezco cuando su orgasmo marca el fin de mis esperanzas. Me derrumbé bajo él, gimiendo fuertemente mientras se desprendía de mi cuerpo, dejándome profundamente vacía e insatisfecha. 


    — Te odio− digo furiosa.


    Me atrae entre sus brazos y con una mano me quita el pelo húmedo de la cara, mientras con la otra me acaricia la espalda.


    — Te odio tanto.


    Tiemblo ante sus tiernos gestos, sus mimos me dan ganas de llorar. Le miro y me ahogo en el azul de sus ojos llenos de conciencia relajada.


    — ¿Por qué siempre eres tan malo conmigo?


    — Tengo que competir con él− susurra casi distraído.


    "Competir”


    — ¿Perdón?


    Steven me mira como si sólo en ese momento se diera cuenta de que ha dicho algo que no quería admitir. Me acerca a él y deja que apoye mi cabeza en su hombro. 


    — Te hace reír, sabe crear la complicidad adecuada contigo, consigue mostrar sus sentimientos por ti, mientras que yo...


    Me levanto para mirarle a los ojos pero no sigue, se limita a mirarme sin ir más lejos.


    No puedo creerlo.


    — Te quiero, Steven —le digo sinceramente.


    Inclina la cabeza hacia atrás, mirando al techo, lo que me impide ver sus emociones, pero puedo percibir claramente su malestar. 


    Es inseguro.


    — Esto es lo que soy, y no voy a cambiar ni en una semana ni en un siglo− dice, girándose y mirándome con sus ojos llenos de emociones discordantes.


    — Pero no quiero que seas diferente.


    — Exactamente, me has relegado al papel de villano.


    Se levanta y se baja de la cama. Me acerco a él y le agarro del brazo justo a tiempo.


    — No puedo entenderlo.


    — ¿Qué es lo que no entiendes?


    — Me has dicho que eres así y que nunca cambiarás y luego me acusas de relegarte a ese mismo papel?


    — No, Cassandra, te acuso de querer nada más.


    Le sigo hasta el baño, pero abre la ducha sin darse la vuelta.


    — No busco la dulzura ni la complicidad en ti, pero no porque sólo la quiera de Jason, sino porque sé cuándo esperar una caricia suave y cuándo un apretón firme.


    Se vuelve y me mira con severidad, sondeando mi alma en busca de la verdad en el fondo de mis ojos.


    Sólo cuando las emociones de su rostro se calman, me tiende una mano y me arrastra con él bajo el chorro de agua caliente.


    — Recuerda que luché contra una mujer feroz y un enorme gigante para recuperarte.


    Sonríe.


    — La mujer no era tan feroz y el hombre no era tan grande.


    — No estoy de acuerdo— digo, negando con la cabeza y devolviéndole su hermosa y rarísima sonrisa despreocupada.


    Le abrazo con fuerza y pongo mi cara sobre su pecho, con gestos decididos me enjabona, mientras escucho el tamborileo de su corazón. Me aparta la cara del refugio para enjuagar el champú.


    Estudio su rostro, me pierdo en sus ojos. Sus labios están tan cerca, tan atrayentes, y trato de acercarme, pero me mira mal.


    — Esta noche no.


    Me muerdo los labios, que hormiguean por el deseo de besarle, y contrita le digo:


    — Entonces no te quejes si pienso que eres el malo.

  



  

    Capítulo 4 


    Me despierto de golpe, miro a mi alrededor, pero estoy sola en la cama de Steven.


    No entiendo qué me ha despertado, dejándome tan agitada...


    Y entonces escucho su voz de nuevo.


    Jason ha vuelto.


    Me levanto de la cama y, siguiendo su tono alegre y despreocupado mientras habla con Steven, bajo las escaleras con ganas de abrazarlo.


    — Jason.


    Me espera al pie de la escalera y extiende los brazos esperando mi llegada, mientras me sonríe con picardía.


    Me encanta su hoyuelo y ahora mismo, mientras me arrojo a sus brazos, es exactamente lo que quería volver a ver.


    Salto a sus brazos, le rodeo con mis brazos y piernas y me pierdo en sus hermosos ojos grises.


    — Bienvenido— susurro antes de besarlo, impidiendo que me responda.


    Inmediatamente se hace cargo del beso, hundiendo una mano en mi pelo, mientras con la otra me estrecha.


    Cuando nos separamos, los dos nos quedamos sin aliento.


    — Me alegro de que me hayas echado tanto de menos− dice, mientras su sonrisa traviesa vuelve a estirar los labios.


    — Pero habría sido mejor si hubieras llevado algo de ropa antes de bajar.


    Me alejo un poco para estudiar mejor su expresión y con el rabillo del ojo capto un movimiento detrás de él.


    Me muevo para ver quién ha atraído mi atención y cruzo cuatro pares de ojos fijos en mí.


    Oh, mierda.


    Los cuatro hombres de la escolta me miran entre avergonzados y divertidos.


    Me escondo en los brazos de Jason y trato de hacerme pequeña, pequeña.


    — Es un poco tarde, dulzura, ¿no crees?


    — Súbeme— susurro.


    — No es que si hablas en voz baja vayan a olvidar que te vieron bajar las escaleras desnuda como el día que naciste.


    — Por favor, Jason.


    Se mueve lentamente como si quisiera darse la vuelta y hablar con ellos.


    — No, no hagas eso —exclamo, poniéndome rígido.


    — ¿No hacer qué?


    — No te des la vuelta — susurro.


    — ¿No quieres que vean tu culito rojo por el castigo de esta noche?


    — Shhh— trato de callarlo.


    Pero entonces me muevo para mirarle a la cara.


    — ¿Cómo sabes lo que ha pasado esta noche?


    — Ah, dulzura conozco a mi pareja y te conozco a ti— me dice mientras me aprieta las nalgas arrancándome un gemido.


    — Llévala arriba.


    La orden perentoria de Steven llega justo a tiempo para salvarme de esta humillación.


    Jason empieza a subir las escaleras mientras mis ojos son atraídos primero por los de Steven, severos, y luego por los de Smith, divertido, que, no contento con mi vergüenza, me guiña un ojo y enseguida vuelve a ponerse serio cuando Steven se gira hacia él.


    — Vayan− ordena, señalando la sala de estar y conduciendo a los cuatro hombres fuera del vestíbulo.


    Entramos en la habitación de Steven y ambos acabamos en la cama, él se acomoda mejor entre mis piernas y su sonrisa se desvanece, dando paso a su mirada seria y apasionada.


    — He oído que has perdido mi collar.


    — Sí, pero... — interrumpe mi disculpa, poniendo un dedo en mis labios.


    — Sin peros, Cass.


    Acaricia mis labios mientras desciende lentamente hasta que nuestras caras se tocan.


    — No sólo lo perdiste, sino que sólo te diste cuenta cuando te lo devolvieron− me acusa.


    Aleja su dedo de mis labios y baja hasta mi cuello para fijar la cadena en medio de mi garganta.


    — Estaba ocupada con otra cosa — me justifico.


    — No pongas excusas, dulzura...


    Sus ojos brillan, pero no es sólo un juego, hay sed de venganza y quiere su propio ajuste de cuentas.


    — Así que hazlo, Jason, consigue tu venganza.


    Ahí está, su lado dominante arrastrándose fuera de la guarida e inundando sus ojos de severidad. Me encantan estos momentos, no es fácil burlarse de él lo suficiente como para que se escabulla, pero cuando lo hago, como ahora mismo, me derrito bajo la tormenta gris que se desata en sus ojos.


    — Las manos por encima de la cabeza— lo susurra apenas y la amenaza inherente a su voz hace que se me contraiga el vientre.


    Obedezco, pero no se levanta ni un centímetro y tengo que retorcerme para pasar los brazos por encima de nuestros cuerpos. El roce con su cuerpo no hace más que alimentar mi excitación y la suya también al sentir su erección presionando mi ingle.


    Pongo mis brazos en posición, pero encajo mis piernas en sus caderas acercando nuestros cuerpos.


    — No lo hagas, Cassandra.


    Me encanta cuando usa mi nombre completo, en sus labios suena tan amenazante.


    — ¿Y si no?


    — Si no, pospondré tu castigo hasta esta noche, y supongo que Steven ya te dejó insatisfecha anoche, ¿no?


    Muevo las piernas sin comentar ni confirmar, pero la luz traviesa de sus ojos está inequívocamente llena de arrogancia.


    — Buena decisión, dulzura— susurra a unos milímetros de mi oído.


    Besa y mordisquea la tierna piel de mi cuello, luego sigue la clavícula repartiendo besos húmedos, sube por el otro lado del cuello y vuelve a susurrar:


    — Quiero verte sonrojada de deseo Cass. Quiero que mi colgante se mezcle con tu piel.


    Me muerde el lóbulo de la oreja y me arqueo bajo él. Me aprieta un pezón entre el índice y el pulgar y apenas puedo contener un grito. Captura y atormenta al otro con su boca y yo empiezo a gemir con fuerza, mientras levanto la pelvis en una súplica silenciosa.


    Las sensaciones son intensas y mi cuerpo, aún sobreexcitado por el tratamiento de Steven, reacciona desproporcionadamente a su atención.


    — Por favor, Jason, detente o dame lo que necesito.


    Se levanta, dejando de repente mi cuerpo frío.


    — A su servicio, mi señora.


    Sale de la habitación y cuando ya está en el pasillo, dice:


    — Te espero abajo.


    — Imbécil— murmuro, mientras me levanto furiosa con él y conmigo misma.


    — ¿Has dicho algo?


    Sorprendida, disparo mis ojos hacia la puerta.


    Oops.


    — No.


    — ¿Está segura? — me pregunta, dando un paso amenazante hacia la habitación.


    — Sí.


    Me estudia durante un largo momento, luego se da la vuelta y regresa por donde ha venido.


    — Menos mal− dice antes de desaparecer por la puerta.


    Me encierro en el baño y cuando me miro en el espejo me doy cuenta de que estoy tan roja como la joya que cuelga de mi cuello.


    Qué imbécil.


    Me preparo rápidamente y me uno a los chicos de abajo. Entro en el salón con cierta aprensión, imaginando que los cuatro hombres tendrán mi imagen firmemente grabada en sus mentes.


    — Buenos días− exclamo, entrando.


    Me siento en la única silla libre y los miro uno por uno mientras me saludan, sonriendo con picardía.


    — Adelante — les invito con voz firme.


    No voy a mostrar la agitación interior.


    — Deberían llegar en un par de horas− dice Steven.


    — ¿Quién viene? — Pregunto.


    — Llamé a Ferri− resume brevemente.


    — Qué maravilla — susurro para mis adentros.


    Cuando levanto la vista veo a Smith sonriéndome con ánimo.


    Debe haber escuchado mi comentario.


    — Pero no podrá venir− añade Steven, mirándome con severidad.


    Él también debe haberlo oído.


    — Envió a algunos miembros de su equipo.


    Lo siento mucho.


    — Se unirá a nosotros cuando haya resuelto algunas cosas en Italia− concluye Steven.


    — Tal vez no sea necesario —comento, esbozando una sonrisa hacia Smith y Jason.


    — Cassandra.


    Su tono impaciente me obliga a ponerme seria de nuevo.


    — ¿Sí, Steven?


    — El mayor Ferri es un excelente profesional y, si no me equivoco, también es el hombre de tu amiga.


    — Desgraciadamente.


    — ¿No crees que sería mejor que intentaras superar el rencor que le tienes, si no por nosotros al menos por tu amiga?


    Tienes toda la razón pero simplemente no puedo hacerlo, solo de pensarlo frente a mí se me fríe la sangre en las venas.


    — Lo intentaré.


    Y realmente voy a intentarlo.


    Pero ya sé que por mucho que intente mantener la calma y tratar de no pelear con él, su sola presencia es suficiente para encender el fuego de la discusión en mí.


    Es algo inmanejable.


    — Hemos perdido un tiempo valioso persiguiendo pistas falsas− dice Jason.


    — ¿Cuáles? — Pregunto.


    — Mientras tú te bañabas en el puerto, nosotros seguíamos otra pista falsa y por eso decidimos recurrir a Ferri, no tenemos recursos suficientes para seguir todo.


    — De todos modos− continúa Steven, mirando a sus hombres.


    — Mientras tanto, Ferri me ha concedido cobertura por satélite para intentar localizar el yate.


    Vaya, ¿un satélite propio?


    Debo recordar darle las gracias.


    — ¿Y tuvo éxito? — pregunto con curiosidad.


    — Todavía no y a estas alturas dudo que sigan a bordo, pero encontrar la ubicación del barco sería un paso adelante.


    Todos los hombres de la sala están de acuerdo, asintiendo o murmurando exclamaciones en voz baja.


    — Perfecto, mientras esperamos voy a desayunar —anuncio, levantándome.


    Estoy a punto de salir de la habitación, pero entonces la cortesía se impone:


    — ¿Quieres algo?


    Así que me encuentro en la cocina preparando el desayuno para seis hombres hambrientos.


    Debería aprender a mantener la boca cerrada.


    — ¿Necesitas una mano para meter las cosas? — me pregunta Smith, de pie en la puerta de la cocina:


    — Sí, gracias− respondo agradecido.


    Al menos uno de ellos se molestó en echarme una mano.


    — Trae la cafetera y las tazas, yo traeré el resto.


    En cinco minutos, parece que las langostas han pasado por allí, barriendo todo con una velocidad impresionante.


    — ¿Había ayunado durante una semana?


    — No, señora —responde el "maestro lindo” pasándose una mano por la cabeza completamente afeitada y sonriéndome avergonzado.


    — Pero en nuestro negocio nunca se sabe cuándo se podrá volver a comer, así que estamos acostumbrados a llenar el estómago aunque no tengamos hambre.


    — ¿Eres Williams?


    — No, señora, soy Brown.


    Lo estudio durante unos instantes.


    — En mi opinión, Williams te habría sentado mejor —digo, esbozando una sonrisa hacia el hombre.


    — Soy yo, Williams− exclama el "biker” sonriendo a su vez y guiñándome un ojo.


    — Y tú eres Johnson— digo, mirando al último de los chicos, sus ojos son tan oscuros que asombran.


    — Sí, señora.


    — Debo decir que tienes una imaginación sin igual — me burlo de ellos mientras me levanto.


    — La imaginación está sobrevalorada− interviene Brown.


    — Una realidad mucho mejor, ¿no crees?


    Sonríe con picardía. La pequeña mierda está aludiendo a mi gran entrada.


    Siento que me arde la cara, mientras sus compañeros sonríen más o menos claramente.


    Imbéciles.


    — Te voy a dar una mano— exclama Jason mientras se levanta.


    Recogemos los platos vacíos y llevamos todo a la cocina.


    — ¿Cómo está tu madre? — pido tratar de distraerme y volver a una coloración natural.


    — Bien.


    Su tono seco me alarma.


    — ¿Le has contado todo?


    — Sí.


    — ¿Cómo lo tomó?


    — Cómo quieres que se lo tome, Cass− exclama, tirando los platos al fregadero.


    — Mal, muy mal — gruñe, apoyándose en el fregadero y agachando la cabeza con los brazos extendidos.


    — Pero no te preocupe, el gilipollas también lo pagará.


    Se da la vuelta y sale, evitando por poco chocar conmigo.


    — Jason— le llamo, preocupada porque pueda tener otro ataque de ira.


    Miro la puerta vacía hasta que su imagen vuelve a ocupar el hueco.


    — No te preocupes, dulzura, no me voy a volver loco.


    Su mirada no es serena, pero tampoco está nublada de ira como la otra noche.


    — ¿Dónde está Hanna ahora?


    — Ella está a salvo.


    Abro la boca para pedir más información, pero se me adelanta:


    — Prefiero no decir dónde está, no porque no confíe en ti, sino porque hay mil maneras de escuchar una conversación.


    — Vale− murmuro, mirando a mi alrededor con preocupación.


    — Lo importante es que está bien− concluyo, sintiendo que se me eriza la piel de la nuca, como si nos observaran desde cualquier rincón oscuro.


    Asiente y se da la vuelta justo a tiempo para chocar con alguien que viene por detrás.


    — Lo han encontrado− exclama Smith.


    Coloco la bandeja en la isla equipada y sigo a los dos hombres.


    — Quédate aquí− ordena, bloqueándome.


    De ninguna manera.


    — ¿Y quién queda para hacerme compañía? — pregunto, cruzando los brazos bajo mis pechos.


    — Imagino que el yate está amarrado en algún lugar.


    — Sí, señora− responde Williams.


    — Así que ya han desembarcado todos.


    — Sí.


    Asiento pensativo mientras los miro uno por uno.


    — Y dime...


    — ¿Quién de ustedes puede reconocer el chico que estaba a bordo?


    Se hace el silencio en la sala... todos son conscientes de que sin mí poco pueden hacer.


    — ¿Y bien? — Les animo.


    — ¿Alguno de ustedes logró verlo? — Pregunto, segura de que no es así.


    Nadie tiene el valor de mirar a Steven. Lo hago y le reto abiertamente a refutar mis palabras, diciendo:


    — Soy el única que puede reconocer esto y me necesitan en el campo.


    — Dudo que ese tipo ponga un pie a bordo en breve, pero probablemente no se aleje mucho del muelle− dice Jason.


    El nerviosismo se apodera de los seis hombres, no quieren admitir que me necesitan, o más bien no pueden admitir que mi imprudencia haya servido de algo.


    — Smith, tendrás que ser su sombra− despotrica Steven.


    — Sí, señor.


    Los cuatro hombres de la escolta se dan la vuelta y se van, pero mis dos se quedan mirando hacia mí.


    — Cassandra— exclama Steven en un tono que sólo anuncia problemas.


    — Seré buena y obedeceré todas las órdenes sin rechistar —anticipo, acercándome a él.


    — Si te pasara algo.


    — No me pasará nada.


    En un instante estoy atrapada entre ellos. Se me corta la respiración cuando ambos ponen sus manos sobre mí.


    — No te va a pasar nada, porque si intentas siquiera evadir la protección de Smith haré que te arrepientas− amenaza Steven.


    Echo de menos su sabor y sus besos.


    Jason me gira hacia él y me acaricia la cara con el dorso de los dedos.


    — ¿Obedecerás, dulzura?


    — Sí, Jason— susurro, apoyando las manos en su pecho.


    Las manos de Steven suben lentamente por mi cuerpo y Jason baja para unir nuestros labios en un ligero beso.


    — Lo prometo —exclamo, en cuanto tengo la oportunidad.


    Steven me gira hacia él con arrogancia.


    — Dímelo a mí también —me ordena, envolviendo mi nuca con una mano y acercando nuestros rostros.


    — Te prometo, Steven...


    Me derrito en sus ojos severos y espero el contacto con sus labios que no llega.


  



  
    Capítulo 5 



    El viaje hasta el puerto deportivo de Old Saybrook, donde se avistó el yate, dura un par de horas, tiempo que paso apretada entre Smith y Jason. 


    — Ya casi hemos llegado− nos informa Williams, que conduce el SUV.


    Entramos en el puerto deportivo y recorremos todo el muelle a ritmo de paseo.


    — Ese es el embarcadero.


    Steven señala un muelle y Williams aparca cerca.


    — Por favor, quédate en el coche, dice el guardaespaldas antes de salir.


    Los hombres del otro todoterreno también se apearon y, mientras uno permanecía de guardia, los otros dos cruzaron a paso ligero la explanada y entraron en el muelle.


    Poco después oigo un murmullo procedente del auricular de Smith.


    — Están subiendo a bordo — nos informa.


    Los murmullos continúan mientras los dos hombres probablemente registran el barco.


    — ¿Y si los ven? — Pregunto, preocupada por ellos.


    — Por desgracia, tenemos que arriesgarnos− me dice Jason.


    — Sólo espero que no esperen vernos tan pronto y que el marinero siga a bordo− añade.


    Pero poco después, Smith frustró sus esperanzas, diciendo:


    — No hay nadie a bordo.


    Continúa informándonos hasta que los dos hombres regresan.


    — Nada — exclama Williams en cuanto Steven y Jason salen del coche.


    — Lo han limpiado.


    Smith y yo también salimos del todoterreno.


    — Tenemos que encontrar a ese chico− dice Brown


    Todos los ojos están puestos en mí. 


    — Bien, estoy lista.


    — Recorran todos los lugares de por aquí y esperemos tener más suerte— nos ordena Steven,


    Oigo a Smith murmurar algo a su camarada y luego viene a mi lado:


    — ¿Nos vamos?


    Me ofrece su brazo y sin dudarlo me aferro a sus enormes bíceps.


    — Sí, por supuesto.


    Cuando me vuelvo para saludar a mis hombres, ambos nos miran con las ganas de arrancar el brazo de Smith bien dibujadas en sus rostros.


    No puedo resistirme y le sonrío descaradamente.


    — Cassandra— exclama Steven.


    — Trata de no interponerte en su camino y ten cuidado — concluye.


    — Sí, señor− murmuro, para atizarle un poco.


    Da un paso hacia mí y su actitud es tan agresiva que Smith reacciona tirando de mí detrás de él.


    Naturalmente, esto es lo que más molesta al Mr. Blue, que aprieta las manos en puños y contrae tanto la mandíbula que puede ver el músculo que se escurre bajo su piel. 


    — Será mejor que te muevas− dice Jason, señalando el local que tenemos detrás.


    Smith intenta aflojar nuestros brazos entrelazados, pero yo le aprieto aún más.


    — ¿Quieres que me despidan?


    — No te preocupes, Smith nunca haría eso —le aseguro.


    Después de unos segundos, casi susurra para sí mismo:


    — Si hubiera podido, me habría arrancado el corazón del pecho.


    — Tal vez− admito, sonriéndole.


    Se detiene y me mira realmente preocupado.


    — Es una broma.


    Abre con vacilación la puerta del primer bar y me cede el paso para que entre. Primero damos una vuelta por la sala, luego pedimos un aperitivo y nos sentamos en una de las mesas cercanas a la puerta para que pueda ver la entrada.


    Hacemos lo mismo en los tres sitios siguientes y cuando el camarero coloca otro plato de aperitivos y dos vasos de refrescos entre nosotros, apenas reprimo las ganas de decirle que se lo lleve todo.


    En el quinto local, hasta el olor de la comida empieza a molestarme y cuando nos sentamos, estallo:


    — ¿Pero no podemos mirar si está ahí y luego irnos sin consumir nada?


    — Es un poco llamativo, ¿no crees?


    — Sí, tal vez, pero al menos...


    En ese momento entra una figura conocida y le miro con atención.


    Sí, es él.


    Smith se pone rígido, se ha dado cuenta por mi reacción de que le he reconocido.


    — Descríbemelo


    — Camiseta blanca, vaqueros rotos y chanclas verdes.


    Repite todo a sus compañeros, luego se inclina hacia mí y estira las manos sobre la mesa.


    — Deja de mirarlo.


    Intento cumplir la orden pero mis ojos siguen posados en el chico sin que pueda evitarlo.


    — Cassandra, mírame− ordena.


    Obedezco, pero sigo observándole mientras se acerca al mostrador y se sienta en un taburete.


    — Dame tus manos.


    Coloco mis manos sobre las suyas y él las agarra, tirando ligeramente de mí hacia él. Le miro a los ojos y los encuentro llenos de aprensión.


    — Ahora no debemos atraer su atención− susurra.


    — Escóndete detrás de mí para que no te reconozca− dice, inclinándose más sobre la mesa.


    Esconderse detrás de él no es tan difícil, tiene un pecho que será el doble de grande que el mío.


    — Pero entonces no puedo ver lo que hace.


    En ese momento, uno de los todoterrenos se aparca justo delante del club y, aunque no puedo ver a las personas que están dentro del vehículo, puedo sentir sus ojos sobre mí.


    — ¿Crees que tienen ganas de cortarme las manos? — me pregunta, sonriendo y señalando la ventana que tenemos al lado.


    — Creo que esto me va a costar bastante.


    — ¿Qué quiere decir?


    — Les encanta jugar duro conmigo− confieso.


    — Pero no te preocupes, puedo mantenerlos a raya, más o menos.


    Sonrío ante su mirada de preocupación mientras examina con detenimiento mis heridas.


    — Nunca me harían daño− declaro.


    Su mirada vuelve a la mía y me estudia detenidamente.


    — Eso espero− exclama.


    Unos minutos más tarde, un murmullo bajo sale de su auricular y entonces Smith me informa de que el chico ha salido y que sus colegas lo están siguiendo.


    Nos levantamos y, tras pagar la cuenta, nos unimos al todoterreno en la calle.


    — Han llegado− anuncia Steven en cuanto subimos a bordo.


    — ¿Quién ha llegado? — pregunta Smith.


    — Los hombres de Ferri aterrizaron hace un par de horas y ya están a medio camino− explica.


    Durante unos segundos reina el silencio, todos están sumidos en sus pensamientos.


    — Tenemos que asegurarnos de que no se nos excluya de las investigaciones.


    — No sé si eso será posible, Jason.


    — Bueno, Steven, tenemos que hacerlo. No podemos dejar que dirijan la operación a su manera.


    — Yo también lo sé.


    — ¿Cuál es el plan?


    — No tengo ningún plan... todavía no.


    Se hace el silencio en la cabina, me parece oír los engranajes de sus cabezas mientras giran sin parar.


    — ¿Qué tal si les preguntas?


    Se giran para mirarme como si hubiera dicho una herejía.


    — Son soldados y están acostumbrados a recibir órdenes− digo encogiéndome de hombros.


    — Por lo tanto, no debería ser un problema que te los quiten.


    — Ya tienen sus órdenes, Cassandra− despotrica Steven.


    — Pero si te haces indispensable, sólo podrán aceptar tu cooperación.


    — Ese es todo el problema, dulzura, una vez que les demos toda la información, ya no nos necesitarán.


    — Por ahora sólo podemos entregarlos a un chico que quizá no los lleve a ninguna parte —digo yo.


    — Pero sólo nosotros podemos reconocer a los otros hombres− añade Jason.


    — Y hasta entonces tendrán que jugar con nuestras reglas− concluye.


    Pasamos las siguientes dos horas encerrados en el coche escuchando los informes de los hombres de Smith mientras siguen el marinero en sus rondas.


    A media tarde, por fin, hace algo sospechoso: tras recibir una llamada telefónica, se sube a un ciclomotor y se aleja a toda velocidad.


    Manteniendo una distancia de seguridad, le seguimos durante varios kilómetros hasta que aparca delante de un elegante edificio.


    — No te detengas — ordena Steven.


    — ¿Qué está pasando? — le pregunta Jason.


    — Conozco este lugar.


    Miro el edificio que desfila a nuestra derecha.


    — ¿Qué es este lugar? — pregunto con curiosidad.


    — Es un club — nos informa Steven.


    Se hace el silencio mientras nos alejamos.


    — Un buen lugar para esconderse — dice Jason.


    Unos instantes después, el teléfono de Steven vibra, escucha unos instantes y luego exclama secamente:


    — No, nos vemos en la marina.


    Oigo la voz irritada de su interlocutor que llega alto y claro hasta aquí.


    — No− insiste en el mismo tono.


    — Hay acontecimientos de los que debo informarle en persona.


    Con un gesto de fastidio da por terminada la conversación.


    — Han llegado — nos informa.


    — ¿A quién enviaron? — pregunta Jason.


    — Teniente Veronesi.


    — Bueno, yo diría que es perfecto− dice Jason, sonriendo satisfecho.


    — Ya veremos.


    Después de ordenar a los hombres que hagan guardia, volvemos al puerto para reunirnos con los hombres de Ferri.


    Espero que no sean como él.


    Jason y Steven salen del vehículo, mientras Smith y yo nos limitamos a observarlos.


    Las cuatro puertas de un sedán azul noche se abren casi simultáneamente y sus ocupantes se reúnen con los chicos en medio de la explanada.


    Uno de ellos, el más alto, estrecha la mano de Steven y Jason, mientras los otros tres se quedan un paso atrás.


    Estudio al teniente Veronesi: rubio con el pelo afeitado a los lados y un poco más largo en la parte superior de la cabeza, tan alto como los chicos si no un poco más y de complexión delgada. Cuando se quita las gafas y mira brevemente en nuestra dirección, me encanta su rostro: ojos claros, mandíbula cuadrada y labios carnosos.


    Wow, definitivamente vale la pena una segunda mirada.


    — ¿Lo conoces? — le pregunto a Smith. 


    Él, como yo, está mirando al teniente.


    — No.


    — Pero conoces a Ferri, ¿verdad?


    Sonríe mientras me mira por el espejo retrovisor.


    — Tuve ese placer hace años.


    — ¿Y supongo que estabas encantado?


    — Sin duda.


    Nos sonreímos cómplices de nuestra aversión al hombre y luego vuelvo a observar al cuarteto.


    En particular, me llama la atención uno de los hombres que están detrás del teniente: mucho más bajo que los demás y también más delgado.


    No es que todos los soldados tengan que ser altos y de buena complexión, pero hay algo en el hombre que destaca, algo extraño y diferente, quizás su porte, quizás su actitud como si quisiera probarse a sí mismo.


    Lo estudio con más detenimiento y entonces llego:


    — Pero es una niña —exclamo asombrada.


    — Hace años que se permite la entrada de mujeres en el ejército italiano− me informa Smith.


    — Sí, lo sé, pero...


    — ¿Pero qué?


    — Pero no creía que fuera a conocer una.


    — ¿Y por qué?


    — No sé, tal vez no pensé que fueran tan numerosas como para tener la suerte de encontrarme con una.


    — Es evidente que eres una mujer afortunada− dice, sonriendo con picardía.


    Vuelvo a mirar a esa chica: probablemente tan alta como Sara, delgada y frágil como mi amiga, pelo castaño muy corto, rasgos faciales muy delicados y aunque intente ponerla en una pose severa, los labios suaves y el óvalo perfecto hacen inútil su esfuerzo.


    Jason se da la vuelta y se acerca a mí a paso ligero. Abre la puerta de par en par y me tiende la mano para invitarme a salir:


    — Vamos− exclama a Smith.


    Me agarra la mano y me dejo arrastrar fuera del coche.


    Mientras nos acercamos a los cuatro soldados, estudio a la chica con curiosidad y ella parece percibir mi interés porque me mira fijamente.


    Sus compañeros son un poco más bajos que Veronesi, con pelo oscuro y ojos marrones, macizos y serios.


    Cuando me detengo junto a Steven, el teniente me explora de pies a cabeza.


    — ¿Eres Cassandra?


    Asiento con la cabeza, encantada por sus ojos, que son de un verde increíble y cuando sonríe brillan aún más.


    — Sara me ha hablado mucho de ti.


    — ¿Conoces a Sara?


    — Sí, bastante bien.


    Lo miro por un momento sin poder recordar ninguna de las historias de Sara que incluyera a un hombre como él.


    — Sara nunca me ha hablado de ti− le digo.


    Se lleva una mano al pecho y su mirada se vuelve triste.


    — Así que me hiciste daño, Cassandra.


    Me acerco a él y se inclina para escuchar mi confidencia, pero en sus ojos veo un parpadeo divertido que enseguida enmascara con una expresión contrita.


    — Tal vez sólo fuiste un pasatiempo fugaz para ella.


    Inclina la cabeza en señal de derrota.


    — No te preocupes, ella es así− concluyo.


    Cuando vuelve a levantar la cabeza, ya no puede disimular la sonrisa que ilumina su rostro. 


    — Erik— se presenta, extendiendo su mano hacia mí.


    — Es un placer, Erik, temía encontrarme con otro amargado presumido como tu jefe.


    — Por el amor de Dios− exclama horrorizado.


    — Un hombre como Ferri es suficiente − añade, guiñándome un ojo.


    — Estoy de acuerdo.


    — Aunque tengo que decir que tu amiga consiguió ablandarlo un poco, pero desgraciadamente sigue siendo una gran molestia tratar con él.


    Luego se da la vuelta y me presenta a sus compañeros:


    — Estos son, Daniele, Gabriele e Isabella.


    — Isa — le corrige la chica dándome la mano.


    — Es simplemente suficiente Isa— especifica, sonriéndome con los labios apretados.


    — Encantada de conocerte, Isa —digo, devolviendo la sonrisa.


    — Yo también tuve el placer de conocer a Sara, pero no pudimos hablar mucho.


    — Isa fue su sustituta durante un tiempo — me informa Erik.


    — ¿En qué sentido? — pregunto con curiosidad.


    Tal vez tengan el mismo físico, pero por lo demás.


    — Con una peluca rubia en la cabeza parecían gemelos− dice Daniele.


    — Ayudé a tu amiga a deshacerse de los secuestradores de su madre durante un tiempo.


    — Así que cuando Sara vino aquí, ¿estabas en su lugar en Munich?


    — Exactamente.


    — ¿Y ahora qué?


    — Y ahora tenemos más que hablar− dice Steven, devolviéndonos a la realidad.


    — Esta noche entraremos en el club y tendrás que buscar entre los participantes a los hombres que estaban en el barco− me dice Steven.


    — Pero incluso ellos podrían reconocerme− objeto.


    — Estarás enmascarado.


    — Estaremos enmascarados− añade Jason.


    — ¿En qué sentido? — pregunta Erik.


    — En el sentido de que Steven y yo acompañaremos a Cassandra.


    — De ninguna manera− exclama Erik perentoriamente.


    — Sólo tú y yo iremos con la presentación de Diamond− dice con énfasis.


    — Sólo entrará en ese club si la acompañamos —insiste Jason, dando un paso más hacia el soldado.


    — Escucha Morgan... — Erik empieza a decir, pero Jason le interrumpe inmediatamente.


    — No, Master Erik, ella no va a entrar ahí con usted.


    "Master Erik” ¿así que también es un dominador?


    — No tenemos que jugar− dice el teniente.


    Jason sacude la cabeza y retrocede un paso, mirando con pesar al otro hombre. 


    — No, entonces no va a suceder− dice, cruzando los brazos sobre el pecho.


    Me siento como si estuviera viendo un partido de tenis, mientras los dos jugadores regatean desde el fondo de sus respectivas canchas. Sigo todo su intercambio, girando la cabeza primero hacia uno y luego hacia el otro, hasta que Erik se agarra el tabique nasal con dos dedos y luego, tras girarse un momento, nos ofrece una nueva versión de su plan:


    — Bien, te diré qué. — empezar por llamar la atención de todos.


    — Yo iré con Isabella y tú vendrás con ella.


    — Trae uno de ellos− exclama la chica, señalando a sus compañeros.


    Todos nos giramos para mirarla y ella sostiene la mirada de su teniente con un ceño serio y firme.


    — ¿De verdad crees que parecen sumisos? — le pregunta Erik, mirándola con asombro.


    — ¿Qué importa? — pregunta a la defensiva.


    — Importa mucho si queremos ser creíbles.


    — ¿Así que parezco una sumisa?


    — No es una cuestión de carácter, Isa —dice Erik con un tono tranquilo y paciente.


    — Para eso puedes hacerte pasar por otra persona durante un rato, pero el impacto visual desentonaría si apareciera con cualquiera de ellos, ¿no crees?


    — Desentonaría, pero sería mejor para mí− murmura.


    La postura de Erik cambia imperceptiblemente, parece crecer unos centímetros y su mandíbula chasquea varias veces bajo el apretón de sus dientes.


    Eso lo enfureció.


    — Sargento Roggero, ¿piensa desobedecer mi orden? — pregunta con voz gélida.


    — No, señor —respondió Isa, adoptando también una postura más rígida.


    — Perfecto, entonces, si no hay más quejas, podemos seguir adelante− dice Erik en el mismo tono.


    — Sí, señor− respondieron a coro los tres subordinados.


    El teniente Veronesi se vuelve hacia Steven y Jason, mientras los dos soldados sonríen con picardía e Isa lanza una mirada asesina a la espalda del hombre que tiene delante. Luego se dirige a sus compañeros, que se ponen serios en un abrir y cerrar de ojos.


    Me pregunto por qué es tan hostil con él.


    — Para recapitular... — dice Jason.


    — Mientras nosotros tres vamos en busca de los rusos, ellos dos llamarán la atención actuando.


    Miro a Isabella, pero su mirada es impenetrable y gélida.


    — Si los encontramos, nos haremos cargo, es decir: actuaremos una sesión, mientras ellos atrapan a los sospechosos.


    — ¿Qué quiere decir con " actuaremos"? — pregunto preocupada.


    Jason me mira por un momento y luego una sonrisa traviesa se dibuja en sus labios.


    — ¿Realmente necesitas que sea más explícito?


    Su mirada es más elocuente que cualquier explicación.


    — No, yo diría que no es necesario, gracias.


    Aparto la mirada de sus ojos llenos de tórridas promesas y observo a la chica que está detrás de Erik.


    — Mientras Isa esté de acuerdo− digo yo.


    No responde, pero por un momento veo toda la preocupación en sus ojos, que desaparece cuando su superior dice:


    — Hará lo que yo ordene.

  


  
    Capítulo 6 





    Después de saquear una pequeña tienda de lencería y comer algo en un restaurante de comida rápida, volvemos a la carretera a la que el marinero nos había llevado unas horas antes.


    Con cierta dificultad me cambio en el coche:


    — ¿Cómo conoces este lugar? — le pregunto a Steven mientras me pongo el nuevo corsé.


    — Ya te he dicho que he pasado muchos años ganando experiencia en esos lugares.


    — Sí, pero esto está muy lejos de New York.


    — Soy socio de lugares mucho más lejanos y mucho más pobres que éste− dice.


    Suspendo la difícil tarea de abrochar los pequeños botones del corpiño para mirarle a los ojos.


    — ¿Por qué es un mal lugar?


    — Algunos lugares dejan mucha libertad a sus miembros y esto provoca muchos problemas de seguridad, otros son muy restrictivos en cuanto a las normas de comportamiento y otros, como éste, están en un punto intermedio.


    Ya me falta el aire por el corpiño demasiado ajustado, y saber que vamos a un lugar donde no supervisan los juegos me detiene aún más.


    — ¿Será peligroso?


    — Cassandra, estás con nosotros y tanto si estamos aquí como en el Facet siempre somos nosotros, ¿verdad?


    — Sí, pero ¿qué pasa con Isa?


    — Erik es un Dom muy responsable. Nunca le haría daño y de todas formas lo suyo será sólo una actuación.


    — No lo creo— le digo, mientras vuelvo a abrocharme el corsé.


    — ¿Qué no te parece?


    — No creo que se limiten a fingir.


    — ¿Te lo ha dicho ella?


    — No, pero hay una energía especial entre ellos.


    Nos miramos un momento, pero no responde, sino que cambia de tema.


    — ¿Estás preparada?


    — Sí.


    Me entrega una máscara de encaje negro y, tras ponerme un abrigo ligero, salgo del coche. A paso rápido nos reunimos con Erik e Isa frente a la entrada. 


    — ¿Está nerviosa? — le pregunto a la chica en un susurro, mientras los demás están distraídos.


    — No.


    La miro sin comentar nada, pero por muy sereno que sea su tono, percibo una sutil vibración en el aire que me eriza la piel.


    Está aterrorizada.


    — Todo irá bien− le digo, mientras Steven abre la puerta y nos invita a pasar.


    Me mira con escepticismo y entra en el club con la cabeza alta.


    Vaya, parece que va a la horca.


    La entrada del club es bastante anónima, es más, diría que cutre: un mostrador, una puerta desconchada y una estructura metálica donde se cuelgan los abrigos.


    Isa se quita el abrigo para colgarlo junto al mío y me encanta su atuendo: lleva un top de encaje blanco que empuja sus pechos hacia arriba, cubriendo apenas sus pezones. 


    Le queda muy bien.


    Steven muestra su tarjeta al hombre que está detrás del mostrador, abre la descascarillada puerta, que cruje sobre sus goznes, y recorremos en silencio un pasillo anónimo que termina frente a una pequeña puerta hecha completamente de acero.


    Llama, golpeando fuertemente la puerta con el puño y haciendo un ruido espeluznante, la puerta se abre lentamente y un hombre gigante y tatuado nos saluda con los brazos cruzados sobre el pecho.


    — ¿Quién coño eres tú? — pregunta.


    — Diamond.


    Evalúa primero a Steven y luego a todos nosotros con tal agresividad que me da ardor de estómago sólo porque ha puesto los ojos distraídamente en mí.


    — Entra− exclama, haciendo un rápido gesto con su cabeza totalmente afeitada e igualmente tatuada.


    Los cinco desfilamos bajo la mirada severa del hombre, pero nos detenemos cuando nos pregunta:


    — ¿Quieres habitaciones?


    — No− responde Steven con firmeza.


    — Vamos a la sala principal− añade.


    — No hay ningún espectáculo previsto para esta noche− nos informa lacónicamente el portero.


    Steven no responde y el hombre se encoge de hombros y señala una puerta a nuestra izquierda.


    Al entrar en una pequeña antesala, Erik se acerca a Isa y le entrega una fina tira de cuero.


    — ¿Qué se supone que debo hacer con él? — le pregunta ella, quitándoselo de los dedos.


    — Tienes que llevarlo al cuello.


    Primero mira el objeto y luego a él.


    — ¿Qué es?


    — Un collar.


    Toma la tira de cuero con sólo dos dedos y se la entrega a su legítimo propietario.


    — Olvídalo.


    — No puedes entrar ahí sin− explica Erik.


    Isa sacude la cabeza y estira el brazo hacia él. 


    — Es una orden, sargento.


    Aprieta el collar en su puño, mirándolo con pesar se pone el objeto alrededor del cuello y tantea durante unos instantes sin conseguir abrocharlo.


    Estoy a punto de caminar hacia ella cuando Steven me lanza una mirada de advertencia.


    Esto no es asunto mío.


    Eso es lo que me dicen sus ojos y obedezco su voluntad, al fin y al cabo no conozco los rituales de este mundo y quizás un collar sea algo importante.


    Pero no lo llevo, ¿verdad?


    Toco el el colgante en forma de corazón y miro a mis dos hombres y por sus expresiones entiendo que para ellos es un collar. 


    Finalmente Isa consigue abrocharse la tira de cuero y entramos en la sala común: es muy grande y parecería un bar normal si no fuera por la gente que anda desnuda o completamente vestida de látex.


    Steven me arrastra hacia la barra, mientras que Erik e Isa van hacia el centro de la sala, donde hay dos pequeños escenarios con grandes objetos sobre ellos: en uno una cruz de San Andrés, en el otro una gran jaula.


    — ¿Así que este es mi collar? — le pregunto a Jason mientras llegamos a una zona tranquila.


    Juego con el colgante de mi collar mientras espero su respuesta.


    — ¿Te importaría llevar mi collar, dulzura? — me pregunta, mientras se mueve delante de mí.


    — Deberías habérmelo dicho− digo, evitando responder.


    — ¿Qué deberíamos haberte dicho?


    Da otro paso empujándome hacia atrás para acabar contra Steven, que me agarra por la cintura para atraparme contra sí mismo.


    — Qué representa para ti— digo, mientras intento ignorar la erección del hombre que está detrás de mí.


    — Entonces volveré a preguntar, Cass− susurra Jason, bajando.


    — ¿Te importa llevar mi collar?


    Su voz está impregnada de severidad y su mirada es también profundamente seria y atenta.


    — No, claro que no, pero esa no es la cuestión.


    Jason coloca el colgante en el centro de mi garganta. 


    Ahora que lo pienso, es un gesto que hace muy a menudo.


    Me toca la cara y luego mueve su mano detrás de mi nuca para acercar nuestras bocas.


    — ¿Y qué sentido tiene? — susurra en mis labios.


    Con mi corazón latiendo ahora furiosamente en mi pecho y mi respiración entrecortada cuando las manos de Steven se mueven bajo mis pechos.


    — Eso deberías habérmelo dicho.


    Me besa, pero es un contacto fugaz: un beso suave y ligero.


    — ¿Qué debía decir? — pregunta, apartándose y volviendo a juntar nuestros labios en un beso más carnal.


    — Que era el símbolo de tu posesión— jadeo, cuando me suelta.


    Steven me gira hacia él.


    — Entonces, si te hubiera regalado un anillo, ¿habría tenido que especificar que era un símbolo de nuestro vínculo? — me pregunta Steven.


    — No, claro que no.


    Su mano acaba en mi pelo pero, a diferencia de la de Jason, no está ahí para cogerme la nuca, sino para agarrar mis rizos y arrancarme un gemido.


    — ¿Cuál es la diferencia entre regalar un collar y un anillo?


    — Ninguno... — admito, mientras Jason me besa entre el cuello y el hombro, haciéndome temblar.


    Ambos se mueven, dejándome huérfana de sus caricias.


    — Bueno, ya que hemos aclarado las cosas, hagamos ahora lo que hemos venido a hacer.


    Me vuelvo hacia un grupo de personas no muy lejano, tratando de calmar los latidos de mi corazón y de aquietar mi mente agitada.


    Observo atentamente a todos los presentes mientras recorremos el club.


    — No estoy allí — les digo a los chicos.


    — No te impacientes, Cass, aún es pronto.


    Observo con más atención todos los rostros que me rodean, busco entre la multitud el rostro del hombre de la cicatriz o de sus cómplices, deseanda de concluir esta velada.


    No me gusta este lugar y la única razón por la que estoy relativamente tranquila es la máscara que llevo en la cara, me da la sensación de ser intocable.


    Un numeroso grupo de personas se dirige hacia la barra, dejando el centro de la sala abierto a mi mirada, y los veo:


    Isa está atada a la cruz, mientras Erik camina alrededor de ella con un látigo en la mano.


    Creo que ya lo ha utilizado mucho porque su piel brilla de sudor y cuando levanta la cara para hablarle se estremece. Erik aprieta su cara y se inclina para susurrarle algo al oído.


    Isabella aprieta tanto las manos que veo cómo se le blanquean los nudillos. 


    Deja su cara y vuelve detrás de ella, acariciando toda su espalda con el dorso de los dedos y veo que se arquea bajo su gesto.


    — No deberías mirarlos a ellos, dulzura, deberías mirar a los demás— me susurra Jason al oído, mientras me aprieta una mano en el vientre para que mi espalda se pegue a su pecho.


    En ese instante Erik levanta el flogger y yo contengo la respiración por ella, mientras las hebras se estrellan contra su espalda, toda la habitación se queda en silencio y sólo se escucha el gemido de Isa, que no parece ser causado por el dolor.


    ¿Cómo es posible?


    — El Master Erik es un maestro en el uso de ese tipo de equipos —explica Jason, intuyendo mi dilema.


    — Sabe muy bien cómo dar placer, dolor o lo que quiera hacerte sentir— me susurra al oído y luego me besa y mordisquea el lóbulo de la oreja.


    Una oleada de escalofríos se suma a la excitación que, a pesar de mí misma, su espectáculo está provocando en mi vientre y me aprieto contra él.


    — Nuestro turno vendrá después, Cass, ahora concéntrate en la gente que mira su juego.


    Obedezco y miro las caras de las personas que observan la escena: caras emocionadas, envidiosas y de admiración. Muchas caras, pero ninguna se parece a los hombres que estaban en el yate.


    Nos movemos y busco entre la multitud mientras mi mirada se desliza sobre ellos de vez en cuando, la expresión de Isabella es increíble.


    Está experimentando el placer.


    No cabe duda de que su rostro muestra todo lo que siente: ojos cerrados, boca semicerrada y cara sonrojada. En ese momento se muerde el labio y aprieta las correas, mientras los músculos de su vientre se contraen.


    Parece estar muy cerca del orgasmo.


    Steven me llama al orden, me obligo a apartar los ojos de ella y vuelvo a buscar entre la multitud, que cada vez es más espesa.


    La excitación de Isa está creando un ambiente erótico entre todos los que la observan. Muchas parejas se dejaron seducir por el espectáculo, besándose o buscándose con manos febriles.


    Salgo del caos de cuerpos acalorados para ir a una zona menos concurrida y lo veo: sentado en un taburete de la barra está uno de los cómplices del hombre de la cicatriz. Está hablando con el camarero mientras mira de vez en cuando hacia el escenario.


    Con el corazón empezando a latir rápidamente, le doy la espalda al hombre.


    — Está en el bar — les digo a los chicos.


    Los chicos me arrastran a una zona poco iluminada y, mientras Jason coge el teléfono para avisar a los demás, Steven se apoya en una columna y me atrae hacia él.


    — Está sentado y hablando con el camarero — le digo.


    Lo mira por encima de mi cabeza y luego asiente hacia Jason para señalarlo.


    Un repentino estruendo llena la sala, sobresaltándome, los espectadores de Isa y Erik aplauden y comentan a la vez y luego se dispersan en la sala.


    — ¿Qué hacemos ahora? — le pregunto a Steven.


    Desvía brevemente la mirada hacia mí, pero enseguida vuelve a mirar el mostrador del bar.


    — Esperamos hasta que Erik e Isa estén listos y entonces vamos a la otra plataforma.


    — ¿El de la jaula? — pregunto ya con ansiedad.


    — No es una jaula.


    — A mí me lo parece —digo, inclinándome para mirar la estructura cercana.


    — Es un catre con una jaula debajo− explica Steven.


    Detecto una nota divertida en su voz y le observo con atención, pero no sale nada de su cara.


    — ¿Qué estás haciendo?


    Me sonríe sin responder y esto me agita aún más.


    — ¿Pero dónde están? — pregunto para intentar distraerme del pánico que me asalta.


    — ¿No crees que Isa tiene derecho a sus cuidados posteriores, Cassandra?


    — Sí, por supuesto.


    — ¿Tienes prisa por experimentar con la jaula? — me pregunta Jason.


    Sus ojos brillan con picardía.


    — No, en absoluto− digo, negando enérgicamente con la cabeza.


    — Tranquilízate, dulzura.


    — Tendremos una sesión muy suave− añade.


    Pero su astuta sonrisa no me convence.


    — Chicos— exclamo, presionando mis manos en el pecho de Steven para apartarlo.


    — No es una competición —le recuerdo cada vez con más ansiedad.


    — Tenemos que distraerlos− dice Steven, impidiendo que me separe de él.


    — Tenemos que hacer que te miren a ti y no a Erik mientras lo atrapa —añade Jason, acariciando mi brazo.


    — Lo sé.


    — ¿Estás lista, dulzura?


    Me separo y esta vez Steven me deja ir, justo a tiempo para ver llegar a los dos soldados. Jason me toma de la mano y me lleva hacia el escenario.


    El Mr. Blue se adelanta y, con demasiada rapidez, me encuentro en la plataforma en presencia de una estructura inquietante: sobre la jaula hay una cama acolchada con varias cadenas y correas de cuero que cuelgan de los cuatro lados.


    Jason comprueba la suavidad del colchón con las yemas de los dedos y luego se vuelve hacia mí con su maldita sonrisa con hoyuelos.


    — Vamos− dice, extendiendo la mano.


    — Sube.


    Agarro sus dedos con vacilación.


    — ¿Quién sabe quién estuvo allí antes que yo? — pregunto, mientras doy un paso más.


    — Desinfectan y limpian todo después de usar las herramientas− me informa Steven, insinuando detrás de mí.


    En la plataforma donde actuaron Erik e Isa, hay un par de tipos que están limpiando todo meticulosamente.


    Bueno, al menos eso.


    Con un poco de ayuda me siento en la tumbona y me tumbo con cuidado. A nuestro alrededor hay mucha gente. Estoy a punto de levantarme y salir corriendo cuando Jason se interpone entre el público y yo.


    — Estás con nosotros, Cassandra− murmura, inclinándose.


    — No tienes nada que temer.


    Asiento con la cabeza mientras sus palabras, como un bálsamo tranquilizador, calman mi agitación.


    Desliza lentamente algo negro y suave del bolsillo trasero de sus vaqueros. Mientras la tira de seda negra cuelga entre sus dedos, le miro a los ojos.


    — No debes distraerte con este lugar, Cass.


    — ¿Y tú, por pura casualidad, tienes una venda en el bolsillo? — digo con sarcasmo, mientras pasa por delante de mi cabeza.


    — No, no por combinación− admite, justo antes de deslizarlo sobre mis ojos.


    Steven me sujeta los tobillos a los lados de la cama, mientras Jason me acaricia los dos brazos, me coge las muñecas y me las pasa por encima de la cabeza.


    — Va a ser una experiencia maravillosa, dulzura— me asegura, mientras me cierra las dos muñecas.


    — Una experiencia especialmente punzante− añade cerca de mi oído.


    Sofoca mi protesta con un beso abrumador mientras Steven desabrocha los primeros cordones de mi corpiño, liberando mis pechos.


    — ¿Qué quieres decir con “punzante”? — le pregunto en cuanto rompe el beso.


    Me hace callar poniendo un dedo sobre mi boca. Lo suelto y la punta de su dedo se abre paso entre mis labios, lo chupo y le oigo gemir en respuesta a mi gesto erótico.


    Lo saca y traza un camino sobre mi esternón, mis pechos, mi pezón, que noto hincharse bajo su contacto.


    — Recuerda, Cass, que toda acción siempre provoca una reacción.


    Su tacto desaparece pero algo más comienza a pellizcar la delicada piel de mis pechos. Algo frío y punzante se acerca a mi pezón, que se ondula más por esa extraña sensación.


    — Es una rueda dentada− explica Jason.


    Me arqueo cuando llega a la parte superior de mis pechos y contengo un gemido cuando las puntas se hunden: hormiguean pero no es dolor lo que invade mi cuerpo es una sensación increíblemente erótica.


    — ¿Reconoces esto?


    Jason coloca un objeto liso que emite un ligero zumbido en mi cara.


    — No hagas eso— le ordeno, pero la mueve hacia mi pecho.


    Me esfuerzo por tratar de evitarlo.


    — No querrás que me quede aquí sin hacer nada− me murmura al oído, justo antes de alejarse.


    — Por favor, Jason.


    — Dicen que también estimula maravillosamente otras partes del cuerpo.


    Coloca el vibrador sónico en el pezón libre del tacto de la rueda.


    La doble sensación es abrumadora, se siente como nadar en el placer, mientras las deliciosas presiones punzantes y las estimulantes vibraciones me abruman.


    Gimo y me contoneo, obligando a los chicos a detener la sesión durante un par de segundos, entonces Jason mueve el vibrador hacia abajo, mientras la rueda dentada sigue el rastro, bajando sobre mi vientre, hacia el monte de Venus y más abajo.


    Jadeo e intento detener los gemidos que salen de mis labios, pero las sensaciones son demasiado intensas y no puedo hacerlo.


    Lentamente se acercan al centro de mi cuerpo palpitando de placer, se alejan y luego vuelven en una danza que me vuelve loca.


    Uno de ellos captura un pezón con su boca y el otro acaricia los pliegues de mi sexo, sollozo por miedo a perderme en este universo de placer líquido que me empuja hacia el orgasmo.


    Esos labios pecaminosos dejan mis pechos y suben, lamiendo la piel de mi cuello y luego besándome agresivamente. 


    Le doy el control y gimo de satisfacción.


    Sólo ahora me doy cuenta de cuánto he echado de menos todo esto: el piercing que roza y juega con mi lengua, su arrogancia cuando me agarra del pelo para obligarme a mantener la cabeza exactamente donde él quiere.


    Dejo que el beso domine y cuando se separa de mis labios, suspiro satisfecha.


    — ¿Estás lista, Cassandra? — me pregunta.


    — ¿Preparada para qué?


    — Quiero oírte gritar por nosotros — susurra en mis labios.


    Ligero como un batir de alas, el pulso se acerca a mi ingle, mientras las puntas de la rueda vuelven a torturar mis pezones para luego descender y hundirse en mi ombligo.


    Aprieto los labios con fuerza para contener las ganas de gritar para que me las haga sentir plenamente, pasándolas por mi sexo, pero ese toque apenas me toca, manteniéndome al borde del precipicio con maestría. Steven conoce mi cuerpo y sabe cuánto darme para mantenerme suspendida en el umbral del orgasmo. Donde el impulso de emprender el vuelo es tan grande que llena toda mi mente e impulsa cada fibra de mi cuerpo a buscar la satisfacción de los sentidos.


    Grito por ellos.


    Un potente y repentino orgasmo me arranca todo el aire de los pulmones en cuanto Jason coloca el vibrador en mi clítoris.


    No sé cuánto tiempo permanezco sumergida en este paraíso ni cuántos orgasmos se han sucedido, sólo sé que cuando vuelvo en mí, ya no estoy atada a la cama, sino que estoy en los brazos de Steven, mientras me susurra dulces palabras al oído.


    Intento hablar, pero me arde la garganta y lo que sale es un murmullo incomprensible.


    Una pequeña botella de agua aparece ante mis ojos y la tomo de las manos de Jason y agradezco.


    — Te odio− logro decir después de calmar el calor en mi garganta.


    Agachado frente a nosotros, Jason sonríe y me guiña un ojo mientras recupera la pequeña botella y se la termina de un trago.


    — ¿Tienes ganas de levantarte? — me pregunta Steven, mientras sigue acariciándome y abrazándome.


    — No— digo, acurrucándome y disfrutando de su atención.


    — ¿Te estás aprovechando de él, dulzura? — me pregunta Jason mientras se levanta.


    — Ya lo creo — murmuro.


    Levanto la cara lo suficiente para estar al alcance de los labios de Steven y me quedo ahí esperando que quiera continuar.


    Anula el espacio entre nosotros en un dulce beso que derrite mi alma y cada músculo de mi cuerpo.


    Haría cientos de sesiones con él, sólo para conseguir besos como éste.


    — Siento interrumpir a los tortolitos. 


    La voz de Jason revienta la burbuja de mi hermoso y rarísimo momento de dulzura con el Mr. Blue.


    — Pero tenemos que irnos.

  


  
    Capítulo 7 





    Salimos a toda prisa del club, entramos en el coche, Steven conduce por unas cuantas calles, luego se detiene en un gran aparcamiento y se para junto al todoterreno militar. 


    Miro a mi alrededor pero no hay rastro del otro coche.


    Los chicos se bajan pero estoy demasiado agotada para seguirlos, los observo a través de las ventanas mientras hablan con Erik y luego regresan. 


    — ¿Lo atraparon? — pregunto en cuanto vuelven a entrar en el coche.


    — No, iban a atraparlo, pero de repente se escapó y ahora lo están siguiendo− despotrica Jason con resentimiento.


    — Por lo visto, han tenido la brillante idea de dejarle marchar para ver hacia dónde se dirige ese gilipollas− añade en tono irritado.


    — Jason, no tiene sentido quejarse− le dice Steven.


    La puerta se abre y Isa, aún más cabreada que Jason, sube a bordo, dando un portazo.


    — Podemos irnos — ordena.


    Me gustaría preguntarle qué la ha puesto de ese humor, pero no encuentro el valor para hablar con ella.


    Está demasiado furiosa.


    Miro a Steven por el retrovisor, esperando que diga algo sobre su actitud controladora, pero arranca el coche y sigue el sedán sin decir nada.


    Avanzamos durante unos minutos en absoluto silencio, de vez en cuando miro a la chica sentada a mi lado, pero su postura rígida y su mirada fija son impenetrables.


    Espero unos minutos más antes de ceder a la tentación e inclinándome hacia ella, le pregunto:


    — ¿Cómo estás?


    — Bien, gracias —me responde con voz firme y tranquila, gira la cabeza aunque sea para un fugaz contacto visual y no veo ninguna incomodidad en sus ojos, pero son sus manos las que la traicionan.


    Los aprieta en su puño como para no ceder a alguna tentación o quizás para encontrar el valor de seguir adelante.


    — ¿Se ocupó de ti? — le pregunto.


    Percibo algo fuera de tono en ella, algo que intenta salir, pero ella se obstina en mantenerlo a raya.


    — ¿Quién? — me pregunta, volviéndose para mirarme realmente desconcertada.


    — Erik, después de la sesión en el club, ¿se ocupó de ti?


    Trato de ser lo más clara posible, tal vez ella nunca ha estado en uno de esos lugares y no sabe de qué estoy hablando.


    — No era necesario− dice con rencor.


    Los dos chicos se ponen rígidos.


    — ¿No necesita o no tiene tiempo? — le pregunta Jason.


    Ella le lanza una mirada de fastidio sin responder.


    — Hace tiempo no tuve la oportunidad de desahogar toda la carga emocional que deja ese tipo de experiencia —le digo, tratando de suavizar mi tono de voz lo más posible.


    — Y las consecuencias se manifestaron al día siguiente, haciéndome sentir fatal —le confío.


    — No todos somos iguales− comenta, sin mirarme.


    Busco en el espejo retrovisor los ojos de Steven y veo reflejada en ellos la misma preocupación que yo:


    Se obliga a mostrar al mundo lo dura que parece, pero está sufriendo; bajo su aire frío, se intuye una gran pena que su reciente experiencia hace aflorar.


    — Isa, no hay nada malo en dejar salir tus emociones− le dice Jason.


    — Estoy sinceramente agradecida por todo este interés− murmura, sonriendo tranquilamente.


    — Pero puedo asegurar que me siento muy bien− concluye.


    Asiento sin estar convencida, pero si no coopera, no hay forma de ayudarla.


    — Mejor así− digo, casi más para mí que para ella.


    Me giro para mirar por la ventana y dejar que el silencio nos rodee, pero no dura mucho porque el teléfono de Steven suena a través del altavoz del coche.


    — Diamond.


    — El sujeto se ha detenido en una zona a pocos kilómetros de aquí, pero no te quiero cerca —las palabras de Erik hacen que todos los presentes se pongan rígidos.


    — ¿Qué te hace pensar que tienes derecho a excluirnos? — Jason le gruñe.


    — Escucha, Morgan — incluso el teniente está empezando a molestarse.


    — No, escucha, Veronesi, sólo estás aquí para apoyarnos, no para dirigir la operación...


    — Estamos aquí porque no has podido recuperar lo que te quitaron.


    — Vete a la mierda.


    — ¿He tocado un nervio, Morgan?


    — No, tú te vas...


    Steven lo bloquea levantando una mano y Jason aprieta los dientes para no seguir con el insulto.


    — Teniente Veronesi, todos estamos aquí por la misma razón y si cree que sólo vamos a estorbar, mantendremos las distancias, pero manténganos informados.


    Jason mira mal a su compañero, por supuesto no está de acuerdo, le gustaría estar en medio de la acción.


    — Vale, Diamond, entonces para en algún sitio y si te mantienes al margen, te prometo que te llamaré cuando haya noticias.


    — ¿Ahora puedo ser sustituida por uno de sus hombres? — pregunta Isa a su jefe.


    — No.


    — Pero, teniente...


    — He dicho que no, sargento —la voz perentoria de Erik llena el vehículo.


    — Sí, señor− murmura, girando la cabeza hacia la ventana.


    — No lo he oído.


    — Que se joda, señor− exclama Isa sin girar la cabeza.


    — Perfecto, sargento, veo que nos entendemos —dice antes de terminar la conversación.


    Wow, estos dos realmente brillan.


    — Lamento que te hayan relegada a la parte de atrás con los civiles− dice Jason.


    — No hay problema.


    — Parecía tan− murmuro, mirando su perfil aparentemente sereno.


    Se da la vuelta y me estudia durante un largo momento, tal vez decidiendo si ser sincera o mentirme.


    — Me alisté en el ejército porque me gusta la acción, pero no siempre se me da la oportunidad.


    Creo que se decidió por la verdad.


    — Muy a menudo mi género y mi complexión no juegan a mi favor, todo el mundo tiende a protegerme y esto me enfada.


    — Claro, puedo entenderlo.


    Me mira con desconcierto y vuelve a mirar por la ventana.


    — No comparto su elección de vida, pero puedo entender la dificultad de destacar en un mundo que, hasta hace unos años, era exclusivamente masculino.


    Veo que se pone rígida y ordena inmediatamente:


    — Para el coche.


    Steven reduce la velocidad y se detiene cuando Isa se lo pide:


    — Uno de los hombres era alto y tenía una cicatriz en el lado izquierdo de la cara, ¿verdad?


    — Sí —confirmo mientras mi corazón empieza a acelerarse.


    — ¿Por qué?


    — Acabo de ver a un hombre que coincide con esa descripción entrar por esa puerta− nos informa, señalando un edificio situado a menos de cincuenta metros.


    — Llamaré a Veronesi— ordena Steven.


    — No, podría no ser él− se apresura a decir Isabella.


    — ¿Y qué hacemos? — le pregunto, aterrada ante la idea de que ese demonio esté a pocos metros de mí.


    — Voy a ir a comprobarlo y ver si puedo conseguir una foto del hombre.


    — Isa, no creo... — Jason interviene.


    — Si es él, llamaremos al teniente, si no, nos quedaremos aquí y esperaremos a que nos llamen.


    — ¿Pero qué pasa si te ve? — pregunto preocupada.


    No puede entrar sola, es una locura.


    — No me conoce− dice en tono conciliador, para tranquilizarme.


    — Así que aunque nos encontráramos por casualidad, no sospecharía nada.


    — Vale, pero no hagas nada precipitado− le ordena Steven.


    — Sí, señor− exclama antes de salir y cerrar la puerta tras de sí.


    Luego piensa de nuevo y vuelve.


    — Hazme la cortesía de no llamar al gilipollas — nos dice tras abrir de nuevo la puerta.


    Espera un movimiento afirmativo de todos nosotros y vuelve sobre sus pasos.


    — ¿Sabes lo que pasa entre ellos? — pregunto mientras la veo colarse por la puerta, desapareciendo de nuestra vista.


    — No — me responde Jason.


    — Son compañeros de armas− respondió Steven, como si esa respuesta tuviera sentido.


    — ¿Y qué?


    — Las relaciones entre oficiales y subalternos no son bien vistas− me informa.


    — ¿De verdad?


    — Sí.


    Qué tontería.


    Después de un cuarto de hora empiezo a ponerme nervioso y los chicos también están preocupados, porque estamos revisando constantemente el edificio, pero no se ve nada en absoluto.


    — Voy a echar un vistazo— nos informa Jason, agarrando la manilla.


    — Jason, no puedes — Steven lo está bloqueando.


    — Te conoce y si te viera, te arriesgarías a ponerla en más dificultades.


    — Mierda.


    — Tenemos que esperar, es más seguro si no vamos a buscarla.


    Otros diez minutos y la emoción se hace palpable.


    — Llamaré a Veronesi en cinco minutos− nos dice Jason, sacando su teléfono móvil.


    El tiempo pasa a cámara lenta, miro el edificio y el reloj y me encuentro rezando para que esta chica vuelva sana y salva.


    A los cinco minutos, Jason pulsa un par de botones y se pone el teléfono en la oreja.


    — Tenemos un problema− dice.


    — Su sargento fue a una inspección y aún no ha regresada.


    Oigo a Erik preguntar algo en tono preocupado y Jason le informa:


    — Vio a un sospechoso y lo siguió hasta un edificio.


    — Hace media hora− le dice después de unos momentos.


    — Activo el geolocalizador− añade, antes de finalizar la llamada.


    Al cabo de siete minutos llega el sedán a una velocidad temeraria, Erik se baja cuando el coche no está del todo parado y se une a nosotros.


    Parece cabreado y, sin ningún tipo de cortesía, abre la puerta del lado de Steven.


    — ¿Qué edificio es?


    — Cincuenta metros, segunda puerta− dice.


    Cierra la puerta y camina rápidamente en busca de Isa.


    — Esperemos que esté bien− murmuro.


    El silencio que recibe mi pregunta me hiela la sangre en las venas.


    — ¿Crees que le ha pasado algo malo?


    — Espero que no.


    — Pero cuarenta y cinco minutos para hacer una foto es demasiado tiempo− digo, aclarando los pensamientos de todos.


    — Sí.


    Pasan otros cinco larguísimos minutos y finalmente Isabella sale corriendo por la puerta hacia nosotros, con Erik saliendo justo detrás de ella.


    — Te pedí que no lo llamaras — grita tan fuerte que no hace falta abrir la puerta para oírla.


    Erik la agarra de mala manera por el hombro, la hace girar y luego la golpea contra nuestro coche.


    No puedo oír lo que se dicen, pero por lo que se ve a través de la ventana creo que no es una conversación tranquila. 


    Erik la tiene atrapada contra el costado y sólo cuando él retrocede, ella logra abrir la puerta.


    — Todo estaba bajo control antes de que llegaras− le dice mientras se apoya en el coche.


    — ¿Es él? — me pregunta, mostrándole el teléfono.


    En el monitor está la imagen del hombre que me persiguió por el puerto deportivo.


    — Sí.


    — Perfecto− exclama, volviéndose hacia su superior.


    — ¿Debería haber dejado que te violara? — le pregunta Erik.


    — Ya te dije que tenía todo bajo control.


    — Esa no es la impresión que tengo.


    — ¿Qué ha pasado? — le preguntan Steven y Jason después de salir del coche.


    — Estaba interrogando al sospechoso, cuando el Sr. Testosterona irrumpió en el piso y le disparó.


    — ¿Está muerto?


    — No, pero ciertamente no hablará ahora.


    Erik le mira mal y luego coge el teléfono y habla rápidamente con alguien para volver por donde ha venido.


    Steven y Jason le siguen mientras Isa entra en el coche.


    — Lo siento — le digo.


    Me echa una mirada rápida.


    — No importa.


    Luego mira a los tres hombres que entran por la puerta.


    — ¿Te hemos metido en problemas? — le pregunto.


    Su vida militar ya debe ser un desastre y espero que nuestra traición no la empeore.


    — No más que eso.


    No se gira y sigue observando el edificio.


    — ¿No te denunciará o algo así?


    Tengo la idea de que su evasión de mi mirada es sólo para ocultar la ira que hierve en sus venas.


    — No, no es ese tipo de superior.


    No insisto y permanezco en silencio durante unos minutos, pero luego mi curiosidad gana a la discreción.


    — ¿Qué están haciendo ahora?


    Finalmente se da la vuelta y puedo ver en sus ojos la calma y la frialdad que la caracterizan.


    — Registran el piso.


    Poco después me deshago de otra curiosidad.


    — ¿Realmente lo hacías hablar?


    Isa me sonríe pero su cara está llena de amargura.


    — Lo estaba intentando.


    — Pero... — le pregunto cuando no continúa.


    — Pero no es un hombre fácil de persuadir.


    — ¿Y por eso crees que no puedes hacer que hable?


    — No abrirá la boca.


    — ¿Tal vez el otro hombre lo haga?


    — Eso espero.


    Uno de los dos todoterrenos llega y se detiene tranquilamente frente a la puerta. Smith y Williams desmontan y entran en el edificio. Unos minutos más tarde, regresan, cargando a un hombre en peso, metiéndolo malamente en el maletero y marchándose.


    — ¿Puedo hacerte una pregunta personal?


    — Dime...


    — ¿Hay algo entre Erik y tú?


    — No− exclama, torciendo la boca en una mueca de amargura.


    — Nunca puede haber nada− añade.


    — ¿Está segura?


    Insisto porque me parece que necesita desahogarse con alguien.


    — Es mi superior− la acorta.


    Poco después regresan los chicos, precedidos por Erik. Isa baja para enfrentarse al teniente, pero éste pasa de largo de camino a su coche.


    — A qué espera, sargento− dice sin siquiera darse la vuelta.


    Ajustando su abrigo, que sólo ahora me doy cuenta de que está roto, se une a Erik y se sube al asiento del copiloto.


    — ¿Qué has averiguado? — pido a los chicos.


    — Había muchas llamadas y mensajes en su teléfono. Ahora que Veronesi lo tiene, tratarán de averiguar todo lo que puedan antes de que sus cómplices se den cuenta de que su hombre está en nuestras manos.


    — ¿El otro sospechoso?


    — Lo han capturado, vamos a ir a donde lo tienen.


    — ¿Es el único que se ha llevado?


    — Sí.


    Así que el padrastro de Jason sigue en libertad.


    Llegamos a una zona aislada y nos detenemos en un patio de tierra, donde ya están los dos todoterrenos.


    — Quédate en el coche− ordena Steven, después de aparcar.


    Se bajan y me dejan sola, intento mirar lo que pasa más allá de los grandes y voluminosos coches pero no veo nada.


    Casi parece que han aparcado el coche para que no pueda ver lo que ocurre.


    Llega Gabriele, se coloca en el borde del portaequipajes, conecta un teléfono móvil a un ordenador portátil y se pone a trabajar en él.


    Probablemente sea el teléfono móvil del hombre con la cicatriz.


    Abro la puerta del coche para ir a ayudarle.


    — Quédate en el coche- me ordena sin siquiera levantar la vista de la pantalla.


    Cierro la puerta y abro la ventana.


    — Podría echarte una mano− le digo.


    Oigo algunos gemidos y ruidos apagados que vienen de más allá de los coches.


    — Gracias, Cassandra, pero puedo arreglármelas solo, ahora por favor cierra la ventana.


    Me echa una mirada rápida y me apresuro a cerrar mientras otro gemido me eriza la piel.


    Los están golpeando.


    Sabía que lo harían, pero escuchar los gemidos de esos hombres lo hace demasiado real. Un escalofrío me sacude todo el cuerpo y miro con preocupación a Gabriele, que sigue trabajando tranquilamente en el ordenador como si no pasara nada a menos de cinco o seis metros de él.


    Desenchufa el teléfono y enchufa otro.


    De vez en cuando aparta los ojos del portátil y mira detrás de él, molesto.


    Tal vez esté distraído por los gemidos.


    Gabriele cerra el portátil justo a tiempo para recibir a Erik y Steven, que estaban escuchando su informe.


    La tentación de abrir una rendija en la ventana para escuchar su conversación es fuerte, pero la mirada de Gabriele bloquea mi intento.


    Discuten durante unos momentos y cuando los demás se unen a ellos, salgo del coche.


    — Dos de los tuyos vendrán con nosotros, mientras que los otros dos te seguirán a casa.


    La voz de Erik está llena de resentimiento, como si Steven estuviera poniendo a prueba su paciencia.


    — De este modo, pueden mantenerte informado− añade.


    — ¿Dónde llevarás a los prisioneros? — le pregunta Steven con el tono de quien sabe que no puede conseguir más.


    — Dos de los míos los escoltarán a la embajada para que vuelvan a Italia lo antes posible.


    — Perfecto.


    — Ahora, por favor, llévate a tu compañero de aquí− ladra Erik, refiriéndose a Jason.


    — Por supuesto− exclama Steven.


    — ¿Puedo hablar con usted? — le pregunta inmediatamente después.


    Erik lo mira con escepticismo y suspira, diciendo:


    — Diamond, no puedo dejar que...


    — No tiene nada que ver con este asunto— le interrumpe Steven mientras se alejan de los demás.


    Hablan un rato entre ellos y cuando se acercan, veo que Erik lo lanza una mirada interrogativa.


    — No le diste suficiente tiempo a Isabella− le dice Steven.


    — Le di todo el tiempo que pude.


    — Esto no fue suficiente.


    — ¿Me estás diciendo que la he descuidado?


    — Te digo que necesita dejar salir la emoción o hará otras acciones imprudentes como la de esta noche.


    — No la conoces.


    — Es cierto, no la conozco pero reconozco los signos de un cuidado posterior descuidado.


    — De acuerdo... Veré qué puedo hacer al respecto— acpta Erik de mala gana, apretando los puños como si quisiera golpearlo, pero le da la espalda y con dos o tres pasos furiosos vuelve con sus hombres.


    — ¿Qué ha hecho Jason? — le pregunto a Steven en cuanto me alcanza.


    — Nada de lo que tengas que preocuparte.


    Luego, mencionando a Erik, agrego:


    — ¿Realmente crees que lo que le dijiste?


    — Sí, Cassandra.


    — Tuve la oportunidad de hablar con ella — le digo.


    — No creo que se lo permita, es una mujer muy controlada y testaruda− digo.


    — Si realmente es un buen Dom, encontrará la manera.


    — Eso espero.

  


  
    Capítulo 8 




    Nos dirigimos a casa a toda velocidad seguidos de uno de los todoterrenos, el trayecto parece interminable y cuando llegamos, me arrastro hasta el piso superior y me meto en la cama, oigo algo de jaleo abajo mientras los chicos acomodan a Johnson y Smith para pasar la noche, pero entonces los brazos de Morfeo me envuelven y me arrastran hacia un sueño reparador.


    ***


    Parpadeo y miro a mi alrededor desorientada....


    Estoy sola en la cama kingsize de Steven y por las sábanas arrugadas seguro que los chicos han dormido aquí, pero ahora estoy sola.


    Me levanto y me doy una larga y relajante ducha. Doy las gracias mentalmente a los médicos de la clínica mientras evalúo los parches impermeables: funcionan perfectamente, la piel de debajo se ha mantenido completamente seca.


    En cuanto estoy lista, me pongo la camiseta extragrande de Steven y me uno a los cuatro hombres de abajo.


    — Buenos días —exclamo en voz alta mientras doy el último paso.


    Nadie me responde y la casa parece desierta.


    ¿A dónde fueron todos?


    Empiezo a inquietarme, pero entonces me doy cuenta de que la puerta del sótano está entreabierta. Con el corazón acelerado de forma incontrolada y la excitación a flor de piel, abro lentamente la puerta.


    Veo una luz encendida al final de la escalera y comienzo a descender a este antro de perdición.


    En silencio y con calma bajo un escalón cada vez, mientras mi pulso se eleva, cuando llego a apoyar ambos pies en el suelo de madera, mi aprensión y mi excitación luchan por la supremacía en mi vientre y mi mente.


    Doy unos pasos hacia la habitación y los veo, ambos están allí esperándome:


    — Buenos días, dulzura— la voz arqueada de Jason se desliza por mi piel y acaricia cada centro nervioso, como si estuviera hecho del más suave terciopelo.


    — Buenos días.


    Mi voz sale insegura y temblorosa y la sonrisa de Jason ilumina su rostro, aunque en sus ojos permanezca una luz peligrosamente seria.


    Me vuelvo hacia Steven, esperando su saludo, pero guarda silencio, se aparta de la pared en la que está apoyado y se acerca, mirándome con intensidad.


    — ¿Es mía? — dice, señalando la camisa que llevo puesta.


    — Sí, lo es.


    — ¿Me la puedes devolver?


    — Ya tienes una... digo yo.


    — Pero no te he dado permiso para cogerla, ¿verdad?


    — No, en realidad no.


    Me lo quito, dejándome sólo un pantalón corto, y acercándome a él, le digo:


    — Eres demasiado posesivo, Steven. 


    Cuando estoy a un paso, se la doy, colgándola de un dedo. Ni siquiera hace un movimiento y la camisa se desprende y acaba en el suelo entre nosotros.


    — Recógela− me ordena.


    Su voz es un gruñido amenazante.


    — ¿Y si no? — pregunto mientras uso el mismo dedo para acariciar sus pectorales, bajando lentamente hasta sus abdominales y volviendo a subir. 


    Mis ojos no se apartan de los suyos, veo que su irritación y su pasión aumentan hasta convertirse en un hermoso azul oscuro. Exactamente el tono que hace que toda mi piel se estremezca y mis dedos de los pies se enrosquen.


    Apoyo toda la palma de la mano en su corazón, que late de forma constante y fuerte, como el tambor del ejército invasor que se toca antes de la batalla.


    — No hay otra manera, Cassandra.


    Me acerco de nuevo a él y para mirarle a los ojos levanto la cara, exponiendo mi garganta por completo.


    — Hagamos un pacto— susurro, colocando mi otra mano en su pecho también. 


    — Yo la recojo pero tú te llevas la tuya.


    Me pone la mano en el cuello y la aprieta ligeramente, impidiéndome respirar.


    — Recógela− ordena, antes de soltarme.


    Me agacho y la recojo.


    — Aguafiestas— refunfuñé, empujando la mano con la que sujeto la camiseta sobre su pecho.


    — Ponlo en la cómoda y vuelve.


    Tiemblo con el deseo de desobedecerle, sus ojos son gélidos y prometen un sufrimiento atroz si sigo desafiándole.


    Doy un paso atrás y le miro: su rostro es una máscara de piedra, sólo un pequeño parpadeo de la mejilla delata su excitación.


    Me está poniendo a prueba.


    Me vuelvo tranquilamente hacia la cómoda y recorro los pocos metros que hay hasta el armario con el corazón revuelto y el estómago en un puño.


    Hay bastantes objetos apoyados en la mesa, pero no me detengo a mirarlos.


    Ya estoy bastante ansiosa.


    Deslizo la camisa de mis dedos y observo cómo descansa ligeramente sobre toda esa pecaminosa exposición.


    — Dóblela con cuidado.


    Vuelvo la cabeza hacia él pero su mirada no ha cambiado, la intransigencia es la única emoción que brilla.


    Le ajusto la maldita camiseta lo mejor que puedo y me doy la vuelta para volver con él, al hacerlo me topo con la mirada de Jason que está apoyado en uno de los postes de la cama mirándome como si quisiera comerme.


    Dar los pocos pasos que me separan de Steven es muy difícil, siento sus ojos clavados en mí como si fueran las bobinas de una serpiente envolviendo mi cuerpo, haciendo imposible cada movimiento y cada respiración.


    Me detengo frente a él, pero no se da por satisfecho: levanta una ceja imperceptiblemente y luego señala el punto exacto donde me quiere.


    Un paso, esa es toda la distancia que tendría que recorrer para satisfacerlo, pero dudo. El deseo de desobedecer es como un fuego que quema mi racionalidad.


    Es mi cuerpo el que obedece, doy ese paso impulsada por la excitación, no por la razón. Un movimiento que marca su victoria. Veo que sus ojos brillan, la llama de la pasión en su mirada se enciende y una sonrisa de satisfacción se extiende por sus labios.


    — Buena chica.


    Su cumplido me molesta y él lo sabe porque la sonrisa en su rostro se profundiza. Me levanta una mano y me coloca un mechón de pelo detrás de la oreja antes de inclinarse para susurrarme.


    — ¿Tienes miedo de someterte a mí, Cassandra?


    Sus dedos acarician mi cuello, mi hombro y mi brazo.


    — ¿Eres capaz de darme el control voluntariamente? — me pregunta en un susurro.


    Trago con fuerza. 


    — ¿Sin que tenga que seducirte primero? — añade.


    Me doy la vuelta para mirar el azul profundo de sus ojos, pero la verdad es que ya estoy bajo su hechizo, de hecho mi excitación ya está gobernando mi mente.


    — Confío en ti− murmuro, encendiendo una gran satisfacción en sus ojos.


    — Ve y siéntate en la cama.


    Su tono es un gruñido bajo que siento vibrar por todo mi cuerpo, como una ola de marea alta que invade y sumerge todo.


    — Sí, Señor− exclamo antes de obedecer su orden.


    Me acerco a la cama bajo la mirada depredadora de Jason, me siento con el corazón dando zarpazos como una gacela frente a dos leones al acecho.


    — Acuéstate.


    La excitación empieza a dejarme sin aliento, la caricia de la sábana de raso en mi espalda aumenta mi deseo. 


    Se acerca lentamente, mirando todo mi cuerpo y deteniéndose en mis pechos. Mis pezones se agitan para él, mi vientre se contrae por la excitación y la anticipación.


    — Abre las piernas.


    Al hundirme en el mar tormentoso de sus ojos severos, separo mis muslos. Se coloca entre ellos e inclinándose sobre mí, me desabrocha los calzoncillos, rozando mi piel.


    Gimo ante ese contacto y me muerdo el labio cuando me lanza una mirada de advertencia.


    Apretando los dos bordes de los calzoncillos en sus puños, los pasa de un tirón por encima de mis piernas y hacia atrás se los quita por completo, arrastrando las bragas con él.


    Completamente desnuda bajo su mirada depredadora, me siento indefensa pero esto, en lugar de ponerme nerviosa, me excita y tengo que concentrarme para evitar que mi espalda se arquee.


    — Cruza las manos detrás de la nuca.


    — ¿Perdón?


    ¿Por qué necesita que me someta así?


    — Hazlo y no los muevas.


    — Pero...


    — Esto no es una petición de Casandra− señala Steven, interrumpiéndome.


    Dudo, pero entonces un destello de preocupación cruza sus ojos y comprendo.


    Lo necesita, esa es la parte que aún no ha dejado ver.


    Esta es la parte que no quiso mostrarme.


    Cuando entrelazo mis dedos bajo la nuca, sus ojos vuelven a ser de hielo. 


    — Buena chica— me dice de nuevo.


    Un flashback pasa rápidamente por mi mente, el recuerdo de esa misma forma de alabarme que Steven utilizaba al principio de nuestra relación, pero que no ha vuelto a repetir.


    Al menos hasta ahora.


    Tendría que aclararlo, entender por qué, pero ahora no es el momento, no mientras me mira fijamente con esa mirada posesiva e inflexible. 


    Finalmente decide acercarse y, tras agarrarme por la cintura, me arrastra hasta el borde de la cama y luego me roza con las palmas de las manos desde las caderas hasta los muslos mientras invita a Jason a acercarse.


    Observo cómo se sienta en el colchón, acomodándose a mi lado sin apartar sus ojos de los míos con la habitual sonrisa traviesa que ya conozco.


    Tienen un plan para mí.


    Empieza a tocarme los pechos, a sopesarlos, a acariciarlos, pero evita cuidadosamente tocarme los pezones. Lo masajea con un toque áspero y siento que se hincha y se calienta entre sus grandes y cálidas manos. 


    Me inclino para invitarle a que me diera más.


    Pero no lo hace, bajo la mirada severa de Steven, sigue provocándome de mí hasta que empiezo a rogarle que me conceda el contacto que me sigue negando.


    — Por favor, Jason.


    — ¿Por favor qué? — me pregunta, apretando su agarre.


    Mis pezones están tan turgentes que duelen y desencadenan un frenesí que exige una gratificación inmediata.


    Necesito que los toques. Ahora.


    Desplazo mi mirada hacia el rostro de Steven y luego de nuevo al de Jason, pero no encuentro piedad en él.


    — ¿Qué quieres que haga, dulzura?


    Sólo su aliento en esa parte de mí, me hace retorcerme en una mezcla perfecta de tormento y placer. 


    — Por favor, tócalos.


    Sin aflojar nunca su agarre, se inclina hacia delante y posa sus labios sobre mis pechos, trazando un camino alrededor de las areolas con delicados besos, evitando cuidadosamente el más mínimo contacto con mis puntas hinchadas.


    — Por favor... haz algo.


    Gimo por el tormento y aprieto los dedos en la nuca, para impedirme hacer lo que necesito en este momento.


    — A sus órdenes− murmura.


    Contengo la respiración esperando su toque, pero sus ojos están llenos de una mirada cruel.


    Sopla en un pezón y luego en el otro.


    Gimo de frustración, arqueo la espalda para acercarme a él y levanto la cabeza para desatar mis manos.


    — Alto — ordena Steven perentoriamente.


    Me detengo de inmediato y Jason vuelve a burlarse de mis pechos con brusquedad.


    — Sé buena, dulzura.


    Sus labios rozan una de mis sensibles puntas y una oleada de placer se derrama en mi clítoris. Perdida en la incontrolable pasión, retiro las manos de detrás de mi cuello, pero sólo consigo moverlas unos centímetros antes de que mi mundo se ponga patas arriba: Jason me agarra del costado, me pone boca abajo y luego se aleja, dejando libre acceso a Steven.


    — Espera...


    Pero es tarde Steven se inclina y me da una palmada en el trasero, haciendo que me sacuda. 


    — Esto es lo que te espera si no obedeces.


    Otro duro azote.


    — Inmediatamente.


    Su mano vuelve a hundirse en mi trasero, provocando un gemido bajo de mi parte.


    Tras colocarse delante de mí, me agarra la cara y la gira para verme bien la cara.


    — ¿Está claro? 


    — Sí.


    — Sí, ¿qué, Cassandra?


    — Sí, señor.


    Me dan la vuelta y me ponen en la misma posición que antes, sólo que ahora Steven también está tumbado a mi lado. Además de tener los pechos muy sensibles, mi trasero también siente un cosquilleo tan agradable que desearía que no hubiera dejado de abofetearlo.


    — Las manos.


    Vuelvo a entrelazar los dedos detrás de la cabeza y ambos me agarran uno de los pechos, se inclinan sobre mí y me rozan los pezones con la boca.


    — Ahora. Quédate. Tranquila. — me dice Steven, puntuando cada palabra con autoridad. 


    Uno de ellos pasa su áspera barbilla por el pezón, frotándolo con su barba. Mientras el otro lo chupa en el calor de su boca.


    Grito y lucho mientras sus lenguas me lamen y sus dientes me arañan.


    El orgasmo me abruma. Violento, poderoso, imparable. Me derrito mientras olas de placer hacen que mi vientre se contraiga. Mientras intento recuperar el aliento, les oigo levantarse y desvestirse, cuando vuelven hacia mí abro los ojos y les doy la bienvenida con una sonrisa incierta.


    — Fue una gran experiencia. Gracias. Se me permitió venir, ¿no?


    Tal vez no, de hecho, sus ojos están llenos de ira.


    — ¿Dije que podías hacerlo?


    Me arrodillo frente a él, mis pechos rozan su pecho y un escalofrío me recorre la espalda. 


    — Pero ni siquiera me dijiste que no lo hiciera− murmuro.


    Deslizo una mano por su pecho y luego más abajo. En cuanto rozo su erección, un gruñido gutural vibra en su pecho. 


    — Si no lo digo yo, no está implícito que te lo permitan— replica entre dientes apretados mientras me agarra de la cara para apartarme de él


    — ¿De verdad?


    Me agarra el pelo de la nuca con el puño y me empuja contra él. Levanto las manos para abrazarlo, pero Jason las agarra y las aprisiona detrás de mi espalda.


    — Sin sarcasmo, Cassandra.


    Mueve mi cabeza hacia un lado y me besa, ferozmente. Sin dejarme la oportunidad de corresponder.


    — Aquí no− exclama, separándose de mis labios por un momento.


    Saco la lengua y se la paso por los labios, su agarre en el pelo se estrecha y gimo de dolor, pero ese gemido se convierte en satisfacción cuando vuelve a besarme.


    Nuestras respiraciones se unen, lentas y viciosas nuestras lenguas se buscan, hasta que el fuego de la pasión arde y me encuentro frotando mi cuerpo contra el suyo, mientras cada porción de mi piel arde por él.


    Usando su agarre en mi pelo me aleja de él y me empuja hacia las manos de Jason.


    — Átala.


    Jason me da la vuelta y me estudia por un momento con una mirada preocupada:


    — ¿Estás bien? — me pregunta en un susurro.


    Asiento con la cabeza y le sonrío. Steven ha subido mucho el listón, pero me sigue pareciendo terriblemente emocionante.


    — Túmbate y levanta los brazos− ordena, señalando el cabecero de la cama.


    Obedezco y él primero extiende la mano para agarrar algo sobre la cama y luego me ata las muñecas con correas aseguradas a los postes de la cama.


    — Si quieres que paremos, dilo —me susurra al oído con voz ronca.


    — Estoy bien, Jason.


    Tiro de los puños para comprobar su resistencia: están muy apretados, pero el cuero del que están hechos es extrañamente suave. 


    — No te esfuerces demasiado, Cass, recuerda que estás herida.


    Jason acerca su cara a la mía y le sostengo la mirada hasta que nuestras bocas se juntan, momento en el que cierro los ojos y disfruto de su dulce beso, tan diferente al de Steven que me provoca un gemido de satisfacción.


    Dos manos ásperas me hacen separar las piernas e intento romper ese suave contacto para ver a Steven acomodarse entre mis muslos, pero Jason no se aparta, sigue robándome el aliento.


    — ¿Estás preparada? — me pregunta Steven.


    No puedo responder y gimo en la boca de Jason.


    Cuando sus dedos recorren todo el interior de mis muslos hasta donde se unen con mi ingle, levanto la pelvis para encontrarme con su tacto y el gemido se convierte en uno desgarrador.


    — Quédate abajo, dulzura— sugiere Jason, separando nuestras bocas por un momento.


    Inhalo una gran cantidad de aire cuando Steven toca con las yemas de sus dedos mis pliegues y cuando llega a mi clítoris, exhalo ruidosamente.


    Oh, mierda.


    Su boca se cierra sobre mi clítoris y yo grito. Intento cerrar las piernas pero él ruge contra mi carne:


    — No te muevas


    Con un esfuerzo vuelvo a abrirlos e intento mantenerlos abiertos mientras él me chupa el clítoris enviando rayos de placer por todo mi cuerpo. 


    Jason baja trazando un camino de besos en mi cuello y luego en mis pechos aún muy sensibles. Su barba me hace cosquillas en la piel, los suaves pelos despiertan todas mis terminaciones nerviosas. 


    El orgasmo se acerca, anidando en mi vientre, aumentando mientras los dos chicos me dan todo lo que necesito para cruzar el umbral del placer.


    Un lametón más en mi clítoris, otro mordisco en mis pezones y me quito. Pero se detienen, impidiendo que llegue al orgasmo.


    Mi cuerpo grita de placer perdido y la ola de lujuria se convierte en sufrimiento.


    Los odio con todo mi corazón.


    Los miro con pesar y ellos me sonríen mientras se mueven a mis lados. Jason me agarra por la cintura y me obliga a sentarme a horcajadas sobre él. Me aferro a las ataduras para acomodar mejor mis piernas alrededor de su cuerpo. Mis pechos se presionan contra su pecho, nuestras respiraciones se entrelazan y gimo mientras me froto contra él.


    Sciaf.


    Una palmada en mi trasero y el dolor del golpe se convierte inmediatamente en placer, chisporroteando en mi piel.


    — Tienes que quedarte inmóvil, Cassandra.


    Se mueve detrás de mí, coge algo de la mesita de noche y entonces un líquido frío fluye entre mis nalgas, un delicioso aroma a flores se extiende a mi alrededor, pero cuando sus dedos empiezan a lubricarme, no es el olor lo que invade mis sentidos, sino el atormentador placer que sus dedos consiguen darme.


    Jadeo y cuando abro los ojos, me sumerjo en la tórrida mirada de Jason.


    Por favor.


    Hago la mímica con los labios y él, sujetándome por las caderas, me levanta y me penetra lentamente, Steven violándome, hundiéndose en mí con la misma lentitud.


    — Está lista— dice y Jason, en un solo movimiento, me penetra hasta el fondo. 


    Gimoteo en éxtasis. 


    Steven me insta a relajarme, susurrando palabras en mi oído, pero cuando siento la punta de su miembro empujando contra mi entrada para abrirse paso dentro de mí, mi cuerpo se pone rígido y arde mientras le doy la bienvenida.


    El fuego líquido arde en mi vientre y grito sus nombres sin cesar, tratando de adaptarme a esta intrusión. Cuatro manos en mis caderas me mantienen inmovilizada mientras el placer sustituye al dolor.


    Jadeo sin aliento.


    Steven, detrás de mí, balbucea palabras con una voz tan ronca que no le entiendo. Jason, debajo de mí, aprieta los ojos con fuerza y echa la cabeza hacia atrás, dejando al descubierto su cuello.


    Sin poder contenerme, me inclino hacia delante y paso mi lengua por su garganta, saboreando su piel.


    Un sonido gutural brota de su pecho y levanto la vista, entrelazando mi mirada con la suya mientras empiezan a mover las caderas a un ritmo sinuoso. Bailan dentro y fuera, haciendo que cada terminación nerviosa emita rayos de placer.


    — Chicos, por favor, no puedo soportarlo más... 


    Llego al clímax y emprendo el vuelo. Me contraigo alrededor de ellas y las oigo gruñir mientras las aprieto rítmicamente, arrastrándolas también a un orgasmo liberador.


    Unos minutos después los chicos me llevan a la ducha de arriba.


    — Ya habías empezado, ¿no? — le pregunto a Steven mientras nos enjabonamos mutuamente.


    — ¿Qué debería haber empezado?


    — ¿Para entrenarme como tu sumisa?


    Me mira un momento y asiente para volver a su tarea.


    — Pero luego te detuviste... — continúo, conteniendo un gemido mientras sus dedos descienden entre mis piernas.


    Me vengo agarrando y acariciando su miembro, que se hincha bajo mi contacto.


    — ¿Qué te hace pensar que he dejado de hacerlo? — me pregunta Jason, volviéndose hacia él.


    — La forma en que me elogió antes cuando le obedecí.


    Empieza a enjuagarse el jabón que su compañero ha distribuido tan meticulosamente por mi cuerpo, mientras yo le enjabono exactamente igual que antes enjaboné a Steven.


    — ¿Cuál es?


    — "Buena chica− dice Steven justo antes de salir de la ducha.


    — Exactamente —digo mientras le veo envolver una toalla alrededor de sus caderas.


    — Eso se lo dices a tus sumisas, ¿no?


    — ¿Le molesta?


    — No.


    — Buena chica— dice de nuevo, sonriéndome y alejándose.


    Seguida por Jason salgo de la ducha, cojo una toalla y me uno a él.


    - ¿Por qué has parado? le pregunto, con curiosidad por saber qué pasa por su cabeza, mientras me envuelvo en la toalla.


    — Ya sabes por qué− dice, dándome la espalda.


    Lo alcanzo y, agarrándolo por el hombro, lo hago girar hacia mí.


    — Me gustaría oírte decir eso.


    Con un par de pasos me obliga a retroceder y me golpeo contra la cama y termino sentado en ella.


    — Cassandra, no intentes hacerme decir lo que aún no estoy dispuesto a admitir.


    La cama se hunde a mi lado, me giro y veo a Jason arrodillarse y moverse detrás de mí, para rodearme por detrás con sus piernas. 


    — Son sólo palabras, Steven, son sólo emociones− le digo mientras le acaricio el pecho.


    Luego pongo mis labios sobre él y bajo lentamente, besándolo y rozándolo con mi lengua hasta llegar a su vientre. 


    Desato la toalla y la dejo caer al suelo, elevo mi mirada a su rostro mientras rozo su miembro erecto, sus ojos están llenos de pasión. 


    — Letras colocadas una tras otra y nada más− añadí.


    Lo tomo entre mis labios, su mandíbula se endurece y sus ojos se estrechan hasta convertirse en una rendija. 


    Jason me quita la toalla, el aire fresco hace que mis pezones se pongan turgentes y cuando cubre mis dos pechos con sus manos, un escalofrío pecaminoso me recorre la espalda.


    — Chúpate esa — me murmura Jason al oído.


    Obedezco y entonces le acaricio el frenillo con la lengua y siento cómo se hincha mientras arranco un gemido de sus labios.


    — Basta — gruñe Steven.


    Me agarra del pelo y me aparta de él. Me empuja hacia el pecho de Jason y éste me acoge entre sus piernas, envolviéndome con todo su calor. 


    — Eres demasiado buena, dulzura— me susurra Jason al oído. 


    Steven coge el tubo de lubricante de la mesita de noche y se lo entrega a su amigo.


    — Hay que aprender a volverlo loco sin pasarse —me susurra al oído.


    Steven se acomoda entre mis piernas mientras capta mi mirada con intensidad y posesividad.


    — Nunca podré hacerlo− susurro en respuesta.


    La excitación se convierte en un monstruo que devora mis sentidos, Steven mueve mis piernas alrededor de sus caderas y levanta mi pelvis de la cama. Me agarra por las nalgas y se hunde en mí lentamente. En silencio. Deteniéndose a veces, para arrancarme gemidos de protesta. 


    Grito cuando me llena de un golpe.


    — ¿Estás lista para mí, dulzura? — me pregunta Jason, murmurando en mi oído.


    Asiento con la cabeza. 


    Y desliza su mano sobre mi vientre y luego comienza a acariciar mi clítoris bajo la severa mirada de Steven que permanece inmóvil. 


    — ¿Es esto demasiado?


    Sacudo la cabeza, completamente invadida por el placer. Su toque es perfecto, ligero y tórrido. 


    — Quiero escucharte decirlo Cass.


    Steven se retira lentamente de mí y luego se sumerge, la mano de Jason empuja más fuerte en mi clítoris.


    — Es fantástico — jadeo, muy cerca del olvido.


    Cada fibra de mi cuerpo se esfuerza por llegar al orgasmo. Apoyo la cabeza en el hombro de Jason y cierro los ojos dispuesta a rendirme a la ola de placer.


    — Todavía no— ordena Steven.


    Jason retira sus dedos de mi sexo y Steven casi se retira. El aroma fresco del lubricante anticipa la presión de los dedos del hombre detrás de mí. Estoy tan excitada que, cuando poco después los dedos son sustituidos por la punta de su miembro, se desliza sin dificultad.


    Steven me besa, prepotente y posesivo, invade mi boca con su lengua, me araña la cara con su barba y yo juego con su piercing.


    Jason se hunde completamente en mí, muevo mis caderas y recibo a Steven mientras salgo de Jason. Es la primera vez que me dejan marcar el ritmo.


    Aparto mis labios de los de Steven.


    — Hazlo− le ordeno.


    — ¿Hacer qué, dulzura?


    — Bésense.


    Me muevo a un lado para dejarles espacio suficiente y sus miembros se hunden en mí mientras se acercan.


    Gimoteo con una sensación de plenitud y expectación.


    Ambos agarran la nuca del otro y, tras mirarse un momento, se acercan lentamente.


    Contengo la respiración y los atraigo hacia mí cuando sus labios se encuentran. 


    Oh, Dios.


    Steven gruñe y tira de la cabeza de Jason, para tomar el dominio del beso, yo me retuerzo encima de ellos impulsada por ese espectáculo pecaminoso e increíblemente excitante


    Ambos se han ablandado, pero mi balanceo, el hecho de llevarlos a su vez dentro de mi cuerpo, hace que vuelvan a estar turgentes. El beso termina, pero Jason sujeta un labio de Steven entre sus dientes mientras gruñe y le obliga a soltarlo agarrando su mandíbula y presionando con sus dedos en sus mejillas mientras se desafían con una tórrida mirada.


    Vaya, creo que esa imagen quedará marcada en mi mente para la eternidad.


    Me tiran de vuelta a donde pertenezco, exactamente en medio de ellos, y ambos gimen mientras, vencida por el frenesí del momento, me contoneo sin descanso en busca de la plenitud. Presiono, froto, meto, aprieto y las cabalgo hasta que empuje los tres a un orgasmo abrasador.


    Les oigo moverse a mi alrededor, les oigo ir al baño y vestirse, pero sigo deleitándome con la sensación de satisfacción que llena cada fibra de mi cuerpo.


    — Nos lo debes, Cassandra.

  


  
    Capítulo 9 




    Estoy a medio camino de las escaleras cuando suena el timbre. Voy a abrirlo pero cuando mi mano está en la manilla:


    — Cassandra.


    Me vuelvo hacia los chicos que salen del salón.


    — Han llamado− les informo, señalando la puerta.


    — Lo hemos oído− me informa Steven.


    — ¿Sabe quién es? — me pregunta, haciéndome sentir estúpida.


    — No, pero hay tipos en la puerta —me justifico resintiendo su tono de voz.


    — ¿Qué pasa si se les pasa por alto?


    Me alejo y le dejo libre acceso a su preciosa puerta.


    Debe tener el control de todas las cosas.


    — Si los atacaran, tengo mis dudas de que los asaltantes tocaran el timbre— murmuro, cambiando mi atención a Jason.


    Me sonríe con simpatía, pero entonces el "Mr. Blue" vuelve a abrir la boca y la sonrisa que estabo a punto de devolverme muere en mis labios.


    — Nunca des nada por sentado, Cassandra.


    Escribe algo en el mecanismo para abrir la puerta y dos de los chicos de la escolta aparecen en el monitor de vigilancia de pie en su puesto de guardia.


    — Por lo visto, no les han atacado− comento, ganándome una mirada tan ardiente que podría derretir instantáneamente un iceberg.


    Abre la puerta y la expresión de preocupación en los rostros de los otros dos me alarma.


    — Vino a la puerta pidiendo hablar contigo — nos informa Smith.


    — ¿Quién? — pregunta Steven.


    Los dos hombres se apartan, revelando la presencia de Robert.


    — Lo siento, hijo− dice con la voz rota de un hombre al borde de las lágrimas.


    Un gruñido, un gorjeo bajo y amenazante sale del pecho de Jason y vibra a nuestro alrededor, me giro para mirarlo y su hermoso rostro se transfigura de odio.


    Steven se mueve para evitar que su compañero se abalance sobre su padrastro.


    — ¿Nos necesitas? — Johnson pregunta a Steven.


    — Smith vuelve a la puerta y John acompaña a este infame a la sala de estar.


    Mientras el hombre es conducido al interior de la casa, Steven se gira y agarra los hombros de su amigo para sujetarlo firmemente.


    Jason no parece darse cuenta del otro mientras da un paso en dirección a Robert con clara intención agresiva.


    Steven lo empuja de mala manera y lo hace chocar contra la pared detrás de él, pero Jason continúa siguiendo a su padrastro con la mirada, ignorando al hombre que tiene enfrente.


    — Suéltame− gruñe, tratando de sacudirse las manos que le bloquean.


    — Mírame− le ordena Steven.


    Jason obedece, pero sus ojos están vidriosos y no parece reconocerlo, forcejea furiosamente y Steven utiliza todo el peso de su cuerpo para intentar retenerlo, colocando su antebrazo en su esternón e inmovilizándolo contra la pared con sus caderas.


    Me tapo la boca con las manos mientras un gemido angustioso brota directamente de mi corazón. Smith entra preocupado por mi reacción pero Steven le grita que se pierda.


    — Mírame, Morgan.


    Un rayo de claridad vuelve a los ojos de Jason.


    — Quita tus patas de encima — susurra amenazante.


    Steven retira el brazo de su garganta, pero no la deja moverse.


    — Tenemos que hablar con él, Jason.


    — Lo sé− responde molesto, tratando de quitárselo de encima.


    — Tenemos que intentar que nos diga todo lo que sabe —insiste Steven, bloqueando su movimiento.


    — Lo sé− exclama ella, congelándose y mirándole tranquilamente a los ojos.


    — Pero para ello, tiene que seguir vivo− señala Steven.


    — Lo sé− repite, sonriéndole fríamente.


    — Y con la capacidad de articular palabras intacta− añade.


    — Lo sé, guapo.


    Se estudian el uno al otro por un momento más y luego Steven se aleja, dejándolo libre.


    Me acerco al salón y ambos se vuelven hacia mí.


    — Tal vez deberías ir arriba — me sugiere Jason.


    — Ni siquiera lo pienses.


    Evitando cuidadosamente pasar junto a ellos, entro y, como Robert y Johnson están cerca de la chimenea, me siento en el sillón más alejado.


    Miro directamente a los ojos del hombre que ha traicionado la confianza de su hijastro y éste aparta la vista para mirar al suelo.


    Imbécil.


    Cuando los chicos también entran en la habitación, veo que se pone rígido y cuando levanta la vista hacia ellos, sus ojos están llenos de miedo.


    — Lo siento — dice de nuevo.


    — Deja de decir eso o no responderé por mí — gruñó Jason amenazadoramente, acercándose.


    — Vale— exclama, levantando ambas manos como si se rindiera.


    Un silencio lleno de gélida tensión reina en la habitación durante unos instantes y cuando Steven habla, rompiéndolo, me asusto.


    — Siéntate− ordena.


    Espera hasta que ve a Jason acomodarse en el sofá y luego invita a los otros dos hombres a unirse a nosotros.


    El padrastro se sienta en la silla vacía, Johnson se coloca detrás de él y Steven toma asiento en el sofá junto a Jason.


    — Empieza a darnos tu mierda− exclama, inclinándose hacia su padrastro y apoyando los codos en las rodillas.


    Robert empieza a juguetear con los dedos y antes de empezar se queda absorto durante unos instantes.


    — Desde que me retiré, empecé a jugar... — dice con voz débil.


    Mira a su hijastro, pero Jason no hace ningún comentario.


    — Entonces empecé a apostar en todos los eventos deportivos, rugby, baloncesto, carreras... cualquier cosa.


    Vuelve a estudiar sus manos mientras sigue retorciéndose los dedos:


    — En un año había dilapidado todos mis ahorros.


    Mira a su hijastro antes de añadir.


    — Y de tu madre.


    Jason cambia de posición y se apoya en el respaldo del sofá, las ganas de hacerle daño son claras en cada uno de sus movimientos, en cada músculo contraído, en cada mirada y en el incesante tamborileo de su tacón en el suelo.


    — Me endeudé mucho con las casas de apuestas y a otros jugadores− admite en voz baja, casi inaudible.


    Noto la vergüenza en sus ojos, pero también el fuego de la adicción al juego que aún arde en sus venas.


    — En poco tiempo la cantidad se hizo muy alta y traté de solicitar un préstamo en el banco pero no me lo dieron, así que...


    — Así que recurrió a los usureros− concluyó Steven por él.


    — Sí, pero...


    — Eres un puto idiota− exclama Jason, mirándole con desprecio.


    — Pero... — retoma el relato, sin comentar el insulto que acaba de recibir.


    — No pude seguir pagando las cuotas y empezaron a amenazarme y luego a Hanna también.


    — Vaya mierda — esta vez es Steven quien le insulta pero sigue su historia sin molestarse.


    — Para tratar de mantener la demanda de dinero, comencé a jugar en línea, pero la deuda siguió aumentando, hasta que...


    Nos mira a todos y cuando encuentra mi mirada, se apresura a desviarla, como si se avergonzara más de mí que de los dos hombres que conoce desde que eran niños.


    — ¿Hasta que? — Steven le da de comer.


    — Hasta que una noche hubo un ruso en la mesa de póquer.


    Hace una pausa para mirarme.


    — Un tal Aleksej, con una fea cicatriz en la cara. Me dejó ganar un par de manos y luego se lo llevó todo con intereses — sonríe amargamente.


    — Empezó a frecuentar todas las mesas, en las que yo también jugaba, y pronto la pequeña cantidad que le debía se convirtió en una suma de cinco cifras.


    Intenta ponerse de pie, tal vez sentir que todas nuestras miradas se dirigen a él le pone nervioso, pero Johnson le obliga a sentarse de nuevo, presionando una mano en su hombro.


    — Cuando volvía a casa una noche, me paró en un callejón, estaba con otros dos hombres y me dio dos opciones.


    Juntó las manos y, tras soltar un gran suspiro, levantó la mirada hacia su hijastro.


    — Ver morir a Hanna y seguirla después de un sufrimiento insoportable o empezar a transmitir información.


    — ¿Qué tipo de información?


    — Lo que sea que pueda hacer que mis ex-colegas me digan. Empecé a ir a todos los círculos oficiales y a transmitir toda la información que podía conseguir.


    — Así que te convertiste en un espía ruso, después de servir a tu país durante cuarenta años, lo traicionaste por un maldito vicio.


    El tono de voz de Jason está tan lleno de desprecio que no sólo hace que los ojos de su padrastro caigan, sino que también lo hace sonrojarse visiblemente.


    — Lo sie... — empieza a decir pero se detiene, antes de ver a su hijastro saltarle al cuello.


    — Continúa— ordena Steven.


    — No sólo conseguí pagar todas mis deudas sino que, cuando pude aportarles información de nivel, me pagaron muy bien. En poco tiempo recuperé todo el dinero que había perdido− dice con satisfacción.


    — ¿Así que te tienen cogido por las pelotas?


    — No− exclama Robert, casi ofendido.


    — ¿Ah, no?


    — No, claro que no.


    — ¿Significa eso que si les llamaras ahora y les dijeras que te vas a dar de baja, te entregarían un regalo de prejubilación?


    — No, no lo creo.


    — No, exactamente. Te matarían como el perro que eres.


    — Probablemente− murmura para sí mismo.


    — ¿Y cuándo empezaste a pasar información sobre nosotros?


    — Hace unos meses empezaron a preguntarme por ti y por tus planes, pero nunca me dijiste nada para que no pudiera serles útil, entonces...


    — ¿Entonces?


    — Entonces me regalaron el "Rey del Mar" y a cambio debía investigar la producción de uno de sus prototipos y, si era necesario, dejarles usar el yate para sus negocios.


    — Joder, eres una auténtica puta.


    — Sí, es verdad, soy una puta− despotrica, levantándose.


    Se deshace de las manos del guardaespaldas y empieza a medir el salón a grandes zancadas.


    — Oigamos al gran hombre, ¿qué habrías hecho tú? — pregunta deteniéndose frente a Jason.


    — ¿Habrías hecho matar a tu mujer por unas pocas monedas? — dice, señalándome a mí.


    — Nunca habría apostado mi alma —responde Jason, levantándose para encararlo.


    — No habría vendido mi familia y mi libertad por un puto barco.


    — Eres rápido para hablar, estás lleno de dinero.


    — Dinero que gano sin traicionar ni arriesgar la vida de las personas que quiero.


    — Si no fuera por mí y por vuestros padres, no estaríais donde estáis ahora.


    Sin previo aviso, Jason le da un puñetazo en la cara y Robert acaba tirado en el suelo con una mano en la mandíbula.


    — Si no fuera por ti, mi madre no tendría que arriesgar su vida− grita, acercándose para golpearle de nuevo.


    Steven agarra a Jason por el brazo, impidiendo que se abalance más sobre su padrastro.


    — ¿Qué te parece si volvemos a temas más urgentes? — pregunta, empujando a su compañero en el sofá.


    Señala a Robert el lugar que ocupaba antes y sin ayuda vuelve a su asiento.


    — Sé que cometí un error, pero en ese momento no encontré otra solución− dice mientras se esfuerza por levantarse del suelo.


    — Podrías haberme pedido ayuda, pedazo de mierda.


    Se deja caer en el sillón y, tras sacar un pañuelo del bolsillo y limpiarse el labio partido, se dirige a su hijastro con voz despectiva:


    — Pedirte ayuda... — dice, mirando la sangre en la tela confitada del pañuelo.


    — Siempre me has visto como el humo de tus ojos y nunca lo has ocultado, así que no puedes culparme por no correr hacia ti en cuanto tuve problemas.


    — Eres un idiota.


    — Morgan, me gustaría escuchar el final de la historia, si no te importa— interviene Steven.


    Jason señala a su padrastro con la mano apuntando hacia arriba como diciendo: por favor, siéntate.


    — Pregunté y averigüé cuál de su fábricas podía montar el nuevo puntero, así que lo denuncié− dice Robert, doblando cuidadosamente el pañuelo y guardándolo en el bolsillo.


    — No supe nada más del asunto hasta la otra noche, cuando me pidieron que los recogiera en el muelle y los llevara a Atlantic City, pero la joven aquí presente lo estropeó —continuó, señalando hacia mí.


    — ¿Tenían la pieza robada con ellos?


    — Sí, lo discutieron entre ellos durante un tiempo.


    — ¿Sabes dónde se supone que iban a ir una vez que llegaran allí?


    — Creo que en Filadelfia, pero no me lo dijeron.


    — Entonces, ¿por qué crees que se dirigieron allí?


    — Cuando no quieren que entienda lo que dicen, hablan en ruso y esa noche la única palabra que entendí fue "Filadelfia".


    — ¿Algo más?


    — No.


    — ¿Puedo preguntar cómo está Hanna?


    — No— exclama Steven e inmediatamente después añade:


    — Johnson, informa a Veronesi de todo lo que hemos dicho.


    — Sí, señor.


    El hombre coge el teléfono y se aleja para obedecer la orden.


    — Mientras dejo a Robert en el sótano, tú y Jason pueden ir a buscar algo para comer, ¿sí? — me pregunta Steven.


    — En los fondos− repite Jason con una luz maligna en los ojos y una sonrisa nada tranquilizadora en los labios.


    — Sí, Jason, en los fondos pero para ti será un lugar inaccesible hasta que llegue Veronesi.


    — Ya veremos...


    Me tiende una mano y me ayuda a levantarme, los cuatro caminamos por el pasillo pero mientras Jason y yo seguimos por la cocina, Steven y Robert bajan a la sala de torturas.


    En cuanto entro en la cocina me doy la vuelta y le abrazo con fuerza. Intento transmitirle todo mi amor en un gesto sencillo pero poderoso. Permanece inmóvil por un momento, pero luego siento que la tensión se desvanece de sus músculos y me devuelve el gesto.


    — ¿Cómo estás? — le pregunto con la cara pegada a su pecho.


    — Bien, pero me sentiría mucho mejor si Robert estuviera en un charco de sangre ahora mismo.


    Me muevo para mirarle a la cara y me sonríe, pero hay una luz particularmente seria en sus ojos que deja pocas dudas de que si pudiera estaría abajo para hacerle daño ahora.


    — ¿Qué te apetece? — le pregunto.


    Su sonrisa se amplía y, además de la aparición de su hermoso hoyuelo, la picardía vuelve a aparecer en sus ojos grises.


    — Tú en una rebanada de pan.


    — No estoy bromeando, Jason.


    — Yo tampoco.


    Le rodeo el cuello con los brazos y me pongo de puntillas para encontrarme con sus labios.


    — Entonces cómeme− susurro.


    Necesito besarle, tocarle, demostrarle lo importante que es para mí.


    Lo subo para eliminar la distancia que nos separa y aprieto mis labios contra los suyos. Su boca se funde con la mía, me agarra la cara con una mano y me obliga a abrir más los labios. Me domina y gimo con su pasión.


    La emoción corre por mis venas al ritmo de los latidos de mi corazón. Necesidad y deseo. Quiero tocarle por todas partes, pero también consolarle y estar cerca de él en un momento tan difícil.


    La mano que ahueca mi barbilla baja por mi garganta y luego sus dedos agarran uno de mis pechos. Gimo y chupo con fuerza su lengua.


    Sigue acariciándome con lentos movimientos circulares, apretando mi pezón entre sus dedos, haciéndome gemir en su boca. 


    Se separa de mis labios y desciende, repartiendo mil besos húmedos hasta donde mi cuello se une a mi hombro, mordisqueando y chupando mi sensible piel.


    — ¿Jason? — Jadeo.


    Sus manos exploran todo mi cuerpo, subiendo y bajando por mi espalda y mis nalgas, llenándome de escalofríos. Traza un camino húmedo hasta mi oreja con su lengua, me araña el lóbulo con los dientes y su mano se desliza hacia abajo, burlándose lentamente hasta donde ansío su tacto.


    — ¿Dime? — me susurra al oído.


    — Te quiero.


    — Ah, dulzura. Sabes exactamente qué decir para hacerme sentir bien.


    Se da la vuelta y lo único que tengo que hacer es ver cómo me guiña el ojo y luego me insinúa la cocina, diciendo:


    — Pero no queremos ignorar una orden del Mr. Blue, ¿verdad?


    — Que nunca sea así —murmuro decepcionado.


    Juntos preparamos el desayuno y poco después Steven entra en la cocina mientras se mete una llave en el bolsillo.


    — ¿Estás todo bien? — le pregunta Jason, mirando absorto ese gesto.


    — Sí, por supuesto.


    — ¿Puedo echar un vistazo a Robert yo mismo?


    — No.


    — ¿Y si prometo no ponerle un dedo encima?


    — No me fío de ti Morgan, conociéndote encontrarías la forma de hacerle daño incluso sin tocarlo.


    Jason sonríe cruelmente y, mientras pone una botella de zumo sobre la mesa, murmura amenazadoramente:


    — Será mejor que te tragues esa llave, Diamond.


    Sé que no está bromeando, lo veo en su postura: parece dispuesto a eliminar el obstáculo que se interpone entre él y lo que quiere.


    — Pronto llegará el teniente Veronesi y será su problema velar por la seguridad de tu padrastro.


    Detrás de Steven están dos de los guardaespaldas y Jason los evalúa cuidadosamente.


    — Vete a la mierda, Diamond− exclama, dando un paso hacia ellos.


    — Después de ti, Morgan.


    Los tres hombres se ponen rígidos como si se prepararan para el ataque de Jason.


    — Chicos— intervengo, interponiéndome entre ellos.


    — ¿Qué tal si os sentáis para que podamos comer?


    Por un momento la tensión se mantiene alta, luego en absoluto silencio y con mucha calma ocupan los lugares alrededor de la isla equipada y entre mil miradas llenas de sospecha, desayunamos. Cuando suena el timbre de la puerta, todos saltamos.


    — Jason, vete — órdenes de Steven.


    Impulsivamente derriba el taburete, que cae al suelo con un fuerte golpe.


    — Dame la llave, así podré llevarle directamente a él− dice, tendiendo una mano hacia Steven.


    — Primero va a abrir.


    Esa mano extendida se cierra en un puño, dejando que su dedo corazón se muestre frente a la cara de su compañero, que sonríe ante la provocación. Jason se dirige a la puerta principal y, al pasar por delante de la puerta donde se encuentra Robert, golpea la aldaba con tanta fuerza con el puño y el antebrazo que puedo sentir las vibraciones serpenteando por el suelo.


    Todos nos dirigimos al pasillo opuesto a la puerta y la miro, esperando ver una grieta que la atraviesa, pero la puerta ha aguantado muy bien el golpe.


    — Buenos días — nos saluda Erik, que se une a nosotros.


    Steven muestra la llave y señala la puerta del sótano.


    — ¿Cómo carajo llegó eso ahí? — pregunta el teniente, irritado por haber sido dejado de lado.


    — Se presentó voluntariamente en mi puerta —replicó Steven, consciente de la ira del otro.


    — ¿Qué debíamos hacer, echarlo?


    — No− exclama Erik, cada vez más irritado.


    — Deberías haber hecho que me llamara inmediatamente, no sólo después de interrogarle− despotrica, cogiendo la llave.


    — Siempre puedes repetir la experiencia− sugiere Steven.


    — Robert estará encantado de contárselo todo y estoy seguro de que apreciará la forma en que lo he dispuesto− concluye, señalando la puerta.


    En ese momento, una luz intrigante ilumina los ojos verdes de Veronesi. 


    — Si es lo que creo que es, puede que incluso te perdone− murmura con una sonrisa cruel en los labios.


    Dios, no me gustaría estar en el lugar de Robert.


    — No tengo ninguna duda al respecto.


    Gabriele se une a nosotros con un aparato en las manos y Erik se dirige a su subordinado, que le informa con unos gestos incomprensibles: primero un pulgar hacia abajo y luego levantando dos dedos hacia arriba.


    — Mira aquí− le ordena, abriendo la puerta del sótano.


    Gabriele baja unos peldaños, se detiene a mitad de la rampa y luego vuelve a subir y asiente a su oficial superior.


    — Vale− comentó Erik, suspirando.


    — Comprueba el piso superior y vuelve aquí en diez minutos.


    Luego, mirándonos, añade:


    — No te muevas− ordena antes de bajar las escaleras.


    — Buenos días, Robert.


    Aunque el tono de la voz de Erik es suave, me encuentro conteniendo la respiración, se oye de fondo una nota increíblemente amenazadora.


    — Es un placer conocerle en estas circunstancias fortuitas− continúa con la misma entonación.


    — Veo que Diamond te ha empaquetado muy bien.


    Miro a Steven, que me devuelve la mirada con una luz divertida en los ojos.


    — Pero para mi gusto, te dejó demasiada ropa encima.


    Hay sonidos de telas rasgadas y gemidos apagados.


    — Eso es mucho mejor, ¿no crees?


    Más murmullos ininteligibles y luego la voz de Erik vuelve fuerte y clara:


    — Tienes razón Robert, ¿cómo puedes responder a mis preguntas con esa mordaza en la boca?


    — No me toques, puto maricón — grita el preso poco después.


    — Ah, Robert, insultarme no es aconsejable en tu posición.


    Miro a los chicos con asombro, pero ellos no se sorprenden en absoluto. 


    Vaya, realmente es un homosexual.


    Pobre Isa, ahora entiendo su aire abatido y desesperado: está enamorada de un hombre que nunca podrá tener.


    — Espérame aquí− exclama Erik.


    Entonces aparece en el umbral con un envoltorio en la mano.


    — Lleva todo al coche y revísalo con cuidado− ordena a Gabriele, que llega justo en ese momento.


    Le muestra de nuevo el pulgar hacia abajo y luego le entrega el detector, que Erik consulta brevemente. Mientras Gabriele lleva la ropa de Robert al coche, baja media rampa, pulsa unos botones y vuelve a subir.


    — Sigan a mi hombre y quédense en el patio — nos ordena, entregándole a Jason el dispositivo.


    Tras guiñarnos un ojo, se acerca a los fondos.


    — ¿Qué piensa hacer con él?


    — Interrógalo.


    — ¿Interrogarlo o torturarlo?


    — Supongo que dependerá de Robert.


    Al salir de la casa, encontramos a Gabriel discutiendo con dos de los hombres del servicio de acompañamiento.


    — ¿Qué pasa? — pregunto a los chicos mientras nos acercamos a los tres hombres.


    — Tenemos la casa pinchada− responde Steven.


    — ¿Cómo?


    Esta vez es Gabriele quien responde a mi pregunta.


    — Robert vino aquí sólo para plantar otos bichos.


    — ¿Qué quieres decir con "otros"?


    — Su equipaje estaba lleno de transmisores de radio... — dice, señalando el detector en las manos de Jason.


    — También encontré algunos en el salón y el preso tenía un par en su ropa− concluye.


    — Pero si ya estaban en nuestras maletas, ¿por qué mandarlo a colocar más?


    — Supongo que poner las maletas en el armario las hizo casi inútiles.


    — ¿Y ahora qué?


    — Y ahora vamos a utilizarlos en nuestro beneficio− responde Jason.


    — ¿Así que Robert sólo nos ha contado mentiras?


    — Supongo que Erik pronto podrá responder a esa pregunta, dulzura.


    Jason mira hacia la casa y luego añade:


    — Aunque me hubiera gustado tratarlo yo mismo, seguro que consigue sacarle toda la verdad.


    Nos quedamos en el jardín hasta que Erik sale de la villa y se acerca tranquilamente.


    — No te preocupes, Diamond, lo he limpiado todo− exclama con valentía.


    Ante la imagen de Robert en un charco de sangre, la sangre se hiela en mis venas. Miro su ropa en busca de rastros rojos y luego sus manos, pero no veo nada y cuando miro su cara y noto la sonrisa burlona que intenta ocultar, me doy cuenta de que se está burlando de mí.


    — Eres un tonto, me has asustada.


    La contagiosa sonrisa que ilumina su rostro y sus ojos hace imposible no corresponder.


    Me guiña un ojo y luego ordena a su hombre que vaya a recuperar al prisionero.


    — ¿A dónde lo llevas? — le pregunta Jason.


    — Por ahora lo tendré encerrado con los otros dos y en cuanto llegue Ferri, decidiremos qué hacer con él.


    — ¿Viene Dominic? — Pregunto ya con ansiedad.


    — Sí, debería llegar en unos días.


    Qué maravilla, no puedo esperar.


    — ¿Qué has conseguido que confiese? — le pregunta Steven antes de irse.


    — Todo, por supuesto− responde el teniente con muy poca modestia.


    — Cuando estuviste en su casa, puso un micrófono en su habitación− dice, señalando a Jason.


    — En sus maletas y en su bolsa — me informa.


    — Pero como acabó en el fondo del mar y los bichos de la maleta no fueron lo suficientemente efectivos, le mandaron a plantar algunos más.


    En ese momento vuelve Gabriele, arrastrando mal a Robert, completamente desnudo y evidentemente asustado.


    Se dirigen al coche y, tras abrir la puerta trasera, lo tira de él para subir. Cuando se da la vuelta y nos muestra la espalda, las nalgas y los muslos, veo que están completamente rojos.


    — No te impresiones, Cassandra− me dice Erik.


    — Dentro de unas horas no tendrá marcas en la piel− dice, sonriéndome.


    — Apuesto a que le has hecho disfrutar− dice Jason con satisfacción.


    Erik sonríe, pero esta vez hay una buena dosis de crueldad en su rostro.


    — Conseguir que un homófobo tenga un orgasmo es un reto al que nunca puedo renunciar, para mí es casi una segunda razón para vivir− dice alegremente y luego me guiña un ojo.

  


  
    Capítulo 10 





    Pasamos los siguientes días organizando con Erik un plan para inculpar a los rusos y recuperar la pieza robada.


    Nos quedamos muy poco tiempo en casa y hablamos sólo para dar noticias falsas o irrelevantes al oyente.


    Con la información que hemos reunido hasta ahora, no hemos podido llegar muy lejos, pero con la información extraída del hombre con la cicatriz y su compañero, es posible que podamos llegar a algún sitio. 


    Para no despertar las sospechas de los rusos, han continuado con el seguimiento de pistas falsas enviando a los hombres de Steven y Erik por ahí, haciéndoles agujeros evidentes en el agua.


    Estamos poniendo todos los huevos en una sola cesta, y es la de enmarcarlos, utilizando los bichos que han puesto en nuestra casa.


    — El mayor Ferri ha llegado− nos advierte Smith.


    Ha llegado el momento en que mi paciencia será puesta a prueba.


    Hago un gran suspiro de resignación, pongo el libro que estaba leyendo y me levante de la tumbona donde estaba cómodamente tumbada para encarar al hombre de mi querida amiga.


    — Buenos días —le digo en cuanto está al alcance del oído.


    Él, como de costumbre, me echa una breve mirada y luego, ignorándome, se dirige a los chicos.


    ¿Pero le cuesta tanto saludar?


    — Deberías haber sabido que no estaría de acuerdo con ciertas decisiones —dice, volviéndose hacia Steven.


    — ¿Qué decisiones no te han satisfecho? — preguntó Jason de forma seráfica.


    Dominic le mira mal, pero luego se vuelve hacia Steven, esperando su comentario.


    — Cada decisión se planificó con Veronesi− dice.


    — Diamond, no trates de evitarlo. Sabes que no funcionará conmigo.


    — Erik es un gran tipo y pensé que te mantenía informado de todo de todos modos.


    — No me refiero a las tácticas, sino a quiénes involucraron.


    Steven frunce el ceño, probablemente sin entender a qué se refiere.


    — ¿Quién...? — pregunta, pero luego se interrumpe y me mira.


    — Quizá sea mejor que lo hablemos a solas− sugiere Steven.


    Dominic se hace a un lado y le invita a alejarse con un amplio gesto de su brazo.


    Observo cómo se acercan al borde del jardín de rosas cercano, empezando a discutir, pero están demasiado lejos y no puedo oír lo que dicen.


    — ¿Qué le pasa ahora? — le pregunto a Jason.


    Desvía la mirada de los dos hombres y me mira, por un momento un destello de preocupación pasa por sus ojos, pero es inmediatamente enmascarado por una enigmática sonrisa.


    — No te preocupes, Cass, tengo la idea de que nos pondrán al corriente de todo muy pronto.


    Miro interrogativamente a Smith, pero él niega con la cabeza.


    Tampoco sabe nada al respecto.


    — ¿Quieres algo de beber? — le pregunto, para matar el tiempo hasta que los dos superhombres terminen de conspirar el uno contra el otro.


    — Sí, gracias− respondió Smith.


    Le sirvo un gran vaso de té helado y se lo doy, pidiéndole:


    — ¿Cómo fue el encuentro y el viaje con Dominic?


    — Tan frío como esta bebida− responde, dando un gran trago.


    Me vuelvo para mirar a Steven y Dominic que parecen haber terminado de discutir, pero en lugar de volverse hacia nosotros, los dos hombres se dirigen a la entrada y mientras Dominic vuelve a la puerta, Steven entra en la casa.


    ¿Por qué no ha vuelto aquí?


    Sigo mirando la puerta de entrada hasta que Steven sale vestido de otra manera: pantalones caqui, camiseta ajustada y zapatos cómodos.


    Parece uno de sus hombres.


    — Jason, ve a cambiarte− le ordena al llegar.


    Yo también me levanto pero Steven se aparta, impidiéndome el paso.


    — ¿Actuamos? — le pregunto con el corazón empezando a latir rápidamente por la ansiedad y el miedo.


    — Sí.


    — Tenemos que ir a una reunión y luego comenzaremos el plan de ataque.


    — Entonces iré a cambiarme.


    Me muevo pero él me bloquea agarrando mi brazo. Levanto la mirada hacia su rostro implacable.


    — Un par de hombres te acompañarán a New Jersey− me informa sin pestañear.


    — ¿Perdón?


    Le quito la mano de encima y me giro para mirarle cara a cara.


    — Debes reunirte con Sara en la Base McGuire.


    — Ni hablar− digo indignada, cruzando los brazos bajo los pechos.


    — Cassandra...


    Le interrumpo para que no termine su frase:


    — Steven, ¿es culpa de Dominic que intentes alejarme?


    — No es una cuestión de culpabilidad.


    — Pero si ese gilipollas no hubiera venido aquí a gobernar, no estaríamos teniendo esta discusión ahora.


    — Ese imbécil tiene razón.


    — No quiero saber qué perla de sabiduría se le ha ocurrido− exclamo furiosa.


    — Pero, sobre todo, no quiero saber qué le has prometido —digo señalándole con el dedo.


    Estoy enfadada con Dominic, pero sobre todo estoy enfadada con él por dejarse convencer por ese gilipollas machista.


    — Hagamos esto− me dice, pasándose la mano por el pelo.


    — Te llevaremos a la reunión y cuando tengas clara la situación, volveremos a hablar.


    — ¿Y no temes que el gran mayor Ferri, al verme en su preciada reunión, se enfade? — pregunto sólo con la intención de burlarse de su lado dominante.


    — Yo me ocuparé de él− dice seriamente.


    Vaya, no pensé que la opinión de Ferri fuera tan importante para él.


    — De acuerdo, me apunto− le digo, ofreciéndole mi mano como entre dos socios comerciales.


    Me aprieta y luego me atrae hacia él, haciendo que me hunda contra su pecho.


    — Te sugiero que lleves una bolsa con un par de mudas− sugiere.


    Estoy a punto de indicarle que la decisión aún no está tomada, pero en su cara veo irritación. Ya se le ha agotado la paciencia y sé que alargarlo no ayudaría a mi causa, así que no digo nada y le doy esta pequeña victoria. 


    Al fin y al cabo, cuesta poco hacer una bolsa y luego deshacerla.


    Cuando entro en la habitación, me tropiezo con Jason que sale corriendo.


    — ¿Estás bien? — pregunta, agarrándome por los hombros.


    — Más o menos —le digo en voz baja para que no me oigan los bichos.


    — Steven está abajo esperándote— refunfuño, soltándome de su agarre.


    Me doy cuenta de que he sido maleducada y vuelvo hacia él para darle un fuerte abrazo.


    — Lo siento —susurro en voz muy baja, mirándole a los ojos.


    — ¿Qué te ha dicho?


    Sacudo la cabeza y señalo la salida. Me da un beso apresurado en los labios y desaparece por la puerta.


    Tomo una bolsa grande y la lleno con ropa cómoda y ropa interior, voy al baño y tomo lo esencial para estar fuera por unos días.


    Me gustaría poder gritar todo mi odio hacia Dominic.


    Acaba de llegar y ya ha conseguido ponerme en aprietos con Steven.


    Lo meto todo en el bolso y salgo de la habitación con un diablo en la cabeza.


    Maldito imbécil.


    Salgo y le entrego la bolsa de lona a Smith, que la revisa rápidamente en busca de bichos antes de cargarla en el coche.


    Los chicos y yo subimos a un coche mientras los hombres de la escolta suben al todoterreno.


    Viajamos, cada uno encerrado en sus propios pensamientos, y después de algo más de media hora, nos colamos en el aparcamiento subterráneo de un prestigioso hotel.


    — ¿Cómo sabes que no nos han seguido?


    — No lo sabemos. 


    — ¿Y si también nos siguen a la reunión?


    — Imposible, Ferri tomó todas las precauciones.


    Entramos en un ascensor y Steven selecciona el último piso. Cuando se abren las puertas, me encanta la magnífica vista que tengo ante mí: estamos dentro de un restaurante panorámico con todas las paredes de cristal.


    Wow, eso es hermoso.


    — Por aquí, dice un tipo grande con una melena roja y una chaqueta oscura.


    El camarero nos precede, conduciéndonos por el comedor: algunos clientes nos miran escandalizados, todos van vestidos de forma impecable, mientras que nosotros vamos de forma deportiva.


    Cuando entramos por la puerta de las cocinas me siento mucho más a gusto, aquí nadie nos presta atención, todo el mundo está muy ocupado.


    Recorremos algunos pasillos y finalmente el camarero llama a una puerta. Mientras espera a que le abran, se quita la chaqueta y la coloca en una mesa cercana.


    El pelirrojo se gira justo cuando Erik abre la puerta y nos hace señas para que entremos. Gabriele y otro hombre nos escanean de pies a cabeza en busca de bichos.


    — ¿Me equivoco o se supone que no estabas aquí? — me pregunta Erik, sonriendo.


    Sus ojos brillan con diversión mientras me mira esperando la respuesta.


    — No es su problema, teniente− murmura Steven, anticipando mi respuesta.


    — Por suerte− exclama, antes de añadir:


    — Por favor, dejen sus teléfonos móviles aquí− dice, señalando una pequeña mesa con media docena de dispositivos sobre ella. 


    Cuando todos hemos cumplido su orden, se da la vuelta y nos conduce por un pasillo. Cruza el umbral hacia una gran sala de reuniones sin ventanas.


    Una habitación hermética.


    Dentro, sentados a la mesa, están: los otros dos hombres de nuestra escolta, Isa, Daniele, Dominic y otro soldado que no conozco.


    Todos levantan la vista de los papeles que estaban consultando y el aire de la sala se congela de repente al notar mi presencia.


    — ¿Qué coño hace ella aquí? — exclama Dominic mientras se levanta.


    — Ya debería estar a medio camino de New Jersey− añade.


    — Está con nosotros —dice Jason, poniéndose delante de mí como para protegerme de la furia del hombre.


    Tengo que decir que verle enfadado da miedo.


    — Mis órdenes nunca son opcionales− gruñe, cada vez más furioso.


    — Ferri — Steven le dice con calma.


    Su voz es fría y grave. Es casi un susurro comparado con los enfados de Dominic y Jason, pero aun así consigue llamar la atención de todos.


    — Cassandra es sólo mi negocio.


    — Nuestro— Jason le corrige bruscamente.


    — Nuestro— confirma Steven.


    — Que así sea, pero eso no es todo− exclama el Mayor, invitándonos a sentarnos alrededor de la mesa.


    Me siento entre mis chicos justo enfrente de Dominic, su mirada parece querer incinerarme en el acto y sólo puedo sostenerla porque estoy flanqueada por mis dos paladines, de lo contrario ya estaría debajo de la mesa intentando cavar un agujero lo suficientemente profundo para contenerme.


    Dominic comienza a hablar: su voz es tranquila y profesional, suena como el director general de alguna empresa, mientras presenta el informe trimestral a los miembros del consejo.


    — Resumiendo y dejando de lado todo lo sucedido en Europa: tenemos a tres hombres que, como predije, se aseguraron de ser reconocidos al sentarse junto a ustedes en un bar− dice señalándonos.


    — Uno de ellos, el único que Conti pudo identificar, regresó inmediatamente a Italia, donde hábilmente hizo desaparecer sus trazos− en ese momento mira a el pelirrojo sentado a su derecha.


    — Dos días después de instalarse en la casa de la familia de Morgan, atacan una furgoneta y consiguen robar una de las piezas más importantes del prototipo —añade mirando a Jason, que se pone visiblemente rígido.


    — Uno de los asaltantes ha sido capturado e interrogado bruscamente− esta vez son mis dos hombres los que se ponen rígidos.


    — Esto te dejó con otro callejón sin salida en las terminales de Red Hook y la captura de otras dos fichas sin valor que te hicieron vagar por la ciudad en vano, sin pensar en la inteligente jugada de conseguir la dirección de la casa de Morgan.


    Le miro mientras hace una pausa para que surta efecto.


    ¿Por qué debería ser un movimiento inteligente?


    — Al hacerlo, Robert se libró de su vigilancia y pudo transportar a los rusos al mar sin ser molestado.


    — Pero, ¿por qué han encontrado la dirección de Steven también? — le pregunto con curiosidad.


    — Si sólo hubiera estado el de Morgan, habría sido sospechoso, y entonces los bichos que Robert había plantado en su equipaje se habían vuelto casi inútiles, por lo que su posible pérdida no habría sido muy importante.


    — El único movimiento que probablemente les pilló desprevenidos fue el encuentro fortuito de Conti con los tres hombres que se dirigían a puerto.


    No puedo decir si esto es una acusación o un cumplido.


    — A partir de ahí tuvieron que improvisar y cometieron algunos errores, pero... — dice, levantando una mano y empezando a levantar los dedos mientras enumera los últimos acontecimientos.


    — Tanto el marinero que le llevó a uno de los tres hombres como la llegada de Robert a la casa de Diamond son movimientos inteligentemente orquestados. El error lo cometió el hombre que capturó al sargento Roggero y al teniente Veronesi, no es un peón y no debería haber terminado en nuestras manos, lo que sabe podría meterlos en problemas.


    — ¿Has conseguido que hable? — pregunta Jason.


    — Por supuesto, cada persona, si aprieta los botones adecuados, revela todo lo que sabe.


    — Y, por supuesto, los encontraste inmediatamente− murmuro.


    Qué megalómano.


    — ¿Dijiste algo Cassandra?


    Le miro a él, que me mira fijamente con esa mirada oscura, profunda y acusadora que tiene.


    — ¿Quién puede decir que incluso lo que ha conseguido arrancarle no es una mentira hábilmente orquestada, como usted dice?


    — No, no es


    — ¿Cómo puedes estar tan seguro?


    Me mira, levantando una ceja, sin hacer más comentarios.


    — Por supuesto, porque el mayor Ferri nunca se equivoca, ¿verdad? — pregunto irónicamente.


    Un murmullo difuso se levanta en la sala de reuniones y algunas bocas se tuercen en una sonrisa apenas contenida.


    — Lo sabremos muy pronto, Cassandra− dice, mirándome con desprecio.


    Abro la boca para replicar, pero Steven interviene diciendo:


    — ¿Continuamos con la reunión?


    — Desciframos el teléfono móvil de Aleksej Rostov y, comparando los números con los de los teléfonos de sus compinches, excluimos todos los contactos falsos y rastreamos los útiles.


    Mira a todos los presentes y luego continúa con su tono lleno de altanería.


    — Hemos estado vigilando de cerca los distintos números, y hemos descubierto que están planeando atacar otro transporte, pero va a ser un ataque falso, preparado sólo para distraernos de la verdadera intención, que es atacar las cuatro instalaciones donde actualmente guardan el resto del prototipo.


    — No pueden haberlos descubierto, no todos —comentó Jason asombrado.


    — Por desgracia, sí.


    — ¿Cómo es posible? Nunca lo mencionamos en mi casa ni en la suya− dice Jason.


    — Probablemente Robert te conoce mejor de lo que crees, o hay un topo, pero eso es irrelevante ahora. Debemos utilizar esta información para recuperar los bienes robados y detener al mayor número posible de hombres, para sacudir la organización.


    — ¿Pero sabes dónde guardan el botín?


    — Sí.


    — Nos dividiremos en tres equipos, uno seguirá el ataque falso, el segundo organizará la contraofensiva para el objetivo real y el tercero recuperará la pieza robada. ¿Está claro?


    Mira a todos los participantes en la reunión y luego pregunta:


    — ¿Tienes alguna pregunta?


    — Espero que nos haya incluido a nosotros también.


    — Sí, Jason. Irás con el primer equipo, formado por: dos de tus hombres, Veronesi y Roggero; mientras que Steven vendrá con nosotros en el segundo equipo; el tercer equipo estará formado sólo por el cabo Salini y el sargento LoScalzo.


    El falso camarero y Gabriele asienten con la cabeza.


    — Perfecto− responde satisfecho.


    — Bueno, si no tienen más preguntas, podemos volver a nuestros deberes− concluyó Dominic.


    Luego, mirando a Steven, añade.


    — Mientras ella va directo, directo a New Jersey.


    Me levanto, pongo las manos sobre la mesa y me inclino hacia él.


    — Esto no es de tu incumbencia, Ferri.


    No puedo soportarlo.


    — Si nos dejas solos, lo discutiremos entre nosotros —dice Steven, permaneciendo impasible.


    El mayor me sonríe dulcemente y rodea la mesa, deteniéndose frente a nosotros mientras todos los demás abandonan la sala. Sus ojos se fijan en los míos mientras su sonrisa se intensifica y por un momento su encanto me atrapa.


    Pero sólo por un momento.


    — Saluda a Sara de mi parte− dice y se va sin esperar mi respuesta.


    Cuando la puerta se cierra tras él, me vuelvo hacia los dos hombres.


    — No voy a ir —exclamo, en cuanto Jason abre la boca.


    — Dulzura.


    — No me interesan tus motivos, Jason. No te voy a dejar.


    — Cassandra.


    Me vuelvo hacia Steven, pero su rostro no tiene la intransigencia que esperaba. Sólo hay preocupación en sus ojos.


    — Tú para mí...


    Se detiene un momento mirando a Jason y se corrige.


    — Para nosotros, usted es muy importante.


    Sé a dónde va esto y no quiero que lo diga.


    — Steven— digo, tratando de detenerlo.


    No pueden hacerme esto.


    — Eres nuestro talón de Aquiles. Si te atrapan, haremos cualquier cosa para recuperarte.


    — Esto no es justo.


    Me atrae hacia sus brazos y añade.


    — No, no está bien, pero te pido que hagas este sacrificio por nosotros.


    — ¿Te lo ha dicho Ferri?


    — Fue él quien me señaló que podían echar por tierra todos nuestros planes, aunque sólo fuera amenazando con hacerte daño.


    Cómo puedo decirle que no, él ha admitido esencialmente que me ama.


    — ¿Lo harás por nosotros?


    Le rodeo el cuello con los brazos y lo atraigo hacia mí.


    — Sí, Señor —susurro en sus labios antes de besarlo.


    Un beso rápido y ligero, un adiós robado al destino.


    — ¿Quién me llevará a lo de Sara? — pregunto, mientras voy a reclamar un beso de Jason también.


    — Smith y Johnson.


    — Vale — me digo más a mí misma que a ellos, antes de salir de la sala de reuniones.


    Recorremos todo el pasillo y cuando llegamos a la entrada, sólo quedan nuestros cuatro guardaespaldas y Dominic.


    Recojo mis cosas y luego, escoltada por los dos hombres que me han confiado, murmuro:


    — Con gusto la saludaré por ti, imbécil— le digo a Dominic.


    Sonríe, pero en sus ojos se enciende una luz muy peligrosa: si pudiera me haría pagar, pero por suerte para mí no puede tocarme.

  


  
    Capítulo 11 




    Dos horas y media en la carretera con los dos hombres más tranquilos del mundo y mi odio hacia Dominic crece de forma desmesurada.


    Cuando por fin atravesamos las puertas de la base, estoy tan agotada que ni siquiera presto atención a mi entorno. Mis dos acompañantes se encargan de todo el papeleo para permitirme el acceso a la base con una lentitud agotadora: formularios, llamadas telefónicas, confirmaciones y no sé qué más.


    Cuando por fin nos dejan pasar, me acompañan hasta un edificio, pero lo único que veo es a Sara bajando corriendo las pocas escaleras que separan la entrada del edificio de la calle y lanzándose a mis brazos en cuanto salgo del coche.


    — Cass, me alegro de verte.


    — Trilli.


    — Están todos locos aquí− susurra, mientras nos abrazamos.


    Me alejo y la miro a los ojos.


    — Fulminando como el campanario de una iglesia en pleno campo durante la tormenta perfecta− añade, sonriéndome alegremente.


    Yo también le sonrío, atraída por su mundo colorido y alegre.


    — ¿De verdad? — le pregunto conspiradoramente, mientras miro preocupada a su alrededor.


    — Puedes tocar el culo, chica− dice con seriedad, ganándose mi risa.


    Oh, Dios, cómo la he echado de menos.


    — Tu hombre te manda saludos— la informo, mientras tomo la bolsa de lona de las manos de Johnson. 


    — ¿Has vuelto a pelearte? — me pregunta.


    — Puedes jugar con el culo− le digo, utilizando su propia frase colorida.


    — Nos vamos, Cassandra− me informa Smith sin salir del coche.


    — ¿No vas a parar?


    — No, tenemos que volver con los demás ahora.


    — ¿Pero no estás cansado?


    — No, no te preocupes, estamos acostumbrados− me dice seriamente, pero antes de marcharse con su colega, me guiña un ojo y luego desaparece en una nube de polvo.


    — Tienes que contármelo todo — me dice Trilli, arrastrándome hacia las escaleras.


    — Incluso el apuesto soldado− añadió, guiñando un ojo hacia el coche que acababa de salir.


    — Ni siquiera sé tu verdadero nombre.


    — Misterioso... mmm... me gusta.


    — Trilli, ya tenemos suficientes problemas con los hombres que actualmente ocupan nuestras vidas.


    — Eres una aguafiestas, Cassandra, como siempre.


    Las siguientes horas las pasamos contándonos nuestras últimas desventuras, horas que pasan rápido, pero siempre tengo un ojo puesto en el móvil esperando una llamada suya. Sara parece igual de tensa, no hablamos de ello, pero estoy segura de que está ansiosa por lo que está pasando con nuestros hombres.


    La puerta del dormitorio se abre de repente, golpeando contra la pared.


    — Imbéciles — gruñe el soldado al entrar.


    — Son todos unos grandes imbéciles.


    Aunque de complexión delgada, su furia es tan grande que la hace parecer enorme.


    Sara y yo observamos en silencio cómo Isabella tira su bolsa de lona en la litera de al lado y se deja caer en la cama; luego, desesperada, apoya los codos en las rodillas y se toma la cara entre las manos.


    Durante unos segundos nos quedamos así: atrapados, observando a la chica que intenta dominar la furia que la agita.


    Cuando de repente levanta la cabeza y nos mira a los dos con unos ojos azules llenos de ira que reverberan por todo su cuerpo con un temblor incontrolado.


    — Todos ellos.


    — Especialmente tus hombres− concluye, mirándonos con una mirada asesina.


    Intento mantener una sonrisa en mi cara, pero obviamente no puedo:


    — No es cosa de risa, podría haceros viudas sin esperar a que os convirtáis en esposas primero.


    A pesar mío, mi sonrisa se abre aún más ante la imagen de Isa, que, como una pequeña furia desatada, se abalanza sobre nuestros indefensos hombres.


    Porque no hay duda de que el artífice de toda esta ira es Erik con la ayuda de Dominic y Steven.


    — ¿Qué han hecho? — le pregunto, tratando de mantener una cara seria.


    — Me enviaron aquí para... — empieza a decir, pero luego nos mira y no continúa.


    — Aquí para cuidar a sus mujeres — concluyo para ella.


    — Sí, pero no pretendía ofender.


    — No, en absoluto− sisea Sara, inclinándose hacia ella.


    — ¿Por qué deberíamos ofendernos? — comenta mi amiga, cruzando los brazos por debajo de los pechos y mirándola fijamente.


    — Lo siento, Sara, no quería hacer eso.


    — ¿Quiere contarnos qué han hecho? — le pregunto, necesitando saber sobre los chicos.


    — Nuestro equipo actuó según lo previsto: seguimos al coche blindado y cuando atacaron, frustramos el asalto con bastante facilidad, no esperaban que estuviéramos allí.


    Se pasa los dedos por el pelo corto y luego me mira.


    — No me lo esperaba, pero Jason está realmente loco, a primera vista parece un chico tranquilo.


    — ¿Se ha lesionado? — le pregunto preocupada por su declaración.


    — No, él y yo íbamos en moto y él corrió detrás de uno de los coches de los ladrones sin preocuparse de la lluvia de balas que estallaba a su alrededor− dice moviendo la cabeza.


    Náuseas... eso es lo que desencadenan sus palabras, me dan ganas de vomitar y veo que me tiemblan las manos al levantarlas para apartar el cuello de la camisa de mi garganta.


    Me siento asfixiar.


    — Mira, está bien− me dice Isa, levantándose y acercándose a mí con preocupación.


    Imaginarle conduciendo una moto y esquivando balas como en las películas me deja sin aliento.


    — ¿Y cómo podría parar un coche en una moto?


    — Bueno− exclama Isa.


    — No sé cómo lo hizo, pero lo hizo. Los estrelló contra un poste y los atrapamos a todos.


    Agarro el corazoncito que cuelga de mi cadena y lo aprieto entre los dedos, pensando en una forma de hacer entrar en razón a esa cabeza vacía.


    — ¿Dominic? — pregunta Sara, distrayéndome.


    — Estaba en el otro equipo− comentó Isa, encogiéndose de hombros.


    — Pero el imbécil no me dejó unirme a ellos. Me ha enviado aquí, donde soy una perfecta inútil, mientras que los grandes se han ido todos a reincorporarse al equipo de la Mayor− dice, llena de rencor.


    — ¿Erik es el imbécil?


    — ¿Quién más?


    — Cuando llegaste, estabas gritando a todo el mundo− le recuerda Sara.


    — Intenté pasar por encima de él− admite.


    — ¿Has probado a pasar por encima de tu superior inmediato?— le pregunta Sara con asombro.


    — No estaba de acuerdo con él y llamé a Ferri, que me daba el visto bueno, pero intervino Diamond, cuestionando mi estabilidad emocional.


    Sus ojos resentidos chocan con los míos.


    — Lo siento− digo.


    Pero estoy de acuerdo con Steven, no parece emocionalmente estable.


    — Así que ahora Erik se pondrá furioso contigo− le dice Sara.


    — Me importa una mierda si está furioso o no.


    — Dominic también se enfadará contigo cuando descubra que has intentado pasar por encima de tu superior.


    Se encoge de hombros y se vuelve hacia los aseos.


    — Voy a ducharme− nos informa antes de coger su bolsa de viaje y marcharse a las instalaciones.


    Espero a escuchar el sonido del agua y entonces le digo a Sara:


    — Está enamorada de Erik.


    — Lo sé.


    — Pero es homosexual.


    — Sí, pero... — comienza Sara, luego se congela y mira en la dirección donde desapareció Isa.


    — ¿Pero...? − le animo a contestar, tengo curiosidad por conocer su opinión.


    — Tiene actitudes ambiguas− confiesa, pensativa.


    — ¿Qué quiere decir con "ambiguo"?


    Me mira sin responder, así que lo digo por ella:


    — ¿Crees que es bisexual?


    — Tal vez — admite, asintiendo lentamente.


    — ¿No crees que deberías decírselo?


    En ese momento sus grandes ojos azules se abren de par en par con miedo.


    — No− exclama perentoriamente.


    — Es sólo mi sensación, pero podría estar equivocada− añade, susurrando e inclinándose hacia mí.


    Asiento con la cabeza y también miro el lugar donde desapareció Isa. Ya está sufriendo mucho y engañarla sería cruel.


    Unos instantes después sale con sólo una toalla alrededor del cuerpo y un teléfono móvil pegado a la oreja.


    — Sí, Señor− dice.


    — Ambas están aquí frente a mí.


    — Sí, Mayor− exclama.


    — Inmediatamente− añade.


    Se acerca y le entrega el teléfono a Sara sin hacer ningún comentario.


    — Hola.


    Miro a mi amiga pero su rostro no muestra ninguna emoción. Me mira y sonríe para tranquilizarme.


    — No creo que sea una buena idea− murmura, mirándome con curiosidad.


    — Por supuesto que no− añade poco después.


    — Sí, señor− dice, antes de terminar la conversación.


    Le entrega el teléfono a Isa y luego nos dice:


    — Tenemos que quedarnos aquí un poco más.


    — ¿Un poco cuánto?


    — Definitivamente, hasta mañana por la tarde y entonces veremos.


    — De ninguna manera.


    — Parece que el plan no salió como estaba previsto.


    Suena mi teléfono móvil y lo cojo, sabiendo ya quién me llama:


    — Hola.


    — Hola, dulzura.


    — Así que, el Sr. Sabelotodo, metió la pata.


    — No del todo— le excusa Jason, pero en su voz puedo escuchar la sonrisa que seguramente tiene en su rostro en este momento.


    — ¿Qué significa?


    — Recuperamos la pieza robada y conseguimos evitar los ataques a las estructuras, pero se nos escaparon casi todas y ahora esperamos que contraataquen.


    — Así que tienes miedo de que se desquiten con nosotros.


    — Exactamente.


    — Pero no podemos quedarnos aquí escondidas para siempre.


    — No para siempre, sólo hasta mañana o pasado a más tardar.


    — Es una situación absurda, Jason.


    — Absurda pero necesaria.


    — En mi opinión, arriesgaremos mucho menos si vamos allí.


    — Estás rodeada de soldados entrenados y encerrada en una base protegida por altos muros infranqueables, Cass.


    — Sí, pero estos hombres ni siquiera saben nuestros nombres y no se preocupan por nosotros.


    — De hecho, no te protegen a ti, sino que protegen todo lo que hay en su territorio.


    — Así que estás de acuerdo conmigo, no estamos seguros aquí.


    — Cassandra...


    — Jason... Quiero estar ahí contigo.


    El silencio que sigue me hace esperar lo mejor.


    — Dime que me quieres− dice.


    — Te quiero.


    Lo digo aunque no entiendo qué tiene que ver esta inusual petición.


    — Dilo otra vez, pero con un poco más de convicción.


    ¿A dónde quieres llegar con esto?


    — Te quiero, Jason —susurro, mientras imagino que estoy en sus brazos, envuelta en su calor y su olor.


    — ¿Está segura?


    Qué imbécil.


    — Por supuesto —siseo entre dientes.


    Ya veo a dónde quieres llegar. Quiere apelar a mi altruismo, al amor que siento por ellos y a mi incapacidad para hacerlos sufrir innecesariamente.


    — ¿Y qué?


    Pero sigue sin entender con quién está tratando.


    — De acuerdo, entonces te esperaremos aquí− digo conciliadoramente.


    — Estaremos allí tan pronto como podamos− me dice Jason con una voz que transmite la tranquilidad de saber que por fin estoy a salvo.


    — Estoy segura de ello.


    Quizás lo siento un poco...


    — Hasta pronto, dulzura.


    — Nos vemos pronto, Jason.


    Cierro la llamada y miro a mis dos compañeras de infortunio.


    — ¿Realmente tienes la intención de obedecer?


    Una sonrisa socarrona se dibuja lentamente en el rostro de Isabella, mientras sus ojos se llenan de una luz llena de expectación.


    La cara de Sara pasa del horror a la malicia.


    — Sepa, mi amiga, que me daría una patada en el culo sólo por pensar en desobedecerle.


    — Qué cosa tan maravillosa es el libre albedrío− exclamo feliz, con el estómago revuelto por la emoción.


    — Chicas, podría ser extremadamente peligroso− dice Isa.


    — Eres una cobarde− le dice Sara.


    — Pero tú eres capaz de protegernos, ¿verdad? — le pregunto.


    — Por supuesto− exclama ofendida.


    Nos mira durante un largo momento con los ojos entrecerrados y la mandíbula apretada, pero luego se relaja y dice:


    — Como sea, es usted quien se arriesga a las repercusiones de sus hombres.


    — Eres una ingenua si crees que el "Master Erik" te dejará salirse con la suya, sobre todo después de haberle pisado —le advierte Sara.


    — Perfecto, así que todas tenemos que estar de acuerdo− digo.


    — Hagámoslo —exclama Isa con los ojos brillantes.


    — Me voy a pasar una semana sin poder sentarme− se queja Sara mientras nos guiña un ojo.


    — Bien, entonces está decidido. De vuelta a New York.


     


    Fin del sexto volumen

  


  
    Epílogo 


    Un rápido vistazo al futuro... 


    Tercera parte. 




    Me siento en mi escritorio y giro la silla para mirar por la ventana.


    Vaya.


    Una nueva vida está creciendo en mi vientre, me acaricio el vientre imaginando cuándo empezará a crecer.


    Me pregunto si seguirán encontrándome excitante incluso cuando esté gorda y camine como un pato.


    Apoyo la nuca en el sillón mientras una ola de miedo me invade.


    Qué dirá y hará cuando se entere de que estoy embarazada como lo estaba su madre cuando murió.


    ¿Huirá? 


    ¿Dejará de hacerme el amor? 


    ¿Conseguirá una sumisa que me sustituya?


    Me aterra perderlo, no puedo vivir sin él.


    — Cassandra.


    Verónica entra en mi despacho como un huracán, se sienta en la silla frente a mi escritorio, mientras yo giro la silla terminando la carrera frente a ella.


    Empieza a contarme la reunión con nuestros jefes que acaba de tener lugar, pero no puedo seguirla, mi mente está perdida en otros pensamientos.


    — ¿Qué pasa, Cass? — me pregunta después de un momento.


    — Nada, lo siento. Estoy un poco distraída.


    — Sin embargo, te decía que Diamond tuvo que marcharse antes de tiempo por algún motivo, así que la reunión sólo terminó con Morgan mucho más conciliadora que de costumbre.


    — ¿Y lograste sacarle alguna promesa?


    — Algunos, pero...


    Y empieza a soltar un montón de detalles que no puedo seguir.


    ¿Así que ahora sólo está Jason en la oficina?


    — Bueno, lo entiendo, hoy no es el día− exclama, exasperada por mi distracción.


    — Te dejo con tus pensamientos. Hasta mañana Cass.


    Me saluda en el umbral de mi despacho, agitando la mano sin ni siquiera darse la vuelta.


    — Adiós, sí... lo siento, Verónica, hasta mañana —grito.


    Espero un momento y luego voy a la oficina de Jason.


    Busso.


    — ¿Dónde estabas, dulzura? — me pregunta nada más entrar.


    Doy la vuelta al escritorio y él mueve toda su silla para tomarme entre sus piernas.


    — En el médico.


    Coloco mis manos sobre sus hombros y sin darme cuenta empiezo a recorrer sus brazos y luego toda su nuca hasta llegar a su pelo.


    — En el médico... — repite meditabundo.


    — No recuerdo que tuvieras visita− dice, mirándome sorprendido.


    — Sí, es cierto.


    — ¿Pasa algo? — me pregunta y veo que la preocupación infecta sus ojos claros.


    — Me siento muy bien.


    Me atrae hacia él y empieza a acariciar mi espalda.


    — Pero en fin, fuiste al médico y ahora estás tensa como una cuerda de violín, ¿qué te dijo el médico?


    Aunque Sara me aconsejó que se lo dijera después del sexo, no dejo escapar este momento a solas con él.


    — Cassandra, dime lo que te ha dicho el médico —me ordena con un gruñido amenazante.


    Me encanta cuando usa ese tono y cuando dice mi nombre completo.


    — El médico me ha dicho que estoy bien...


    Tomo una de sus manos y la llevo a mi vientre.


    — De hecho, dijo que ambos estamos bien.


    Observo cómo la noticia penetra en su mente y se extiende por su alma. Baja la mirada a mi vientre y lo acaricia lentamente y luego levanta los ojos hacia mí.


    Una sonrisa muy dulce surge en sus labios, una sonrisa que también hincha su pecho. Se levanta y me agarra la cara con ambas manos.


    — ¿De verdad?


    Su alegría es tan contagiosa que me encuentro sonriendo con é.


    — Sí, realmente Jason.


    Me agarra con los dos brazos por la cintura y empieza a darme vueltas por la habitación. Entonces, de repente, se detiene y me besa, primero suavemente y luego con una pasión cada vez más desbordante.


    — ¿No se suponía que estaba protegida un año más? — me pregunta, apartándose de mis labios.


    — Incluso el médico estaba asombrado, pero ahora ha sacado el implante —le informo.


    — Fue perjudicial para el bebé− añadí.


    — Para el bebé... — dice Jason, todavía incrédulo.


    — Nuestro bebé− dice con orgullo.


    Nos sonreímos con euforia, pero entonces el miedo a la reacción de Steven estropea mi momento de alegría.


    — ¿Cómo crees que reaccionará?


    — ¿Cómo... ¿Quién?


    Todavía abrazados, nos giramos al oír su voz. Contengo la respiración, ahogándome en el duro azul de sus ojos.
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